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Yo sólo aspiro a ser un médico práctico. 
La obra que hoy entrego a los estudiantes de la Historia 

de la Medicina ewero que no rompa el lema que habría que­
rido respeta( 9i'émpre: 

"N~&í malgastes una palabra, una gota de sangre ni 
una~ de tinta". 

De más está decir entonces que no pretendo de historia­
dor,- ni de escritor. No tengo mérito para una ni otra ciencia. 

Ante todo vaya para historiadores y escritores mis más 
smceras excusas. 

Repito en estas páginas lo que he leído. No he investigado 
nada original. No aporto nada personal. 

A mis alumnos les pido excusas por tomar su nombre 
como pretexto para escribir estas páginas. 

Debo también justificar este trabajo por la falta de un 
texto guía para estudiar esta hermosa rama de la ·historia. 

De la historia de la Medicina no hay en nuestro medio 
libro alguno que permita conocer sus bases, que en todas 
partes se repite que es fundamental para la formación del 
médico. 

A mis colegas les pido bastante bondad par~ juzgar este 
bosquejo sobre la profesión a que han dedicado su esfuerzo 
y lo mejor de su vida. 

Todo lo que pretendo es despertar, en alguien más capa­
citado, el impulso para cristalizar una obra más completa que 
la que hoy entrego a la publicidad. 



Primero Parte 

PREHI STO 

La prehistoria de la Medicina es una suma de 
hullazgos y conjeturas. 

No es el objeto en este capítulo afirmar cu­
tegóricamente lo que se expone sino relatar 
nlb'ltnos elementos conocidos que le dan cierta 
trubnzón lógica, basados en las hipótesis más 
nccptudns por las autoridades dedicados ni 
terna . 

Ln clase profesional más nntigun en lu evo­
lución de In sociedad, aunque parezca parado­
ja!, es In de los hechiceros, magos o curanderos, 
junto con In de los cazadores. 

Hustn In lecha, el primer médico cuya efigie 
reb,jstrn la humanidad, es el dibujo de un curan­
dero, mago o hechicero, encontrado en los Pi­
rineos, en In caverna de los "'Trois Fréres", per­
teneciente a In razu aurinnciense. Se calcula 
pintado 15.000 anos antes de Jesucristo, en 
plmu edad de piedra. Su aspecto propio de In 
época, está dudo por la piel de animal, que le 
sirve de vestimenta, sus piernas adornadas por 
lranjns pintadas y dos enormes astas de ciervo 
en la cabeza. 

Al ib'lml que este retrato, los instrumentos . 
hallados en excuvaciones se interpretan basán• 
dose en In similitud con observaciones de tribus 
afri canas y de oceanía que en la actualidad se 
mantienen en la prehistoria. Estos instrumentos 
son piedras y útiles de pedernal, considerados 
instrumentos quirúrgi~os. 

La investigación de la medicina prehistórica 
"" ha enriquecido con el conocimiento de la pa­
tolog ia dl' lu l· pÜl'a. e!'i tudiando lo:-! e:,,qur lctos 
tanto del hombre prehistórico como de los ani­
males; lo que ha dado origen a una nueva cien­
cia , llamada Paleopatología . Como primera 
Patología humana se ha constatado lesiones de 
artritis rcumatoideu y de tuberculosis ósea; y 
como primera patología animal, el tumor óseo 
obo;<,rvado en el Pithecanthropus, raza muy 
primitiva, entre los antropoides y el hombre, 
exlinb'llida 400.000 unos atrás, y el tumor ver­
tebral del Apatosaurus que vivió .hace millones 
de aflos. 

Es así doblemente lógico que la patología sea 
anterior a l hombre, a la medicina y a los ml-di­
cos. 

El testimonio más notable de actividad ml-di­
ca en esus edades es el hallazgo de cráneos tre­
panados. 

¿Cuál era el concepto de enfermedad del 
hombre primitivo? 

Los conceptos que expondremos n continua­
ción derivan en gran parte de la investigación 
antropológico de los pueblos primitivos existen­
tes en los comienws del siglo XX y aún no 
"contaminados" por In civilización. Veremos 
como se concebía In enfermedad y In muerte. 

Para el hombre primitivo el ser humano 
estaba destinado a In eternidad. Lo muerte fue 
un castigo a su desobediencia. Asl lo atestiguan 
la Biblia haciéndolo perder el pnralso al comer 
el fruto del bien y del mal, después de lo cual 
u parece In muerte en el mundo; y la leyenda 
de los Bantú, según In cual el hombre perdió 
In !acuitad de renovar su juventud cambiando 
la piel cuando envejecía, por haberlo hecho en 
presencia de un nino, lo que estaba prohibido 
por los dioses. 
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Para el hombre primitivo no existe enferme­
dad por cuusns naturales. Siempre se provoca 
·por la influencia malévola ejercido por un Dios 
o un ser sobrenatural o bien por otro ser huma· 
no, vivo o muerto. Es un concepto mágico o 
religioJ!!>. - - - -

Causas tan evidentes como los traumatismos 
o las mordeduras de animales, fueron interpre­
tadas a través del tamiz mágico, como elemen· 
Los puestos en el camino de la victimo por el 
propio brujo o por un Dios, convertido en el 
animal o el elemento agresor. 

La enfermedad se determina por la proyec· 
ción de algunas materias dentro del cuerpo d e 
la víctima y por la extracción del alma. 

De los conc~pios resumidos en el párrafo 
precedente se Slb'lle que el tratamiento irá diri­
gido a corregir estos defectos. El mugo o hechi­
cero rec urrirá a su arte para juntar el alma y el 
c~erpo, entrando en trance y enviando su pro­
p~~ alma en busco de la del paciente y persua• 
drendola a que retorne. Al volver del trance 
mue~tra un avalorio que contiene el alma y 
gracras a s~s dotes de prestidigitador que mejo­
ran a su chcntc. 

Para eliminar la mala inlluencia el curandero 
recurría u danzas, encantamientos, cánticos, 
zahumerios, hipnosis, trucos de magia , masajes. 
trepanación W!O de cuerpos amargos y prestidi­
gitaciones que le ayudaban al traspaso del mol. 

t s una paradoja interesante que lo cirugla se 
haya iniciado con la trepanación del cráneo 
y que en cambio en el panorama de la-medicina 
moderna haya sido lu Neurocirugía una de !ns 
últimas especialidades que entró en escena. 

La trepanación se prncticnbn con una ras­
queta de pedernal. Los lrncmentos de cráneo 
lri•panudo en el Neolítico tardío corresponde a 
niflos. Se consideraba que el paciente que sobre­
vivía era dotado de poderes mágicos. Cuando 
el sujeto moría, el cráneo. en fragmentos, era 
usado como a_muleto para !' l tratamiento de la 
epilepsia y de la enfermedades mentales. Los 
bordes del hueso de los cráneos trepanados 
d:mucslrun que _numerosos pacic"{es sobrevi­
vieron a la operación. En Perú o;<, ha encontrado 
cráneos con 5 trepanaciones. 

La trepanación !e practicaba como parte de 
un rito mágico o religioso o bien como una 
medida terapéutica cuyas principales indica-
ciones eran: • 

La posesión demoniaca: entre las que in• 
cluínn la epilepsia , jaqueca, etc. 

Dar salida a demonios u otros esplritus, a 
través del forado establecido. 

C_i11 lnw 
tcli hujcH l1· Huh.•n:- 1 
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Fabricar amuletos con los trozos de cráneo 
de los sobrevivientes, y 

Tratamiento de fracturas de la bóveda cra­
neana. 

_A~ se practico la trepanación en pueblos 
pnm1llvos contemporáneos de Argelia, Islas 
del Pacifico Sur, etc., bajo estas premisas. 

La rápido ojeado que se ha echado o los ante• 
c~dentes que ª'!1:'Pª el capitulo de la prehisto­
rm de lo Medrcmn, nos permite comprender 
que el hombre sintió In necesidad de auxiliar 0 

sus enfermos, desde los comienzos de su apari-
ción en lo tierra. · 

En aquella época de terror ante lo sobre­
natural, de supersticiones y de ignor&ncia, la 
medicina no lué sino un rellejo más de la mane­
ra general del ser humano de afrontar sus pro-
blemas. ' / 

Probablemente los éxitos de los curanderos 
que lograban sanar pacientes se debieron n la 
efectividad de la_E!!_icoleropia, que sin pensarlo 
ejercían, ya que con sus danzas y amuletos no 
desviaron la acción de la naturaleza que sigue 
siendo el gran médico de muchas afe(:{:iones. 



Seb'ltndu Parle 

HISTORIA 
Capitulo I 

LA MEDICINA EN LA ANTIGÜEDAD 
Ln historia propiamente tul de In Medicina se 
iniciu, como todn clln, con In invención del 
cnlendurio (4.236 u. C.) y de In escritura (3.593 
n. C.\. 

Pura conoce r estos primeros pasos de In 

Medicina es necesario dar una rápida mirada 
a lo que sucedió en Babilon_in, Egipto.' _Pales­
tina, China, para luego estudrnr In med1cmn en 
Grecia, Romn y Arabia . 

l. LA MEDICINA SUMERIA Y BABILONICA 

Los historiadores hacen nacer In cultura en 
M csopolnmiu, In cuna de la humanidad, In 
tierra entre los rlos (Euirates y Tigris l. 

De los sumerios tenemos pocos antecedentes, 
llcgundo hnstn nues tros dins sólo el sello de un 
médico sumcrio que vivió 3.000 allos n. C. que 
se conservu en el Wellcome Museum de Lon­
dres y otro en el Louvrc de Pnris. de un médico 
del ullo 2.300 u. C. No sabemos ni sus nom­
bres, ni sus uctivid udes. 

En Bubiloniu Ju medicina ul cnnzó grun auge 
y scg(m relutu Heródoto, todos los habitantes 
crun médicos en Babilonia y los enfermos 
dcbian ser colocados a la vera de los caminos 
y calles para que el que pasarán su Indo y supie­
ra como tratarlos, lo hiciere. Los médicos perte­
necían u lu clast• sacerdotal y ejerclu su ac tivi­
dad en busc u conceptos mágicos, relib'Íosos y u 
la adivinación, para lo cuul estudiaban el hí­
gado de los animales , el que leninn esquemati­
zado en fomrn adecuada pura emitir sus orácu­
los. Además fabricaban hígados de barro con el 
111is n10 fin . 

Como testimonio de In importancia que se 
le conccbia u lu prácticn médica ha quedado 
el histórico "Código de lc~s" de Hamurabi. 
que en lo referente n la medicina dice: 

"Si un hombre ha destruido el ojo de un 
noble, su propio ojo será destruido ... 

" Si ha roto un hueso de un noble, su hueso 
se rá roto". 

"Si hu destruido el ojo de un plebeyo, o ha 
roto un hueso de un plebeyo, pagará una 
mina de pinta". 

"Si hu destruido el ojo del esclavo de un 
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hombre, o roto un hueso del escln vo de 
un hombre, pagará la mitad de su valor". 

"Si un hombre le ha quitado los dientes 
o otro de un mismo rango, le serán quitados 
sus propios dientes". 

"Si le hn quitado los dientes n un plebeyo, 
pngnrá un tercio de In mismo pinta ... " .. 

"Si un médico ha tratado con el cuchillo 
dé bronce de las operaciones una herida 
grave de un noble y la ha curado, o ha abierto 
un abceso en el ojo de un noble y lo ha cura­
do. recibirá diez ciclos de plata. Si es un 
plebeyo, recibirá cinco ciclos de pinta. Si 
es un esclavo, su <luello pagará dos ciclos de 
pin tu". 

"Si un médico ha tratado con el cuchillo 
de bronce de las operaciones unn herida 
grave de un noble y le ha producido In muer· 
te, o le ha abierto un nbceso en un ojo y le hu 
ocasionado In P?,rdidn de éste, se le nmpu· 
taran las manos . 

"Si un médico ha tratado con el cuchillo 
de bronce de las operaciones una herida 
grave ni esclavo de un hombre y le ha pro· 
<lucido la muerte, deberá devolver esclavo 
por esclavo. Si ha abierto un abceso en un 
ojo de un esclavo con el cuchillo de bronce 
de las operaciones y le ha destruido el ojo, 
pagará In mitad del valor del esclavo". 

"Si un médico ha curado un hueso rolo o 
una víscera enferma de un noble recibirá 
cinco ciclos de plata. Si es un esclavo, su 
<lucilo pagará dos ciclos de plata " . 

Pese ha todo lo que la arqueología ha permi­
tido conocer de la cultura y del comercio bnbiló· 

nico, no ha hecho posible conocer el nombre 
de ninb'lmo de sus médicos. 

El código de Humurnbi deja implicitn In 

existencia de In profesión médica y hace ver 
que, si bien In práctica <le ella era remunerativa, 
no por ello era menos pelib'l'Osa. 

2. LA MEDICINA EGIPCIA 

En Egipto In Medicino se confunde con la reli­
gión , los dioses y el sacerdocio, con otras acti­
vidades no afines y con los criminales y los 
esclavos. 

Thot el dios de la snbidurin, con cabeza de 
Ibís-;-seaescribe como autor de los tratados de 
Medicino. El dios de los nacimientos era Sekh­
m.et, con cabezo de león. Horus era el Dios de In 
salud y no dejo de ser anecdótica la leyenda 
cresu lucho con Set, dios del mnl, en la cual 
Horus perdió un ojo. La presentación de Horus 
as( mutilado y su estilización posterior llevó a 
In creación del signo Rp. (que hoy encabeza los 
recetnsl y con el cual se fabricaron amuletos 
poro proteger n los hombres de los 3 peligros 
más grandes que afrontaban en In época: los 
barcos, los corros y las recetas médicas. 

Expondremos varios puntos de interés de In 
historia médica de Egipto: 

Dos médicos son famosos y su memoria 
perduro a través de los siglos. 

Sekhmet Ennnach, de quién sólo sube.nos 
que ·"curólasnñrices del Rey" alrededor del 
áno 3.000 o. C. Es considerado el primer médi--' 
co de In historia. En su tumba se le presenta 
envuelto en uno piel de leopardo con dos cetros 
en sus manos. Detrás de él está su mujer que 
apoyo uno mono en su hombro. 

Imenohtep "oque\ que vino en paz" y de 
guíen se- dice que de origen "ero un mortal" 
es considerado el dios de In medicina. Para los 
griegos ero identificado con Eusculnpio, Osler 
lo considera In primera figura médica que 
emerge en las tinieblas de In nntiguedad. Nada 
se sobe de su vida como médico. Se conservan 
varios estntuillos, más de 40 en posición sentado 
y _2 de pie. Vivió entre los anos 2980 y 2900 a. 
C. Fue un gran polltico, fue visir del rey Zoser 
y construyó la pirámide de Snkknrnh. Su lurn· 
ba no hu sido encontrada. 

La literatura Médica Egipcia merece un 
comentario especial. Han llegado hasta nuestros 
dios varios ¡,npiros que pasamos a comentar y 
que son parte de los libros Hennéticos del DJos 
Thot, formados por 32 volómenes de los cuales 
6 tra.tun de medicina. Los demás son sólo co­
mentarios de esta obra fundamental que está 
perdida. 
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Estos libros contienen ideas de ética profe­
sionn! que establecen que si el paciente moria, 
pero el médico se habla cellido a los Libros, 
no era sometido o juicio, en caso contrario era 
ajusticiado. Con ellos vemos que el ejercicio de 
In medicino cm tan peligroso para el médico 
egipcio, como para el babilónico, sometido al 
Código de Hamurnbi. 

El papiro de Ebers 

El papiro de Ebers es el más conocido y el libro 
de medicina más antiguo encontrado hasta 
ahora, probablemente el más antiguo de cuan­
tos existen. Consta de 11 O páginas y 900 rece­
tas. Data del afio 1500 a. C. 

El texto trata temas tan variados como 
métodos para efectuar conjuros y arrojar nsi 
al demonio del cuerpo. Descripción de amuletos 
y medicamentos tales como el aceite de ricino, 
semillas mezcladas con cerveza, etc. N ormns 
para aplicar aceite en las heridas. Se refiere ni 
empleo _de amoniaco para tratar hinchazones 
dolorosas y n las indicaciones del uso de hiel 
de distintos animales. Para el tratamiento de 
In calvicie propone el uso de grasa de hipopó­
tamo mezclada con b'l'Usa de león, de cocodrilo 
y de ganso. 

Llamo la atención In poca referencia n enfer­
medades y ni diagnóstico diferencial. Entre 
las primeras sólo describe las nfeccio~es del 
estómago e intestinos, las fiebres, la dmbetes 
y las enfermedades de los ojos. En él se hace 
la· primero ré ferencia ni uso de sullnto de cobre 
pura las lesiones oculares. 

El pnriro de Ebers da gran importanci? ni 
corazón que considera el principal órgano vital, 
en cumbio ul cerebro le confiere poca importan­
cia. 

Establece que el pulso es sincróni<-'O con el 
latido cnrdlnco y se hace una descripción absur­
da de los vasos de la cabeza y extremidades. 
Cabe destacar aquí que los egipcios que embal­
samaron más de 700.000.000 de momias no le 
confirieron importancia a la anatomía. que 
luego fué -¡-mu ci,;ciu bósica de lu medicina 
¡,or 20 siglos. 



Las on•ja,; las considera los órganos de la 
respiración y del oído. . 

Prescribe :l enemas al mes, en drns conse· 
culivos, costumbre que perduró hnsta que 
Moliere In ridiculizara en su "Enlenno imn· 
~innrio.. . . 

Por último recnlcnremos que trntn inextenso 
sobre los conjuros. Ln última traducción de l_n 
ohm, hechn por Ebera en lnglnterrn apnrec1ó 
en 1937. 

El papiro de Edwin Smith 

El pupiro de Edwin Smith, es un mnnunl de 
trutumiento de heridus y contusiones. No está 
completo y In descripción comienza con \ns 
lesiones de lu cabeza y se interrumpe después de 
unulizur lus heridas del tornx. 

Se reliere n instrumentos quirúrgicos y n In 
curación de las lructurns por medio de In inmo­
vili1.ución. Lns heridns eran curadas con nplica­
ciones de cnme fresca y luego cuhiertns con 
gra~a y miel. . 

Dos descripciones del papiro de Edwm 
Smith son de exfraordinnrio interés por su 
nctunlidud, por lo que lns transcribimos. 

Luxación de la mundlbuln 

"Si exumináis n un hombre que tiene dislo­
caclu In mnndlbula , hnllnréis su boca abierta 
y estu boca no puede cerrarla por si solo. 
Pondréis entonces los dos pulgures sobre los 
extremos de las dos ramas de In mnndlbuln 
dentro de su boca y los otros dedos debajo 
de su barba v la empujaréis hacia atrás, de 
modo que v~elva IÍ su sitio". 

Instrucciones relativas a una herida 
ubicrta en In cabeza. 

"Si cxumini\is a un hombre que tiene una 
herid u abiertJI en lu cabeza, que penetra en el 
hueso, lracltuu el cráneo y dejn el cere_bro 
ni descubierto, deberás palpar su henda. 
Comprobarás lu foctura _que tiene en su 
cránw, semejante o los pliegues q?e se for­
man en el cobre fundido y que palpita y cede 
bajo tu.s dedos como la parte débil de In coro­
nilla de un nino antes que se sue(dc. Cuando 
suceda que no palpita y cedu baJO tus d~os 
mientras que el cerebro está ul descubierto 
y el paciente arroja sanb'<e por a~~as fosos 
nusules y I iene rigidez en el cuello • 

"Dirás acerca de él una enfermedad que 
no es posible tratar" . 

" Deberás unta r esta herida con ,::rnsu. 
No la vendarás ni le pondrás hilas, hasta 
que conozcas que ha alcanzado un punto 
decisivo". 

El papiro de Ilearst 

El papiro de Hearst es de contenido similar ni 
papiro de Ebers, aunque más breve y fragmen­
tario. Habrla sido escrito en el ano 1400 a. C. 

El papiro de Kahunn y Londinense 

El papiro de Kahunn se puede considerar como 
el primer tratado de ginecología, pues está 
dedicado n los trastornos vaginales y uterinos, y 
habría sido escrito el ano 1850 a. C. 

El "papiro médico Londinense" consta en 
gran parte de conjuros. 

Los papiros médicos de Berlín 

Los papiros médicos de Berlín son dos obras, 
una de las cuales es muy parecido al de Ebers Y 
el otro se puede considerar como el libro de Pe­
dintrla más antiguo que se conoce, pues se refie­
re n la protección de las madres y los hijos y a 
las prescripciones y conjuros para el tratamiento 
de las enfermedades infantiles. 

El embai3arnnmiento 

Un tercer aspecto de la medicina Egipcia, que 
da base para las más interesantes y variadas 
especulaciones, así como a muchas investiga· 
ciones históricas y paleopntológiccs es el del 
embalsamamiento y la patología de las momias. 
Entre los anos 4000 a . C. se embalsamaron 
cerca de 700.000.000 de muertos. 

Heródoto describe así el procedimiento: 

12 

"Empiezan metiendo por las narices del 
dilunto unos hierros curvados, y después de 
sacarle con ellos los sesos, introducen ulll 
sus drogas e ingredientes. Después le hacen 
un corte a lo largo de los ija res con una pie­
dra llb'llzada, y sacan por allí todo el conte­
nido del abdomen". 

"Luego llenan la cavidad con mirra, casia 
y otra esencia .. . , después de Jo cual colo· 
can el cadáver en mirra durante setenta dios. 
Tra~scurridos éstos se le lava bien y envue}ve 
de pies n cabeza con vendas de finísimo hn° 
previamente untados con goma . . . Vuelven 
e~tonces los parientes del muerto, que lo en· 
cierran en una caja de madera, cuya fonna es 

lu liguru de un hombre. Cerrada la caja 
se In deposito, en pie, en la cámara sepulcral. 
Este es el modo más caro y primoroso de 
embalsamar.a los muertos". 

La incisión del abdomen la huelan los "para­
ccntetes", hombres muy despreciados, que una 
vez terminada su !nena deblnn huir para salvar 
In vida. Contrariamente los "taricheutes" eran 
muy estimados y su labor consisúa en extraer 
los organos • del cadáver, ya abierto, excepción 
hecho del corazón que era cuidadosamente 
guardado en su sitio. Los demás órganos eran 
cortodos en trozos, embebidos en un preserva­
tivo y luego devueltos ni interior del cuerpo. 
Finalmente el cadáver se envolvía en vendas 
tratadas, al igual que éste, con resina fundida. 

La medicino egipcia merece un comentario 
especial en atención a este increlble trabajo 
en cadáveres. No tuvieron interés por la annto· 
mía normal, ni por la anatomía patológica. 
Ello se explica en atención a que el embalsama• 
miento no fue practicado por médicos. Los 
parncentetes debían· huir una vez finalizado su 
trabajo y en consecuencia no podlan acumular 
ni transmitir experiencia. La etapa siguiente, 
la de los toricheutes, al parecer era más bien 
un trabajo de conservación de los restos viscera­
les y el procedimiento, más de orden químico 
que anatómico. Finalmente cabe destacar que 
todo el procedimiento se llevaba a cabo en los 
templos. Los sacerdotes egipcios no oficiaron 
de médicos como en otros pueblos, sino que 
estos se ditinguieron más en la polltica, la arqui­
tectura y otras actividades. Su actuación médica 

se mantuvo solo en el nivel de los conjuros, 
hechizos y otros métodos migico-religiowe. _ 

Es de lamentar que este pueblo que tanto se 
ocupó de la preservación de sus muertos, no 
haya aprovechado su abundantlsimo material 
en conocer la anatomla y, en ésta, el sustrato 
morfológico de la patologla. 

Igual omisión observamos en la fisiologla, 
que casi no figura en los papiros comentados 
y cuando lo hacen, evidencian la magnitud de 
los errores conceptuales en que la basaban. 

Patología en las momias 

Entre las enfermedades más corrientes encon­
tradas en la investigación paleopatológica 
electundn en las momias, están la artritis reurna­
toidea, .la tuberculosis ósea, las adherencias 
pleurales, In apendicitis, las periodontitis supu­
radas crónicas, la cifosis toráxica y los abcesos 
del psoas, consecutivos a mal de Pott: hecho 
este último que se hn comprobado en la momia 
del sacerdote Nesperehan. Así mismo, en alb'll· 
nos bnjorclicves se hu encontrado representa· 
ciones de enfermedades típicas, tales como 
secuelas de parálisis infantil o pie bot. 

En resumen podemos decir que los docu­
mentos que han llegado hasta nuestros dlas, nos 
dan una idea aproximada sobre la medicina 
egipcia, pero hay mucho de lo que veían y 
hncinn, que ha escapado a la investigación. Su 
inquietud distaba mucho de ir por un camino 
cicntlfico que pudiera llevarlos a una solución 
adecuada de los problemas de salud. 

3. LA MEDICINA CHINA 

La medicina China contribuye a enriquecer el 
estudio de la Medicina en In anti¡,,uedad con 
valiosos y originales aportes que benelicinn a In 
l\1edicina Mod~!rna, con plena , igPrH'ia dP :,; 11 :,,. 

principios. 
Se considera como pudre de la medicina 

Chinu a Shen Nung (3000 a. C.), emperador 
de gran creatividad en otros campos del saber, 
que además descubrjg gran número de drogas 
y venenos. Escribió un libro llamado.Pen Tsao, 
en el que describe unas mil drogas ; de lus 
cuales cabe destacar el · opio, el ruibnrbo, el 
crotón y nlb'llnos minerales de uso médico toles 
como el hierro, el aztÚrc y el arsénico. 

Cerca de 500 unos más tarde otro emperador 
H wang Ti escribió el Nei Ching que es la base 

de toda literatura médica chinu. En esta obra 
hay un concepto que ha sido ampliamente 
reca lcado rclerente a la circulación de la san­
gre ... "La corriente de la sangre mana con­
tinuamente en un círculo y no se detiene nunca", 

1 Como todas las <.-oncepciones médicas de 
todos los pueblos en sus primeras etapas, en 
China predominaron las mágico-religiosas 
y las brujerlas. Se ignoró lo anatomla y la fisio_: 

l ogia. Pero el surgimiento de una teorla le 
imprimió un sello caracterls tico y lue el funda­
mento de todu su evolución posterior, diferente 
hasta nuestros días de la medicina de otros 
pueblos. Es In tco rla del Yung y el Yin o teo ría 
de las luerzus opuestas. Teoría del varón y la 
hembra, del bien y del mal. de la vidu y la muer-
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1,•. tlel :,01 y la luna, del color y del frlo, de In 
[nen.u y de In dcbilidnd. de In salud y de lu 
cn!errnednd. 

Apareció ndernás In doctrina de los 5 elemen­
tos ele los que se cornponlo el cuerpo humano, el 
fuego, In ticrru, el ü n)u, In madera y los metnles, 
aplicado tomb"• n su número mágico de 5 u 
los órgnnos;,cora1.ón, hlgndo, bozo: pulmones y 
rinone~-'{i!l mies conceptos se nphcnron n los 
~ , los cuerpos celestes, los climas, etc. ; de 
cuyo equilibrio nm1onioso y función ndecundn, 
dependlan lu cnlcrroednd y In snlud. 

chino, que escribió una ohm en que describe 
el tratamiento de las liebres con bonos frlos y 
proclnmo la observación del enlerrno como 
método de estudiar lo enfermedad, contrapo­
niéndolo o la teorización filosófica. 

La rn t!dicinn Chino nnte rior a lu era cristiano 
desurrolló métodos terapéuticos cuyo vigencin 
parece huber resistido el paso de miles de anos. 
Son ellos el masuje y la ncupuntura . 

H uo-tu, el padre de lo ciruglo; a quien se le 
atribuye el decubrimienlo y aplicación de la 
anestesio usando Connobis Indica. Practicó 
la loparatomia y la escisión del bozo. Profun­
dizó el estudio del pulso describiendo 200 
variedades, los cuales se practicaban en los 
enfermos durante horas, palpando cusi todos 
las arterios del cuerpo. 

Del ma11nje poco 1-'0rresponde decir por In 
lorron nmpliu en que se difundió por el mundo 
entero hastn llegar n constituir unn parle impor· 
lanle de lu medicina casera y popular, univer· 
solmete practicndn y que hoy constituye uno 
importunle especialidad de la medicina moder­
nu. En los primeros tiempos los masajistas 
chinos eran ciegos. 

La ucupunlnra se practica desde hace más de 
;\000 nnos, n pnrtir de la observación de que los 
soldudos heridos por fl echas muy finas curabnn 
misteriosamente de ciertas dolencias. El proce· 
dimicnto consiste en la aplicación de 3b'lljas 
linus en puntos muy definidos de In piel, que 
son 381! tradicionalmente, que perroile la cura-

- ción de cuudros dolorosos, especialmente mio­
:-- 1l1 -. ~ íihru-.i ti... . 11r11ra lµ ia-... ,· k . En l':,,lo-. 
n1 on1entos asistimos n un renacimiento de la 
acupuntura . En el Congreso de .Baden Baden 
en Alemania, se reunieron 250 especialistas de 
21 palses dándole especial énfasis o la utiliza­
ción del método en anestesio, dado que permite 
prácticur incluso intervenciones de cirugía 
mayor ; up licución que no se conoció en In 
untib'lledad que estudiamos. 

Otros métodos terapéuticos empicados en 
Chinn eran los sib'llienles: 

Lu orgunolerupio consisten te principalmente 
en la alimcntnción de los cretinos con glándula 
tiroidea ti c cnrnero. 

' La ~oxa. sustancia combustible, en forroa 
de un cono. muy pequeno, que se nplicaba en 
distintos puntos del cuerpo enferroo y luegÓ era 
quemutlo. 

La vncunación contra la viruela que se prac­
ticaba colocando dentro de la nariz los desca• 
maciones secas el e un cnlem10 varioloso. 

A comienzos de la era cristi ana se destacan 
~ n1 édicos: 

Chnng Chung-King llamado el Hipócrutes 

La importnncia otorgado a lo exploración 
del pulso por los médicos chinos, queda eviden­
ciada con el párrafo que se transcribe a conti­
nuación. 
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La Medicina clásica China: el pulso 

N•i Ching Su Wen (Canon de M,dicina Interna) 
(Fecha Di!Clltida, anterior a J .C.) 

" Hay que comprobar si el pulso se mueve 
o no, y observarlo con atención y destreza. 
Hoy que exnminnr si los cinco colores y las 
cinco vísceras padecen por exceso o muestran 
una insuficiencia, así corno determinar si las 
se is entronos están fuertes o débiles. Hoy que 
indagar si lo apa riencia del cuerpo es llore· 
ciente o desmejornda. U tilizondo estns cinco 
exploraciones y combinando sus resultados 
será posible juzgar acerca de lo vida y la 
muerte. 

El pulso e~ almacén de lo sangre. Si los 
latidos son largos y llenos, el estado del pulso 
está bien regulado; si los latidos son cortos 
y sin volumen, el estado del pulso está oltc· 
rado. Cuando el pulso es rápido y tiene seis 
latidos en cada ciclo respiratorio, indica 
trastorno cardiaco; cuando el pulso es b'l'on· 
de, la enlem1edad se agrava. 

Cuando el pulso superior es abundante 
indica que el impulso vital es fuerte; en 
cambio, cuando el pulso inferior es abun· 
dante indica flatulencia. Cuando el pulso 
es irregular y tembloroso y sus latidos apo· 
recen a intervalos irregulares, el impulso 
v(to_l está debilitado; cuando el pulso es muy 
deb1l, aunque todavla perceptible, delgado 
como un hilo de seda, el impulso vitnl es pe­
queno. Cuando el pulso es pequeno y lino, 
lento breve, como un arana1.0 del bambú 
con un cuchillo, indican que el corazón está 
irritado y condolido". 

El emperador Kien Lung publicó "El espejo 
de oro de la Medicina", en 40 volúmenes, 
reuniendo todos los conocimientos de la época 
(1744), que ha servido de hose a los estudios 

posteriores sobre la Medicina del gran pals 
asiático, que hasta hoy conserva sus prácticas 
milenarias, junto a la Medicina occidental 
Moderna. 

4. LA MEDICINA EN LA INDIA 

El aporte de la Medicina de la India al progreso 
del arte de curar es extraordinario y a rotos 
parece sorprendente. El resumen que se analiza 
a continuación sólo pretende destncor sus pun-

Soore su iécñica sigamos la descripción del 
propio Susruta. 

tos más sobresalientes y originales. 
El texto clásico con que se inicia su estudio 

es El Rig-Veda escrito el ano 1500 a. C. el cual 
dejo ver claramente que el tratamiento de la 
enfermedad se hacia en base a conjuros y fór­
mulas mágicas, cumpliendo la "constante 
intelectual de la Humanidad", no separándose 
asl de todos los pueblos primitivos. Otro libro 
escrito hacia el ano 700 a. C. El Ayur Veda 
contiene información más atenida o la medicina 
propiamente tal. 

De los médicos de la antigüedad hindú desta­
can Susruta y Charaka ambos de la era· cris­
tiano. Los escritos de Susruta nos revelan que 
ya se sabia que el paludismo era trasmitido 
por los zancudos, que lo peste bubónica apare­
cía después de observarse muchas ratns muer· 
tns, y que la tuberculosis se manilestnbo por 
liebre, tos, y hemoptisis. También tenlan idea 
muy clara de la viruela que era de altn !recuen• 
cia. Susruta menciono 770 plantns medicinales 
y explico la riqueza en drogas de la medicina 
india, que además empicaba toda clase de 
medicaciones locales e inhalaciones. 

Otro punto de interés se refiere al enfoque 
general de lo medicina y a la opinión de los 
médicos de lo época. Se cita siempre la frase 
"aquel que conoce sólo una rama de esle arte 
es como un pájaro de una sola nin", con lo 
que se infiere que ya eran enemigo_s de la espe­
cializac_ión, y por ende que és¡; ern practicad11 .• 

La cirugln.lne el campo en que más se disJin- "\ 
b'1tieron los médicos indios.Contrasta su escaso '. 
conocimiento de la analomla, con el desmollo 
dé esta rama médica, (crelan que los· nervios y 
los vasos sangulneos lenlan su origen en el 
ombligo). Fabricaron más de cien instrumentos 
diferentes, descritos por Susrutn. Practicaban 
previamente sus operaciones en calabazas y 
tallos huecos de plantas. Operaban cesáreos, 
incisión de tumores y fueron los creadores de la 
cirub'Ía estético realizando la rinoplastia, la que 
era requerida con frecuencia, pues n las mujeres 
adúlteras se les cortaba la nariz como castigo. 
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"Nos ocuparemos ahora de In Iorrnn de !ijar 
una nariz artificio!. En primer lugar, debe 
húscnrse una hoja de enredadera suficiente· 
mente larga y ancha para cubrir por com­
pleto lo parte cercenada; hay que recortar 
después (de abajo a arriba) un trozo de carne 
viva de la región de la mejilla del mismo 
tamano de dicha hoja y, una vez escarificado 
con el cuchillo, adherirlo rápidamente a la 
nariz cercenada. Entonces, el impasible 
médico ha de sujetnrlo firmemente con un 
vendaje de apariencia decorosa y perfecta· 
mente apropiada porn el fin para el que se 
empleo. El médico debe asegurarse que 
se haya efectuado una completa adherencia 
de las partes seccionadas, y colocar a conti­
nuación dos pequenos tubos en los orificios 
naso les poro facilitar la respiración e impedir 
que la cnrn~ adherida descienda. Después 
hay que aplicar n eetn última una mezcla de 
polvos de Pattnnga, Yastimadhukam y Ra­
sanjona, y envolver la nariz con algodón de 
Karpása y rociarlo varias veces con aceite 
refinado de sésamo puro. El enfermo deberá 
beber manteca deslelda, y será untndo con 
aceite y tratado con purgante después que 
hoyo digerido totalmente los '!limentos que 
lome, tnl como indican los libros de medi­
cina. Se estimará que la ndherencia ha sido 
completa cuando la úlcera producido por 
la incisión esté perfectamente cicatrizada; 
en caso de adherencia parcial, se tiene que 
repetir In escarilicoción y el vendaje. Se 
intentará alargar la nariz herida cuando 
su longitud sea más corla que la que tenla 
antes, si huy crecimiento anormal de lu nueva 
carne, será restituida quirúrgicamenle u su 
tnmano normal. El procedimiento pura 
adherir labios cercenados es idéntico al que 
acabamos de describir para lijar una nariz 
cortada , con la excepción de la colocación 
de los tubos. Al médi<-'O que domine estas 
materias puede confiársele el trntumienlo 
de un rey". 



Lns lrncturns lus inmovilizan con cal'lns 
In evolución de !u medicina hnsta la Edad Mo-

de bnmhit. h 
derno. 1 ed' • T 

Son los primeros en crear n m icma m1 illlr 
Lo médicos hindúes fueron lamosos nsUI 

los ti: mpos modernos por su habilidad ~ara 
practicar In litotomln, como se verá ni annhznr 

en forma organizada. 

5. LA MEDICINA EN LA BIBLIA 

• ,L -

"Si oyeres In voz de Jehová tu Dios .. . y dieras 
vida a sus mandamientos y guardaras todos s~s 
estatutos, ninguna enlcrmed~d de las que envié 
a los egipcios te enviaré a l1; por que yo soy 
Jehová tu Sonador". IExodo 15, 261. Esws 
pnlnbrns del Antiguo Teswmento nos hocen 
comprender que en la Biblia ~ncon~aremos 
muy pocas referencias n los médicos, s1 e~ que 
existieron. Sólo Dios pod(a curar o enviar In 
salud, o \u enlermedad. 

mios, el libro de los Snbuceos, se _hn~ln de pres­
cripciones sencillas y en el f:cles1ást1co se hnce 
este hermoso elogio del médico, que nos mues­
tra esta mezcla que venimos sel\n!ando entr~ 
Dios, In salud, lo enfermedad y e1erta _rerm1-
sibilidnd de In acción médica, pero consideran· 
do al enfermo un pecador. 

De · terapéutica poco encontramos en In 
Sagrada escritura. El!ns dice al leproso que se 
"bnne tres veces en el rlo Jordán". Al rey Eze­
qulns le propone como tratamiento de un pro· 
bable untrnx "cataplasma de higos secos". A 
\u viuda de Znrelnt pareciere que le devuelve 

En uno de los libros no incluidos en el Cn?on 
14,•urn una {rase enaltecedora para los 1J1éd1:os 
"Honra n un médico con el honor a él debido 
por \u utilidad que de él P<>?emos sacnr, pues el 
Scnor lo creó". En cambio otro verslc~lo se • 
encargo de desmentir el concepto nnten~r al 
decir "Aquel que pecó nnte su creador, de¡ndle 
caer en manos del médico". . . 

Sin dejarnos engal\nr por adulac1ones, m 
hacernos cargo de los denuestos, pod_emos 
concluir que los médicos existieron, pero siendo 
usurpadores del poder de Jehová. 

Ln revelación blhlica, deja n un Indo el aspee· 
to cientUico de In medicina, aplica exclusivo• 
mente el signüicndo religioso n In enfermedad 
y a In curación en el designio de In salvación. 

La cnlermednd se concibe ante todo como 
un estndo de flaqueza y de debilidad ISnl. 30; 
1) ). Se limitn n In descripción de ella, n lo que 
se ve: elecciones dem1utológicns, heridas y 
fructurns, fi ebre y agitación. La leprn es u~ 
término genérico. Las causas nnturnles m 
siquieru se buscan, n exc~pción de In~ que son 
obvias. Ln vejez la describe el Eclesmstes con 
humor sombrlo. Como todo depende de la 
cnusu lidad divina, lo enfermedad es un golpe 
de Dios y otros seres superiores ni ho~bre, el 
ángel exterminador, lns pingos personil1cndns, 
Satán· y as( se asimilan los conce¡,tos de enfer­
medad y pecndo; nquelln de 9b'lldiznr en el 
hombre lu conciencia del pecado. 

Por ello lo petición de curación se acompnnn 
de una conlesión de !altas como bien se ve en los 
salmos. El Antiguo Testamento no prohibe 
el recul'1!0 de las prácticas médicas: !sulas cura 
u Ezequlas. Rafael u Tobit. En l sn(ns u Jere-

In vidn practicándole respiración nrtilicia_l. As( 
mismo podemos inferir d~ otros trn!-8m•~?tos 
~ua1u.lo t•l 111i~mo 1:--aia :,._ tl1t·t• th• lwrula~ qtu• 

no han sido cerrados, ni vendadas, ni modifi-
cadas con ungüentos". 

Los partos eran atendidos en sillas especiales 
y por matronas, como se menciona y describe 
en el Exodo. 

La única operación quirúrgica que practi­
caban era In circuncisión. Por otro lado la 
Biblia es considerada el primer libro de salud 
pública, por las valiosas consideraciones que 
hace respecto de In higiene personal y social. 

Se refiere en detalle ni aislamiento de los 
enlermos, al lavado de las ropas o su destruc­
ción, cuando están infectados, por medio del 
fuego. 16,uulmente habla de In desinfección de 
las casas. 
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Se hace referencia u las ratas como propaga- · 
doras de lo peste bubónica, con nnterioridnd 
u In mención hecha a In medicina hindú. Siendo 
clara In mención a los 24.000 muertos en In 
peste de Bualpsor en que los filisteos fueron 
castigados y obligados o pagar 5 emerodes de 
oro y cinco ratas de oro "imagen de vuestra 
enlcrmedad y de los ratas que corrompen la 
tierra". 

Con respecto n In higiene personal llega n 
comparar In limpieza lisien con la pureza m_oral. 
El individuo quedaba sujeto n In comumdnd, 
los soldados deblan llevar en su equipo un dis­
positivo especial para tratar las excretas y 

evncunrlns "y cubrirás con tierra tu excre­
mentoº. 

En el siglo V d. C. el Talmud hace referencia 
detallado u In nnnlomla humana, de las san­
grlas, los ventosos, las tabletas, los vendajes, ele. 

No conocemos ningún médico hebreo, ni 
quedó libro alguno de su medicina, pero con­
tribuyó el pueblo judlo n crear una conciencia 
sociul y In medicina social. -
• Simultáneamente el Antiguo Testamento 
prohibe !ns prácticas mágicas que nvocun en la 
idolntrln. 

Casi nos utreverlamos u comentar que pre­
liere aceptar ni médico y mantener el rol divino, 
para desterrar In mngia y la idolatrla, que este 
pueblo monotelstn jamás aceptó. 

Huy que recurrir o Dios, senor de la vida, 
que hiere y curn, médico del hombre por exce­
lt•11c ia. La t·11rm·i(111 llq.~a a , t•n•~ t•n forma dt.' 
"milagros''. 

Cunado el mundo sen liberado del pecado, 
el hombre se verá libre de la enfermedad. No 
habrá enlermos, ni lágrimas. 

La referencia más adecuada para compren­
der In posición del Antiguo Testamento !rente 
n los médicos y In Mepicina, es la que se trascri­
be n continuación. 

Medicina y Enfermedad 

(EdeoiAetico Capitulo 38 Venlculo 1-15) 

Da al médico por sus servicios ·los honores 
que merece, que también n él le creó el Senor. 

Pues del AIUsimo viene In curación, como 
una dádiva que del rey se recibe. 

La ciencia del médico realza su cabezo, y 
ante los grandes se le admira. 

El senor puso en In tierra medicinas, 
el varón prudente no las desdenu. 

¿No fue el ngun endulzado con un leno 
pura que se conociera su virtud? 

El mismo dio o los hombres la ciencia 
porn que se gloriaron en sus maravillas. 

Con ellas cura él, quita el sufrimiento. 
Con ellas el farmacéutico hoce mixturas. 

As( nunca se acaban sus obras, y de él 
viene la paz sobre In faz de tierra. 

Hijo en tu enfermedad, no seas negligente, 
sino ruega el Senor, que él te curaré. 

Apnrln los loltus, endereza tus manos, 
y de todo pecado purifica el corazón. 

Ofrece incienso y memorial de flor de hari­
na, haz pingües olrendes según tus medios. 

Recurre luego ni médico, pues el Senor le 
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creó también n él, que no se aparte de tu 
lado, pues de él haz menester. 

Hay momentos que en su mano está la 
solución pues ellos también al Senor supli­
carán que les ponga en buen camino hacia el 
alivio y hacia la curación para salvar tu 
vida. 

El que peca delante de su Hacedor "¡cai­
ga en manos del médico!". 

Sólo cabe comenta~ que los médicos, los 
farmacéuticos y la medicina existlan, pero que 
la concl11Bión queda a criterio del lector. -

Nuevo TC3tamento 

La concepción de la enfermedad poco cambia 
en el Nuevo Testamento. El concepto de "la 
enlermednd como castigo" y de la curación 
como recompensa a la fe sigue siendo su nota 
más caracterlatica. 

Son numerosas las curaciones de parallticos 
y ciegos y otros enfermos por medio de los 
milagros de Cristo. 

Como descripción de enfermedades citare­
mos In de In epilepsia, que no falta de ninguno 
de sus elementos esenciales. 

Son Mateo 17, 15. 

"Senor, ten piedad de mi hijo, porque es 
lunático y está mal; pues muchas veces cae en 
el luego y muchas en el agua". 

San Lucas 9, 39. 

"Y un espíritu se apodera de él y de pronto 
empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando 
espuma, y diflcilmente se aparta de él, deján­
dole quebranllldo ". 

San Marcos 9, 17. 

Maestro, te he truldo u mi hijo que tiene un 
esp!ritu mudo y, dondequiera que se npod~ra 
de él, le derriba . le hoce echur espumnra¡os, 
rechinar los dientes y le deja rlgido ". 

Más adelante se verá cñmo Hipócrates reac· 
cionó frente a esta concepción de In epilepsia 
como posesión demoniaca, a la cual aún hoy 
cueslll sus traerse al ver una crisis como lu que 
describen los evangeljstas, con su aura, sus 
convulsiones, su expulsión de espuma por 111 
boca y la calda provocándose b'fandes danos, 
ya sen en el "agua o el luego ". 



6. LA MEDICINA GRIEG A 

El grun mérito y In prolongndn vigencia de In 
Medicina Griega derivun del paso conceptual 
por medio del cual descartó todo factor mágico· 
religioso y buscó un cambio, unn explicac ión 
rncionnl de In enfermedad y de su lrntnmiento. 
Ello sucedió en los siglos VI y V n. C. 

. • o fue· obra \le un hombre sino de In reunión 
de In experiencia clinicn de "escuelus" y de lu 
sumnción del aporte de otras culturas, entre 
ellos In egipcio, bnbilónicu, india, etc. como lo 
pruebn Heródoto. 

Pero lu gran fuente de donde nmerge In 
medicina l,'Tiegu occidental, que perduró hnstn 
el siglo pasndo en los plnnes de docencia de 
todas lus Escuelas de Medicina del Mundo, 
es el Corpus Hippocrnticum, que data de los 
siglos V y IV n. C. que lijn !ns bases de In enfe!• 
mednd como fenómeno ecológ;co, dn nacimiento 
neto y cientilico n In medicina y a In cirugía y 
nún crea unu ética cristalizndn en un juramento 
que hnstn nyer hnclnn todos los médicos del 
mundo. Es In edad de oro de In medicina grie­
ga. 

Al hipocrntismo pitagórico sigue ln ern nris• 
totélicn sulriendo In práctica ml-dica In división 
propio de lns idens políticas y vemos npnrecer 
unn medicina para ricos y otrn para pobres. 

Lu higiene estuvo reservndn sólo par-n lns 
clases privilig;udns. 

Ln serpiente. símbolo del nrte de curnr, 
proviene de In medicina cretense de In cunl nnd n 
hu podido ense l\nrnos los trabajos de los snbios 
espcciulistns en civilizuciones untiguns. 

Apolo eru el dios dé lu snlud, cuya pntrin era 
lu isln de Delos, del ¡,'Tllpo de lns Cíclndas. El 
pcnsumiento ml-d iL-o del oráculo de Delios y 
del culto a Eusculupio, pnsn n trllvés de los 
héroes homéricos y de los médico-filósofos de 
Greciu, hasta In islu de Cos, pntrin de Hipócrn­
tes, d padre de In medicina. 

Delos era la isln flotante, anclndn por Zeus 
para que Letona diera a luz n sus gemelos: 
Apolo y Artemisa. En la isla se conserva nún 
la l,'Ttlta donde nació Apolo. En In sngrndn 
Delos no se permitía ni In muerte, ni el nnci­
mie11to. Por ello en el islote vecino, Rhenia, se 
enL-ontrabn el cementerio y la maternidad. 

De Delos, Apolo se trasladó a Dellos, sepa• 
ründose del cordón umbilical, lo que ,conme• 
mora la ¡,"Tan piedra ll amada .. ónfalos", que 
sellala el cen tro de la tierra. Debió vencer a la 
serpiente monstruosa que in1p:<lí~ la residencia 
del hombre en el lugar y convu-t1ó asf n Delios 
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en el lugar más Sagrado de Grecin; don~e _ade· 
más se situó el lamoso oráculo del mismo 
nombre. , 

La Sibila instalaba su trípode ni lado de In 
vfa Sacra, sobre unn grieta que dabn snlida a 1;1n 
humo embriagador. Daba oráculos contrad1c• 
torios y ambiguos a los consultantes. 

Muchas de las consultas concernfnn a In 
Salud y In enfermedad. de ello nace In "cur~-
ción del templo". . -

El disclpulo de Apolo fue el Centauro_ ~ 
Quirón, n quien ensenó el arte de C"!,ar y que 
se ha considerado el dios de la Cirugfa. 

Quirón enselló a Jnsón, a Aquiles y a Éuscu· 
!apio. 

Eusculapio pertenece más a la leyenda, a la 
mitologfa, que a la historia y lo que de él sabe­
mos por la investigación, se confunde más bien 
con la historia del "Templo de Eusculapio" 
o Asklepieta. Parece qne vivió bnjo forma 
humana alrededor del afio 1250 a. C. y awique 
Plutón ordenó matarlo con un rayo, sobrevivió 
y llegó a ser un dios. . 

Es el dio~ de _!a_medicina griega y de la med1• 
cinu occidental. Era el dios qÜe -aparecfa en el 
suello o incubación del templo, como wia visión 
rodeada de luces brillantes o como una voz que 
oía el paciente, curándolo o aun operándolo 
durante el suel!o. Se le representa envuelto en 
una capa, con el pecho descubiertó y un báculo 

en torno ul cual se enrrolla una serpiente, lo que 
ha pnsadq u ser el sfmbolo de la medicina, 
como In serpiente lo ern de Euseulapio. estas 
serpientes, que aún se encuentran en Grecia 
son totalmente inofensivas. 

Los principales templos fueron los de Epi• 
dattro, Cos, Atenas, Pérgamo, etc., y son famo­
sos por ser el origen de los hospitales. En estos 
templos se efectuaban tratamientos interesantes 
de conocer tanto por el ritual seguido, como por 
los rcsultudos obtenidos y por los documentos 
dejados por los enfermos, que a juicio de mu­
chos historiadores fueron los historiales cllnicos 
que Hipócratcs conoció a fondo, junto a In 
observación directa de sus pacientes. 

El ritual se puede resumir en la siguiente 
forma: 

El paciente debla hacer nn olrecimiento a los 
dioses. 

Purificarse en un bailo. 
Dormir en el Abatan, peristilo abierto al 

aire por- ambos extremos, un suello durante el 
cual se aparecía Eusculnpio y las serpientes 
lamfnn los ojos y las llngas de los pacientes. 
Este suello era la "incubación". 

Además se aplicaban métodos de terapia 
lisien tales como ejercicios, banos, dietas, etc. 

El paciente que no curaba en una noche, 
debla permanecer vnrios días o semanas, duran­
te los cuales tenia diversiones, como lo demues• 
tra el estadio vecino al templo de Euscnlapio, 
con capiícidad para 20.000 personas. 
• La incubación practicada desde el siglo VII 
a. C. si¡,'lle eñ vigencia hasta nuestros días en 
Chipre, Rodas y en al¡,'llnas Iglesias campesinas 
de Grecia y Asia Menor. 

Este método terapéutico debe haber dado 
buen resultndo desde el momento que gozó de 
tanto prestigio. No debemos por tanto subesti• 
mar su vnlor. Por el contrario, debemos dar una 
explicación acorde con nuestros conocimientos 
actuales, a las causas de su bnen éxito. Para ello 
tenemos que aceptar que más del 60% de los 
enfermos que consultan médicos, lo hacen por 
molestias de tipo psicoaomático, y que del resto 
una alta proporción tiene síntomas debido a 
afecciones agudas que evolncionnn rápidamen· 
te a la curación, entre las cuales predominan 
las molestias por afecciones_ reumatológicas 
menores y las digestivas. Ante este panoramn, 
tenemos que admitir 2 hechos. Primero que la 
hidroternpiu, la diétn, el reposo, los masajes, 
etc., obligatoriamente mejoraban a los consul­
tantes. Segundo que la internación en un lugur 
tan adecuado como ern el templo; la interven• 
ción de sacerdotes y adivinas dél oráculo, suma-
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do a la aparición de un dios, constitula psico­
terapia que quizás nuestro mundo racionalista 
de hoy no logre alcanzar jamás. 

P(!r último cabe destacar que con estos 2 
métodos In médicina griega estaba tratando ni 
enfermo y no n la enfermedad, pues no In cono­
cfa. Es decir estaba haciendo lo que la medicina 
actual hn descubierto sólo ayer, y que está muy 
lejos de poder aplicar con tantos "pájll'tos con 
una sola ala" . 

Nuestro conocimiento de In incubación 
procede sobre todo de las inscripciones halladas 
sobre las estelas de piedra o tabletas encontra• 
das en Epidnuro. Se describen cuarenta y cun­
tro casos, entre ellos los siguientes: 

l. "Cleo estuvo en cinta cinco anos. Después 
pasado este tiempo, ncudió como suplicnnte 
al dios Eusculapio, y durmió en el ábaton. 
Apenas se despertó y snlió de los recintos 
del templo, dio u luz n un hijo, que inme­
diatamente despnés de nucer se lavó él 
mismo en In fuente y echó n andar al lado 
de su madre. 

5. "Un nillo mudo va como suplicnnte ni tem­
plo pnrn recobrar la voz. Cuando hn reali• 
zndo los sacrificios y cumplido los ritos, el 
sacerdote del templo, qne lleva el luego del 
sacrüicio, se vuelve al padre del nino y le 
dice: "¿Prometes pagar dentro de un ano 
los gastos de la curación si obtienes aquello 
por lo que has venido?" Súbitamente es el 
nino quien contesta: "Lo prometo". Su 
padre se queda atónito ni ofrlo, y dice a su 
hijo que hable otra vez. El nino repite lns 
palabras y queda curado. 

12. "Euippos tuvo durante seis al!os la punta 
de un venablo clavada en la mejilla. Mien· 
tras donnla, el dios le sacó la cabeza del 
venablo y se la puso en las manos. Al ama• 
neccr Euippos partió curado del templo, 
llevando en sus manos la puntn del ve• 
nublo. 

15. "Hermódikes de Lampsaco estaba pnru­
litico. Durante el sueno fue curado por el 
dios, quien le ordenó que, al dejar el ábu­
ton, llevase ni templo la piedra, que aun 
hoy estú ante el ábaton. 

29. "Agéstratos padecfa de insomnio y de ja­
queen. Apenas llegó ul" ábaton quedó dor· 
mido y tuvo un sueno. Sonó que el dios le 
curaba In jaqueca y, haciéndole levantar, 
le ensenaba u luchar. Al umnneccr partió 
curndo, y poco tiempo después competfa en 
los juegos de Nemea y quedaba victorinso 
en la lucha". 



Los cuurentn y cuatro cosos son de curacio­
nes y no describen fracasos ni muertes. 

Estos documentos fueron euidndosnmente 
estudiados por llipócrntes. 

Antes de entrar n estudiar In medicino Hipo­
cráti co d ebemos mencionar brevemente lo que 
Homer~ y algunos filósofos de In Grecia antiguo 
1111s di, ·,• n d,, \l,•di, ·i1w . :\n ,,, p11,•dr analiza, a 
Grecia sin collBidernr lu mitología, n Homero, 
u los filósofos y u 111 ciencia que fueron creando. 
Ln escultura nos dice mucho de lo que los docu• 
mcntos no gunr<lnron. 

Ln lliudu nos hnbln de l11 medicina de guerra, 
Muchos bajo relieves nos muestran n los solda­
dos con sus heridas de llechns que les son extrnl­
dus por médicos en pleno cnmpo de bntnlln. 
Homero nos hnbln de cirujanos del ejército y 
dice "Heridos están Ulises , lancero nlnmndo, y 
Agnmcnon y herido Euripilo con uno llechn 
clnvndu en el muslo. Los llsicos hábiles en 
Medicina nndun utnreados con ellos, curundo 
sus heridos." (XVl -28). 

T endríamos que nceptnr también In existen­
ci11 de cnlermrrus en nquelln época, que ncom­
pallnbnn n los soldados en sus bntnllns, como 
las cantinero~ de nuestros ejércitos y lns hijos 
de Floren ce Nightingnle; de acuerdo con el 
siguiente pt\rrnfo "Siéntate donde estás y bebe 
l'~te vino trasparente, hnstn que H eltnmnde, In 
de lus bcllus trenzas, cnliente Ub'UU pum el bono 
y luve In sanb,re conguladn. 

A los dos cirujanos de guerra los llnmn !lai­
cos, hijos de Eusculnpio, eran Mncnón y Poda­
l11 ri11 s. Describe cómo urrnncnbnn lns llechos y 
scccionubun lu heridu cubriéndola luego con 
ungüentos culmuntes. o cubín que los sncer­
dot1•s oficiaron sus mugins con los heridos de las 
guerras. Erun necesarios los cirujanos o "nobles 
físicos". Vale decir 400 aflos untes de Hipócru­
tcs yn se iba imponiendo In observación y la 
ruzón en lu medicina b'TÍegn. 

Ln introducción u Hipócrates no serlo com­
plctu en G rcciu, si u la mitología y a lu poesía, si 
u A polo y u Homero, no se sumara In filosoíln. 

Fueron los fil ósofos los que enseflnron u los 
ml'<.licos u buscur las causas razonables de los 
fenómenos nnturules. De ellos cabe destncur 
a Pitágorns podre de In aritmético , que postuló 
por vez primera lu redondez de In tierra. Su 
e ·cuela influyó mucho en el criterio cientí­
fico d e la ml'<l icinn hipocrática. Su discípulo 
Alcmeon de Crotonn, describió la trompo de 
Eustaquio y los nervios ópticos, distinguió 
las artcrius y las venus y postuló que el cerebro 
y no el corazón era el centro del intelecto. No 
tan ucertodo es tuvo ul sostener que lus cubras 

20 

rcspirabnn por l~s ~rejas, de modo similar 8 In 
teo ría de los Egipcios. Ln enfermedad era la 
desarmonía y In sn lud In armonía. 

"Lo que conserva lu sa lud es el equililrio de 
In potencias: de lo húmedo y lo seco, de lo 
frío y lo ca liente. de lo umurgo y lo dulce, 
etc. pero el predominio (de una) entre ellos 
es cnusn de enlermednd; pues el predominio 
de codo opuesto provoca In corrupción. La 
enfermedad tiene lugnr; por razón de In 
cuusu eficiente, por un exceso de lo cnliente o 
lo frío; por razón de In snngre, In médula 
o cerebro. A veces se producen tnmbién otras 
cnusns externas, por In cunlidnd de los aguas, 
el lugnr, los trobnjos, In violencia y otras 
semejantes. Ln snlud (por el contrario) re­
sultn mezclo proporcional de los cualidndes". 
Emp~docles de Agrigento cierra este núcleo 

pitagórico con su vidn misteriosa, n In que puso 
fin arrojándose al cráter del Etnn. Sostenlo que 
todo el Universo estnbn compuesto de tierra, 
aire, luego y ngun y que el corozón distribuln 
el Pneumn pnru todo el organismo. El Pneu­
mn ero In respiración y In vidn. Pnrn él, In 
respiración se efectuaba por los pulmones y 

.\ll'fl iro grfr•l!,o r:ctrnyemln 111111 lm1: 11 " 1111 .•w lrlmlo. 

los poros. Combatió In epidemia fumigando 
casa~ y secando puntonos. Parece que a In pnr 

que filósofo, fue médico práctico. 
hny _d_ile~:ncin. al~n entre la filosofln y la 
med1cmn y a, bien paru algunos las obros 
Completas de Hipócrates, son las obras de 

Hipócratcs y la Medicina Hipocrática 

Hacer unn síntesis de lo que significo Hipócra­
tcs y su escuela es unn taren dificil. La mayor 
parte de los trabajos o nuestro alcance se refie­
ren a diicrentes aspectos de su labor. Es por ello 
que haremos primero un intento de fijar en 
pocas palabras, todos los campos que abarcó 
todas las bn~s que construyó en el edilicio d~ 
lu Medicina y todo lo que previó del futuro de 
esta ciencia y del ejercicio profesional de los 
médicos. 

. Todos los países occidentales reconocen n 
H1~ó~rntes como el médico más célebre de la 
nnt1~cdnd y ello por sus virtudes de médico 
P:áct1co, po~ sus dotes de filósofo, por su condi­
ción_ de sab1~ cientUieo-médico y por ser un 
escritor de primera categoría. 

Fue un gran observador, base de toda ciencia 
natural Y de todo trabajo original, que lo llevó 
a conocer ni enfermo, In enfermedad y los fac­
tores externos que influían en el S'er sano O enfer­
mo, como ningún médico anterior a él. Estudió 
In geogrnlln, l~s vientos, las aguas, !ns estaciones 
del nno, los cl=ns, In etnología, los alimentos, 
etc., revelando unn capacidad escrutadora 
que aún nos sorprende por su penetración, des: 
de el m?men_to que después de 25 siglos de pro­
greso c1entlf1co, nuestra técnica actual no ha 
hecho sino corroborar sus acertos. No fue un 
especulador, ni un poeta. Fue el primer cientí-
fico de la medicina. -

Fue un gran mornlísto. Su juramento es "un 
pens~ n!iento digno ~e lns .~ás nobles figuras 
de F1d1ns o de Prnx1steles . Su mejor comen­
tario es su lectura. Es el fundador de In deon­
tología médica Y en "La Ley" lija Ju vocación 
el trabajo fructífero, etc. ' 

Fue el primer médico propiamente tol, por­
que nos mostró nue~tra . propia humnnidnd, 
con sus excesos, sus m1ser10s, caprichos golpes 
acciden_tes, ~eridas, quemaduras, enl~rmeda'. 
des, e_r1de_m1as. _Fue el médico que dio forma 
a la h~st?na clínica. A la clínica misma. ue el 
~ue dio mtportoncin al dinb'DÓstico y al pronós­
tico de las enfermedades. Fue el que las situó 
en su contexto humano y nmbientol. Fue quien 
~e~uró In ternpéu!ic_n de toda In mnral!a supe111-
t1c10sn d~ _la n~t1guednd. Creó unn cirugía y 
una med1cma dt¡,'Das de todas lns ciencias y lns 
artes de la Edad de Oro en que vivió. 

Fue un grnn filósofo, el mismo declara "no 
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m~merosos autores, lo esencial es que esta obro 
existe Y. que presentn una evidente unidad de 
pe~samt«;nto, de_ sustancia y estilo. Tiene una 
umd~d l1losólica, que se In dn Hipócrntes y su 
doctrina, que constituye una voluntnd de con­
trol Y de cohesión. 

Fue un cienlllico cuya mentnlidad de tal 
se tra_sluce en la unidad de método y de vocn­
bu(nno de toda In obro. No descubrió Jn circu• 
la~1ón ~,C la sangre, pero habla del "encamina• 
miento de la 88ngre y distinguió las arterias de 
las venas. 

.~e rl~,(, sobn• la superstición de su {,poca y 
diJo que a~rihu!r lns enfermedades, especial­
'.'.1ente In _e p1leps1n, a In acción de los dioses, era 

desprec,ar n In divinidad". 
Fue_ un apóstol de In profesión y no ac~ptó 

el precio de?~º que le ofreció Artajerjes por que t fuere n v1~1tnr. Y cuando visitó a Demócrito 
10 w_in lección de cómo fue capaz de no su­

cumbtr ª!,or~llo. Y como en lamento dolorido 
exclama m1 nombre hn ido ·más lejos que mi 
persona". Su actitud ante "el salario" es una 
bella moderación. 

Su elo~io de In caridad y In simpntín moren 
In evolución de la moral helénica como una 
precursora de In moral cristiana. 

El proclamó que la medicino ero un arte 
por que no puede ser sólo ciencia lo que prodig~ 
e( hombre que tiene en sus manos Ju llave de In 
vida Y 1~ muerte,. el alivio de los sufrimientos 
Y el de~t~no_ de lns colectividades. Ello requiere 
un equiltbno que sólo lo da el arte. 

Todas estos cualidades nos hacen concluir 
que Hipócrates fue un erudito. 

Cuando Grecia vivía su época de mayor auge 
cultural, orgullo de la civilización occidental 
e!1 el siglo V a. de Jesucristo, el siglo de oro, ei 
siglo de Pericles, aparecen genios en todos 
los campos del saber humano. En filosofln 
Sócrates; en teatro Eurlpides; en poesln Sófo­
cles ; en geografía Estrabón; en his toria H e­
ródo_to; en escultura Praxisteles y pura qué 
seguir con estn enumeración de todos conocido. 

Una rnmn del saber humano permunecla 
encerrada en los muros de la ignorancia, la 
supe_r~herln, la magín y la superstición. Era In 
med1cmn, y Grecia produjo al hombre ,¡ue In 
sacó de las tinieblas y la convirtió en unn cien­
c_ia. Hipócrates no sólo cumplió estn misión 
smo_que se inscribió en esu pléyade de grundes 
Y brilló como ellos y redimió su arte. 



Nnció en lu isla de Cos el u!lo 460 a. C. Serin 
descendiente de Euseulapio. Aún se conserva 
el Plátnno Oriental bajo cuyas sombras enseM 
11 sus cliscipulos en el centro el e su ciudad nat~I. 
Viajó mucho y lnlleció en Larissa el a!lo 3;,5 
n. C. 

Su obra Corpus H ippocrnticum encierra 
todo su saber y destaca las condiciones que 
hemos mencionuclo en sus múltiples aspectos. 
Fue el libro básico de Medicina durante 24 
siglos y hasta el siglo XI X lue el texto ele estu­
dio el e In mayoría ele las escuelas médicas de 
occidente. 

Consolidó en lormn perentorio el concepto de 
que In ºenlermednd ern de cnusn nnturnl, gent; 
mimen te externo y que onda ten In que ver In di­
vinidad en elln. Fuera de trnumntismos, estudió 
\ns cuusus en In dieta, los climas, las estaciones 
del nllo, In rnzn, In edad , el ngun y muy especial­
mente los vientos, las costumbres de In gente, 
In naturaleza del suelo, etc. 

Frente ul diub'llóstico destacó en forma rele­
vante la obligación del médico de hace:. un 
pronóstico; y vivió lo suficiente para verificar 
sus estudios. Ello lo llevó n trazar con mano 
mnestru el curso natural de las enlermedndes. 

Dio lormn u lu historia clinicn del paciente 
y lns que se conservan siguen siendo motivo de 
estudio pnru los especinlistns. 

Su único método de examen lui! In observa­
ción y plasmó nociones que aún son básicas 
en In medicina moderna . Sus descripciones de 
las fncies y los dedos, llamados hoy hipocrá­
ticas. ele los frotes pleurales, de la sucución 
torácica, de lns posiciones que adopta el pacien­
te según ciert.ns patologias, los tipos de resp i­
ración, el exnmen de In expectoración, de la 
orin¡¡, del sudor, de las heces, etc., son norma 
en la más renovada semiología. Describió tipos 
constitucionales, clasificó enlermedades y no 
síntomas. Describió In fiebre puerperal, In tisis, 
las licl,rcs cotidianas, tercianas y cuartanas y 
la parotiditis ep idémica. 

Su honradez y objetividad en contraste con 
los Asklepietos, lo llevoron o describir SUB fraca­
sos ul igual que sus éxitos, de man~rn tnl que 
en sus 42 casos detallados en el libro de las 
epidemias. la mortalidad que alcanza ni 60% 
qui .. u q111· .. ,. 1·11n,wi1•ra J~•1ra ljllt' dt• :-- 11:-- e rron•s 

otros pudieran sacar lecciones de provecho para 
los enfermos. 

Lo lectura de esta obro sigue siendo de más 
utilidad de lo que seguramente será e~ dos mil 
allos más la de nuestra jactanciosa literatura 
médica. , od 

En terapéutico, limpió la _medicino de t os 
sus métodos arcaicos y danmos con una sola 

frase: "vigilar el curso de la enferme_dod Y 00 

1 " "Pnmun non torcer la acc ión de la na tura czn d' 
noccre' ' "N uestras naturalezas son los ';;é •c

1
os 

de nuestras enfermedades". Usaba. bn os, o­
mentos v dietas simples. Usó la nuel, 'te en 
poco se dilerencia de nuestra moderna g ucosn. 
Empleó algunos drogas, pero las ~ eno~. 

1 En cirngía defendió In evncunctó~ ~ : s: 
considerado como benéfico h asta ª áec n • 

• 1 , trepanó cr neos. redu¡o fracturas y IL'l:ac1ones, d 
1 Empleó In brea pnru las heridas, intuy~n ° da 

antisepsia. Ideó instrumentos. Creo ~qmpos e 
ayudantes y les lijó normas de trobaJO, 

f • • algunos y creemos Desuso ommos captamos . . Tod 
que no han perdido en ando su v1gencrn. d 0 

médico debe leerlos. Muchos encie_rrnn_ ver o­
des ya reveladas. Muchos son miStenos que 
In ciencia no hn logrado desentronnr. 

Los Aforismos 

Cuando el suello pone fin ni delirio es un buen 
s(ntomn. ó f 

0 En lns enfermedades agudas el pron s ic 
nunca es del todo seguro : ni el de la muerte 
ni el de la curación. 

Los viejos tienen generalmente meno~ enfer­
medades que los jóvenes, pero los dolencrns que 
en ellos se hocen crónicas suelen durar l_rnsta 
la muerte. 

En los diferentes edades se padecen dis­
tintas dolencias : los nin os pequen os padecen 
altas. vómitos, resfriados, insomnios, terrores Y 
supuración de los oídos. 

En los ancianos las enfermedades más fre­
cuentes son las siguientes : asma, catarro ~on 
tos, trastornos de la micción, dolores articu­
lares, enfermedades del riflón, vértigos, apo­
plejía, mola nutrición,prurito de todo el cuer~, 
insomnios, flujos de vientre, oídos y nnnz, 
debilidad de In visto, enturbiamiento de la 
pupila, dureza del oldo. 

La diarrea en los enfermos de tisis pulmunnr 
es indicio de muerte. 

Los regímenes liquidas convienen a todos 
los lebricitantes, especialmente a los oinos. 

Si, en una fiebre no intermitente, en un 
enfermo yo dibilitndo, sobrevienen escalolrlos, 
ello es mortal. 

Cuando en las liebres se forman viscocidndes 
en los dientes, los fiebres se hocen más fuertes, 

Los eunucos ~o llegan o ser gotosos ni calvo~­
Ln ¡:¡oto es más frecuente en otono Y pri- / 

movern. \ 
La mujer no padece de goto antes que sus \ 

reglas cesen. 
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En los ictéricos es mnlo que el hígado se 
endurezco. 

El concepto de Salud y Enfermedad 
en Hipócrate• 

La ciencia y la Medicina en Grecia de,pué. 
de Hipócrate• 

El destello de lo obra de Hipócrates habría de 
duror más de 20 siglos y su escuelo hnbrln de 
seguir manteniendo vivo la doctrina del maestro 
hnsto después de la declinación de lo grandeza 
de Grecia y se perpetuaría en todo su esplendor 
durante el . Imperio Romano, hosto su deca­
dencia. 

Aunque es imposible pretender hacer un ao4li­
sis completo de lo obra de Hipócrates no se pue­
de terminar este insuficiente bosquejo, sin resu­
mir el concepto de Salud y Enfermedad por él 
planteado. El estudio de lu historia de la Medi­
cina, tiene como medida del progreso de In No hubo médicos de gran renombre en este 
Ciencia Médica, lo precisión con que se acerca período que merezcan un lugar ni lado del 
ésta n poder definir estos pilares fundamen- Padre de la Medicino, pero no podemos decir 
tales; yn que mientras no se tenga su defini- lo mismo de la ciencia, especialmente de los 
ción axact.n el progreso definitivo no se habría ciencias noturoles, sin cuyo progr~so In medi-
olcnnzado. cinn tampoco lograría el suyo. 

Hipócrates, tomando todos los enunciados .,, - E 1 · ¡ IV C · 'ó ,. 1 · 
de Alcmeon considerobo que el cuerpo humaoo

1
I / . tnl!_e Sig O h n. • ~d•vi 

I 
e mady~~ gAeº.'º 

d • 1 cien 1co que n conoc1 o e mun o , n s-
estaba formo 

O 
por muscu os, carne Y hue~~s tóteles. Además de filósofo fue el creador de lo 

1 además • ~e 4 h?mores fundamentales; bilt1 Anatomía comparada y de la embriologfn, con 
\ negra, bihs nmonllo, flem~ 1 s~ngre. El eStado I sus estudios sobre el desarrollo del embrión del 
de solud dependía del equihbno de estos 4 h~ pollo y sobre lo placenta humano, os! como 
mores. La e~~e~edod se produc!a por la r?tura sobre In disección de peces y moluscos. Estudió 
de este equihbno, 0 seo, por In prev_olenc,n de n fondo lo vido de los abejas. Disecó numerosos 
uno de ellos yo fuera por causas mternns O animales. Difundió la teoría de los humores de 
externas. Hipócrntes. 

Producido el desequilibrio entra n nctunr lo 

Teofrasto fue el creador de la botánica mo­
derno, con lo que contribuyó al progreso de In 
terapéutica por el enorme uso de las pinatos 
en In preparación de fármacos-

noturnlezo, provocando por medio del color 
vital del cuerpo, In cocción de los humores. Se 
restablece el equilibrio por medio de una especie 
de fermentación que expulsa el humor en exce­
so, yn seo o través de la orino, materias fecales, 
hemorragia nasal, sudor, vómito, expectoro- Finalmente nos queda por mencionar n 
ción, etc. Si 00 son expulsados por las vías Dioscórides el último gran médico griego, autor 
naturales los humores cousnntes de In enfer- deltexío "De Universa medicina" que mantuvo 

su nctunlidnd por siglos. Fué médico de los 
medo~ se juntan en• un p~nto determinado, ejércitos de Nerón y su obra introduce el uso 
constituyendo una supuración en lorma de d 

1 
, ¡ 1 • · 1 

b d • •1 e so es mmern es en a terapeut1cu: p orno o seso, o e gangreno u otro proceso s1m1 nr, b 
el que debe ser vocindo. (][,, Y co re. 

Concepción simple que considera los excre- Al terminar In ero del esplendor de Grecia 
siones como el producto de In enfermedad y que la historio de In medicina sigue su ruta por los 2 
deben ser eliminados. Pero estas excresiones grandes sucesores de su cultura: Alejondrín y 
o humores ni parecer no los considera como Romo. Los b'l'ondes médicos de ambos estados 
producto de lo alteración orgánico determinado fueron griegos y la medicina siguió siéndolo 
por In enfermedad. Las considera constituyentes hosta el Renacimiento. Los griegos ejercieron 
normales del cuerpo humano, que en un mo- uno verdodern infiltración de su culturo y de su 
mento dado pierden su equilibrio habitual y medicino en estos estados nuevos, con lo cual 
In que predomino do origen al mol especifico. se perpetuó su sober y enriquecieron intelectual 

y cientílicomente a es tos Imperios. 

7. LA MEDICINA EN ALEJANDRIA 

El pro6,reso científico que promovió Alejandro 
ni llevar hombres de ciencia junto a SUB ejércitos 
invasores tuvo In reciprocidad de permitir un 
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mejor conocimiento de los países conquistados 
y difundir la cultura helénica en ellos. 

Se estableció un centro cultural de cuya 



mng11i1111\ no tenemos idea directa y cnbul por 
In harhnrie incnlilicublc de los preconizadores 
dr 1111 "orden nuevo" que lnnóticnmente pro· 
('<•dieron a qucmnr los 700.000 volúmenes de su 
bibliot1•cn pnrn borrar el pusodo, que no encun­
drnbn en su estrecho esquemn mental. 

Grncins n los escritos de otros autores como 
Galeno, nlgo sabemos de la medicina de esn 
época, que In llenan dos nombres: Herólilo y 
Erosistroto. 

Herólilo lue un grnn nnntomistn y se consi­
dero ni primero que practicó nutopsins en cndá· 
veres humunos, en lom111 pública. 

Describió el duodeno y los senos venosos 
del cerebro (prensa de Herólilo). Se le registra 
como el primer médico occidental que contó 
el pulso. 

Ernsistrnto: Es considerado el fundador de 

la lisiología. Destacan sus trabajos sobre el 
sistemn nen •ioso. Distinguió los nervios sensi• 
tivos de los motores y estableció In diferencia 
entre el cerebro y el cerebelo. Los nervios los 
describió como tubos llenos de "fluido". 

Rechazó In teorfn del desequilibrio de los 
humores y lo sustituyó por el concepto de la 
plétora de sangre como causa de enfermedad. 

Renlirmó el concepto de "Esplritu vitnl" 
que era el oire que pusabu de los pulmones al 
corazón, trnnfom1ándose en este nuevo ciernen- • 
to, el que ern distribuido por los orterins a todo 
el cuerpo. 

Según Celso tonto Ernsistrnto como Herófilo 
prncticobnn vivisección humonn "se procu7 ,; 

rnbnn criminales de In prisión mediante permiso e 
regio y los disecaban vivos". 

El hombre no sale aún de la barbarie. 

8. LA MEDICINA EN ROMA 

Carlylc dcclo que In historio del mundo no es 
más que lo biogroflo de los grandes hombres. 
Como hemos visto, esto podrln ser cierto en el 
cuso de lo historia de In medicino griego, en que 
caHi vuldrlo In fra se de que es In historia de un 
gran hombre : Hipócrutcs. Pero, en el cnso de 
Homa el plnnteomiento se puede modüicnr, 
pero sin poder llega r n invertir la !rose. 

En Roma hubo unn Medicino, traldn de 
Grecia y grandes hombres cuyo biogrníln hacen ~• 
unu historia. 

Lu Medicino fue ejercida en bnse n ciertos 
conceptos perpctuodos de los estruscos, en todo 
Hirnilur u lo babilónica y odcmds por los propios 
rorrH"nos de quienes se dice que vivfu n s in mé· 
dicos , pero no sin medicino, yn que eran médi­
co de HI miHmoe, ungiéndose tules, invocando n 
lo dioses. Un terce r elemento de esta medicino 
fu e upurta<lo por los ml'<licos griegos que fueron 
esduvoi, de lu~ g-rundcs fumilinH romanas y 
Pjerclan In proÍl'sión pura cllus, o bien, en íomro 
a111Lul1111tc por todo el Imperio. Asl implun• 
11tro11 In medicina Ilipocrdticu en estn noción 
CJIH! se nutría de todu lu cicnciu griego, n1icntros 
hll R homLrcH construían amrn al brazo su gran· 
<l ew t,· rrit orinl. Los 111{-dicos griegos en Romo 
írr,•ron esclavos hush1 que Julio Césur les dio 
d,•rccho a la ciududonlu romuno. 

Los ¡;rnndes hombres de lu medicina romono 
bon Arrt t~, de• Cnpudocia, Cclso y Galeno. 

Entn• los m{~licos griegos que destuCll ron en 
Humo ocupo lugar pro¡ninente Archngnthus 
llumudo Vulnorius (curu heridos) y cuando 
l'nyó 1•11 dcs:;rm·iu Cnrnifox (rjecutorl junto n 
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Ascleplndes, el "Príncipe de los médic~s" que 
fue el médico de modo y protegido de Marco 
Antonio y Cicerón. Se educó en Atenas y Ale­
jandrln. Era delensor de In actitud · activ·n del 
médico frente a la enfermedad en oposición 
a la iden hipocrático de dejar actuar n la nntu• 
rnlezn. No ern partidario de \ns drogas pero si 
de la lisioternpia. Pnrn él lo enfermedad <lepen• 
dla de In contracción o relajación de los poros 
que ntrnviesnn los tejidos (Metodismo). Se le 

Ft•to t'n ¡•l tltero 
t!:x?rano dt• Erc~,1. 

Eclécticos, que tomaban la teoría que más 
convenía en el coso que les preocupaba. 

,J La Medicina roma,u, 

1tribuyc por algunos el ser el primero en plan• 
tenr la traqueotomla. Su enorme prestigio se vio 
acrecentado por In anécdota que protagonizó 
al detener un entierro y devolver a la vida a 
qi.icn iba n ser sepultado, pues se percató de 
r¡ue aún no estaba muerto. El Imperio Romano constituye una marco 
• Soruno de Efeso, nacido en Asia Menor grandio~o en el que cabe oigo más que unas 

ejer~ió en Roma duran~ la época de Trajano y pocas b1ograflns paro dar unn noción de Jo que 
Adrrnno. Fue _un médico de gran prestigio, fue la medicina en la época. No sólo fue la cuna 
fortuna y cnpac,dnd de trabajo. Son 2 sus obras del derecho ~ el asilo de los sabios griegos, 0 un 
más conocidas: un trntndo "Sobre los venda- campo de adiestramiento de guerreros O un esce­
jes_'_' )'_ el otr~ quej destncn su deoicación -a a ,nario de tribunos o de su vida pública. Fue 
obtetricin y ginecología titulado "Sobre las , además un elemento protngónico importante 
enfermedades de las mujeres'/ que fue el texto en el desarrollo de una medicina acorde con su 
fundamental de ginecologln, obstetricia y pueri- expansión Y di? ~ la salud pública el rol que 

1 
cu~a}1~~-tn .':!-!!.!!9-L4-ºº, El libro se inici"-0. merec__ln.. _ 
d~scnbiendo la anatomía del aparato genital Organizaron In ensenanzn médica en forma 

~-f~menino y luego _estudió la vida sexua1:J""1:f tal qu~ l?s cronistas de la ~~a refieren cómo 
embarazo lo trota m extenso, con especiál de- los med1cos hacían sus v1s1ws acompnnados 
tnlle de las posiciones fetales intrauterinas y su por Bus alumnos, que a veces llegaban a una 
diagnóstico. Analiza la ntenciqn del parto nor- centena, 
mnl y patológico, In versión P<\!l.álica, la ligadura , • Crearon servicios médicos para los pobres, 
del cordón umbilical y el lavado de los ojos del . ' que eran atendidos por médicos públicos, lla­
recién_ nacido, con lo que inicia la puericultura, modos Archiatri que debían, además controlar 
en que propone In nlimentnción-de lni1!oduran- In buena nten~ión médico del área a su cargo. 
te 3 días con agua y miel hasta darle pecho. S? remuneración era más que satisfactoria y se 
Describió el raquitismo con singular exactitud. distribuían en !ns ciudades de acuerdo con su 

Fue también un apasionado estudioso de la número de hnbitnntes. 
historio de la medicino, legándonos 2 obras: Lo~ médicos de In corte romana tenían voz en 
"Sobre In vida de los médicos" y una "Vida de el gobierno Y goznbnn de una posición especinl­
Hipócrates ". Demostrando con ello un interés mente privilegiado. Uno de ellos fue Andró­
por esto mnterin que después veremos expre- maco. 
sndn en otros médicos que vieron la necesidad ---SU gran preocupación por In Salud Público 
de conocer el posado, para orientarse mejor ha quedado ntestigundn por lns grandes obras 
hncin el futuro. nrquitectónicns que debieron llevar n la práctica 

Se inicio así In Medicino Romana con un para dotar a las ciudades de aguo potable, por 
1 d• pod 11 1 ' medio de los acueductos. A Roma llegaron más pre u 10 que . emos. amar n medicina greco-

. romnnn, snlptcndo de la participación de mé- de 14 acueductos y se colcula que dotnbnn n la 
dicos y personajes de otras latitudes. El Rey ciudad de 500 litros diarios de agua por ha• 
Mitridntes, del Ponto, fue el introductor del bitnnte. 
método llamado hoy mitridntISmo, consistente El sistema snnitnrio incluln cnnerlns y desa­
en la ingestión de dosis pequenns y repetidos gües en las cnsns y había numerosos lugares 
de un tóxico pnrn inmunizarse contra dicho públicos con piscinas de llb'llll caliente y fria, 
veneno. Método que popularizó Dumas en el cuyos ruinas aún pueden contemplarse. 
Coñde de Montecristo. Fueron los romanos quienes populnriznron 

Durante este periodo se disputaron el predo- Y consagraron el uso de los banos termales 
minio en la interpretación de las enfermedades como trawmiento de muchos afecciones y como 
las siguientes teorías: medio de relajación después de la ¡,'llerrn y 

grandes tensiones. 
Dogmáticos O rncionnliSlas de Galeno, que Secaron pnntnnos para combatir lns fi ebres 

seguían a Hipócrates y se basaban en In lisio- palúdicas. 
login y In naturaleza. 

• b Los hospitales de Horno fueron orga11izudos Emplricos, que se asaban .sólo en su expe- -
riencia y actuaban de manero rutinario. en forma muy-similar a la actual y se despren­

Neumatistas, que sostenían que In enferme­
dad era un trastorno del Pneuma que se detec· 
taba por el pulso. 
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dieron totalmen te del alero protector de los 
templos. A ellos eran llevados los esclavos y usl 
desde un comienzo se convirtieron en lugar 
de protección de los enfermos pobres. El prime-
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ro di' ellos fue levantado en la Isla de San Bar• 
tolumé en el Tiber. Según reza la leyenda, en el 
lu¡:ur en que encontró refugio In serpiente que 
traían de Grecia y se lam.ó al agua. Como dicha 
se rpiente fue trnida para combatir unn peste y 
é,ta se contuvo en ese momento, su lugar de 
albergue fue escogido para levantar el primer 
hospital. 

El ejérci to y la marina teniun sus cuerpos 
mí•d icos propios y sus hospitales . dedicados 
cxclusinimente para los combatientes enfermos 
11 lll'ridos. En su territorio además se han encon· 
trado ho, pita lcs militares, que son un modelo 
en la materia y poco difieren de los actuales. 

Antt•s de pasar a trazar a grandes rasgos la 
vida tic lo, m:ls destacados médicos romanos, 
dircmu~ qtu• para muchos histori adores una de 
las causas di' la ca ída del Imperio Romano, fue 
la epidemia de Paludismo c¡ue di ezmó a su po· 
blación v a los sobrevivientes les produjo todas 
la~ d,•sa~trosas consecuencias de esta enferme• 
dad, <¡lle hasta hoy sigue siendo un desafío a la 
sa_lud pública mundial. 

Lus 3 l(ru ndes de la Nledicina R omana 
Areteo de Capadocia 

Sus e,critos fueron cleswnociclos por más ele I O 
~i¡: los. hasta c¡ue fueron dacios a la publicidad, 
asombrando a l mundo médico por sus magnifi­
cas descripciones, de tipo hipocrático, de m'!• 
chas enfermedades. 

Dividió su obra en dos grupos ele cnfcrmeda· 
des. las agudn~y las crónicas. Entre las abrudas 
incl uye n la pleuresía , la neumonía, el •tétanos Y 
la difteria cuya descripción constituye tocia una 
visión de la patología amigdaliana y por lo tanto 
la trascribiremos: 

"Algunas de las úlceras c¡ue aparecen en las 
amígdalas son de naturaleza ordinaria, leves 
e inocuas. Otras por el contrario son de clase 
inusitada. pestilentes y mortales. Las que son 
limpias, pequellas, superficiales, sin inflama· 
ción ni dolor, son leves. En cambio las am· 
plias, excavadas, sucias y cubiertas con una 
membrana blanca, amora tada o negra, son 
pestilentes. Estas úlceras se llaman aftas, 
pero si In membrana es profunda se trata de 
una escara. Alrededor de In escara aparece 
un intenso enrojecimiento, inflamación y 
dolor de vasos, como en el carbunclo. Se for· 
man pequcflas pústulas, al principio en corto 
número, a las que luego se afladen otras que 
al fusion~rse dan lugar a una amplia úlcera. 
Si la enfermedad se ex tiende hacia In boca. 
alcanza la úvula y se divide en dos pa rtes y 
afecta a la lengua, las encías y los alvéolos. 
los dientes se aflojan y se ponen negros, y la 
inflamación ataca a la garganta . Estos enfer· 
mos mueren a los pocos días a causa de lo 
inflamación, In fiebre, el olor fétido y In 
falt.n de alimento. Si se extiende al tórax por 
In tráquea produce la muerte por sofocación 
ni cabo de un día". 
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Ce/so 
IAulus Cornelius) 

Celso una de loH figuras más dest.ncadns de In 
medicina romana, ni parecer no ern médico y 
en cambio ern noble, de In familia de los Come• 
lio. Medicina y nobleza ero condición raro en 
un romano, ya que In profesión est.nba reserva· 
cln n los extranjeros y o los esclavos. 

Es considerado el más grande escritor médi­
co latino y se le llama el Cicerón de In medicino. 
La obra "De Re Med", escrito el ano 150 de 
nuestra ero no vino n ser conocida hast.n 1478, 
nllo en que fue impresa en Florencia por el Papa 
Nicolás V. Ello no implico que hoya sido desco• 
nocidn en Roma, sino que por haber sido escrit.n 
en latín fue ignorada por lo3 médicos de In. es• 
cuela griega. Es una buena exposición de los co­
nocimientos médicos de In época; incluyendo 
en su Proemio un resumen de In medicina grie-
go y de Alejandría. • 

Los dos primeros libros trol.no en det.nlle 
sobre lo digestión, los alimentos y las bebidas, 
dando unn larga y det.nllodo list.n, lo que se ex­
plica por In afición gastronómica de los romo• 
nos. Además expone el trat.n'!!1en~ dietético, 
al que dio enorme importancia. 

Se refiere n In sangría exponiendo su técnica, 
que considero debe ser prncticndo por los que 
tienen experiencia, pues 11 lns venas están cerca 
de las arterias y ést.ns de los nervios". 

Un volumen está destinado ni estudio de los 
trastornos cardiacos, In hidropesía, la locura 
(insania), In letnrgin, lo consunción, In ictericia; 
los parálisis y lo fi ebre. En este mismo volumen, 
Celso describe los cuatro signos cardinales de In 
inflom·ñción, que host.n hoy se repiten eñ iiües• 
tros más modernos textos de Fisiopatologio y 
Medicino: Tumor, Dolor, Rubor, Calor. 

Son de extraordinario interés sus capítulos 
sobre variedades de pulso y de las fiebres. 

El cuarto volumen se ocupa de las enferme­
dades internas, descritas en orden de In cabeza 
n los pies ; comenzando por In hidrocefalia y 
terminando con In gotu. -

En el siguiente describe el tratamiento de las 
heridas y enumera las drogas y su uso en la épo· 
en. Una de las drogas importantes es In ~~i: / 
dero que empicaba como anestésico, iunto n In 
mandrágora, ambas con · propíedñdes analgé­
sicas. 

Lns especialidades las aborda en el 6° volu­
men ; enfermedades venéreas, afecciones de In 
piel, ojos. oídos y dientes. 

Los dos últimos libros, de los 8 que compo• 
nen la obra, se ocupan de Cirugfn: operación -

del bocio, In hernia, In litotomía latera l, y de 
los ojos, entre lns que incluye In operación de 
cataratas. Cabe comentar que en Roma la oftal• 
mologia tuvo un_nuge e~~rme y los cultores de 
la especialidad fueron numerosos y divididos 
en subespecinlidndes, de lo cual dejaron testi• 
monio en sus sellos y en los vasos en que prepa· 
rabnn sus ungüentos y colirios, de los cuales se 
han encontrado gran número. Se describe el 
procedimiento para In operación de cataratas 
por medio de una aguja "con In que la catarata 
se empuja hacia abajo, hasta dejarla en In parte 
inferior". Asimismo describe "lns amígdalas 
deben ser desprendidas todas alrededor con el 
dedo y arrancadas" con lo cual vemos que In 
amigdalectomín yn ern practicada en Roma. 

Lugar dest.ncado ocupa el procedimiento 
paro sacar lns flechas n los heridos de guerra. 
Da normas paro el trnt.nmiento de las fracturas 
y luxaciones, empleando t.nblillns que mnnte­
nfnn en su lugar por medio de vendas nlmido· 
nadas. 

Es el primero en dar unn descripción del uso 
de las ligndiuns. 

La descripción de los instrumentos quirúrgi­
cos ha sido confirmada por los hallazgos nr· 
queológicos hechos especialmente en Pompeya 
donde se ha encontrado instrumentales de In 
más acabada técnica de fabricación , como bis• 
turíes con mango de oro y hoja de acero; cuyas 
líneas plasma Celso en su libro de cirugía. 

Su definición de las cualidades que debe 
poseer un cirujano, bien merecen ser trnnscri­
t.ns: 

"Debe ser joven o en In primera madurez, 
dot.ndo de mano fuerte y ligera , tan hábil con 
In mano izquierda como con la mano dere­
cha, con vista clara y rápida y espíritu se reno, 
inclinado n In compasión, puesto que sólo 
desea curar ni paciente, pero bastante fuerte 
pnrn no trabajar demasiado de prisa o corlar 
menos de lo necesario, por apiadarse de sus 
gritos". 

Galeno 
IGnleni Pergamenil 

Galeno nació el nflo 131 en Pérgamo, Asín Me­
nor, hijo de un arquitecto de gran talento, lln• 
mado Nicón "nmable,justo y benévolo" siendo 
su madre una mujer" "de muy mal carácter; 
acostumbrada a pegar a lns criadas y que estaba 
constantemente peleando con mi padre". Estu• 
dió Medicina en Alejundrín y llegó a ser _médico 
de In escuela de glndindores, donde adquirió 

2í 



unu va,la experiencia en la curación de heridas. 
Vivió ¡• n R oma ulcnm.undo grun prestigio, pero 
unu epidemia y In enemistad de sus colegas lo 
obligaron a volver n Pérgamo. donde permune• 
dó hasta que Marco Aurelio lo mandó llamar, 
porque "no tenemos más que un médico: Gnle· 
no" . permaneció entonces :IO a l\os en Roma, 
hasta su muerte. 

Contó con el apoyo de cristianos y musnl· 
manes , pues sostenla q ue el cuerpo ern sólo un 
veh!culo del alma y que el poder creador de la 
na\11rnlc1.u provc•nia de Dios. 

Aceptaba que el cuerpo PStabu compuesto de 
lo~ 4 humores, In nalurnlern de 4 elementos. 
aire, luego. ti l'rrn y agua y 4 cunlid udes, lrlo, 
l'U!or, humeel ud y sequedad y que el tratamiento 
dependla de In interacción ele las cualidades y 
elementos. Creía que el pus era " laudable" y 
con este error antihipocrático contribuyó a 
retrasar en siglos el progreso de la Cimgía. 

Su terapéutica se basaba en la dietética, la 
lisioterapia y el empleo de drogas. 

Sus historias clínicas demuestran que era un 
clínico de grun capacidad, pero están escritas 
en un estilo arrogante y autoritario, que en par· 
te contribuyó a que se le denomine el Dictudoc 
MM~. G 

Su doctrina se basa en el principio de que no 
se ¡niedc alirmar nada, si no se demuestra por 
medio de un experimento y que el experimento 
tiene validez sólo si es el lundumento de unn 
int erpretación racional. En ambas premisas se 
ve lu inllucnciu ele sus dos grandes inspirado­
res: 11 ipóc ra\cs y Aristóteles. 

Su lama deriva de su condición de expe­
rimentador y es, sin lugar u dudas, el padre de 
la fis iología experimental. Trabajó lundamen· 
ta lmente en cerdos. demostrando los elec tos de 
la sección de la m(-tlula y sus consecuencias nen· 
rológicus y la nfonlu como consecuencia de In 
sección del nervio recurrente. 

SUB experimentos sobre la ligadura de los 
ur(• tcres le pem1i1ieron demostrar que por ellos 
ll egaba lu orinu de los rilloncs a la vegiga y hu 
bría podido llegar u conc lusiones increlbles si 
no I uera por que acató los errores imperantes 
sobre el funcionamiento renal y por el descono• 
cimiento de In circulación sangulnea. Sin em• 
burgo llumó al rinón, colador, con lo que demos• 
tró su b'l'un intuición fisiológica. 

Adelantándose 15 siglos al descubrimiento 
de lla rvcy. incursionó en la invesligución de lu 
circulación sanguln l'a . Sus adquisiciones y sus 
erro res lo lleva ron a elabora r una teoría sobre 
el funcionamiento del cuerpo humano y la na\u• 
raleza de la vida, que bien merecen ser expues· 

tos en forma sumaria para aquilatar su genia• 
lidad y la dilicultad que implica el progreso de 
la cie~cia . T odos los médicos d e aquella época 
buscaban una explicación cabal, profunda, 
absoluta y general sobre lo que era enfennedad. 

No es entonces de cx \ral\ nr que Galeno, ni pre­
cisar a!6,i111os hechos nuevo? ~obre In c~culn• 
ción, proyectare sus descu~nmtenlos hacta una 
explicación de lo pa tológ1co. A~bns concep· 
ciones lueron erradas, pero gentales para su 
época. Hurvey resolvió el misterio de In cu:cula• 
ción de la sangre en 1620. Toda In cienctn, ne· 
lnul no ha resuelto el misterio de saber que es 
intrínsecamente la enfermedad . 

En su experiencia de la lisiologín circulnto· 
ria demostró que por las a rterias c irculaba san• 
gre y no aire como se creía hasta In épo';" de 
Erasistrato. Para ello seccionó una artertn de 
un cabrito vivo. y por medio de una cánula 
demostró que la sangre recorría las arterias. No 
llegó a concebir la circulación in loto, como 
veremos al exponer su concepción. 

- Además de fisiólogo fue un cµ lt~~ d~~nn· 
IO'!'Ía, la que estudió especialmente en cerdos r 
monos. Para Galeno, " un· médico s in conoc1· 
mientos anatómicos, es como un arquitecto sin 
planos". Conoció los músculos, describió 7 
pares de nervios crnneanos, las formaciones 
anatómicas del cerebro, distinb'llió los nervios 
sensitivos de los motores y descubrió el sistema 
nervioso autónomo. Describió los conductos de 
las glándulas linguales y submax ilares y los 
conductos lácteos. Estudió el co razón, las válvu· 
las y describió los aneurismas, diferenciando los 
adquiridos de los traumáticos; describió el 
fóramen oval y su proceso de cierre en el adulto. 

- Su concepción del luncionamiento del orgn· 
nismo humano y de la fisiopatologín era In 
sib'lliente; 
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La vida está estrechamente unida ni aire 
interno "que era el principio vita l llamado tam· 
bién pneuma, formado por la unión del espíritu 
y del calor interno, el cual se combina con el 
aire ex terno que penetra en los pulmones. 

El pneuma posee 3 cualidades : 

1. Fluido natural o "Pneuma Physicon ·• 
que preside la formación de la sanb'l'e, el meta· 
bolismo y el crecimiento. Su asiento es el hígado 
y su conduelo natural es el sistema venoso. 

2. Fluido vita l o "Pneuma Zooicon" que 
gobierna el movimiento de la sangre, su asiento 
es el corazón v su conduelo natural es el s istema 
arterial. • 

3. Fluido animal " Pneuma P sychicon" que 
determina el trabajo de los músculos y confiere 

sus facultades especificas a los órganos senso• 
riales, su asiento es el cerebro, y su .conducto 
natural son los nervios, 

Durante In respiración el aire interno y el 
externo combinados, se contactan en el pulmón, 
y la mezcla va por la vena pulmonar, alcanza 
el ventriculo izquierdo del corazón y en él entra 
en <:<>ntacto con la sangre. 
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¡~,r..(• rw ,fo Sungrla. 
La sangre se forma del quilo, en el hígado. 

Por In vena porta la sangre, recibe los alimentos 
elaborados por el intestino y se difunde por todo 
el cuerpo gracias a las venas que salen del higa· 
do, Dotada In sangre del esplritu natural, pasa 
al ventriculo derecho del • corazón, donde se 
detiene para purüicarse y sus impure-Laa son 
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eliminadas por el pulmón. Luego In sangre se 
distribuye por todos loa órganos, pero una pe· 
quella parte pasa, a través del septo ventrieular, 
ni ventriculo izquierdo que está agujereado. 
Aqul en el ventriculo izquierdo se mezcla el 
aire con el pneumn y se forma en In sangre el 
eaplritu vital, que es distribuido por todo el 
cuerpo, a través de las ramificaciones arteriales. 

Las arterias que llegan·al·cerebro constituyen 
la red admirable. Aqul In sangre se carga del 
esplritu animal, que es trasportado por los ner· 
vios, que Galeno crela huecos, en forma de sus­
tancia etérea, a todo el cuerpo para darle senso· 
ciones y movimientos. 
' Con ello queda bien en cloro que para Gale­

no, las arterias contenlnn sangre y que es el 
,· corazón el que la pone en movimiento. No reco­

noció la circulación, sino que creyó que lo san· 
gre !lulo y reflula. • 

La concepción expuesta no deja de ser extra· 
ordinaria. Su bagaje de errores perduró por 
1.500 anos. Llenó el capitulo más largo de In 
historia de In medicina. No hubo una mente 
cnpaz de destruir sus concepciones durante este 
largo periodo. Habla de transcurrir todo este 
lapso pura que se juntara el genio y el eonoci• 
miento anatómico y fisiológico, con el progreso 
general de la ciencia y pusiere fin a la dic111durn 
médica de Galeno. 
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S,· hnn encontrado 80 libros de los S00 que 
Psc ribió. Su monote ísmo, su creencia en el a(mn. 
su r r,pclo por el cadáver humano, cuya d_isec· 
rión p•ohibía el Corán y la falta de src1an~1~10 
dl .. :-n:-1 escritos. [ucron clPmentos que pe_r~11tte­
ron que su!-\ conccpcionc~ n~ éd icas sob~cv_1v1cn1n_ 
duranlr toda \a rclacl mecha. entre cn s11anos ) 
nra\ll'S y lkguran hasta \ .SOO como dogma 
indiscutidu. En esta lecha l'aracelso se rcv~la 
ninlra :nis enscf\un1.ns e inicia su~ coníercncrn s 
quemando <' 11 público \os lihros de Galeno. 

Hada I.S00 Ambrosio Paré de,;acrc?ita Y r~­
nucva sus técnicas operatorias. V csuho actuuh-
'·ª su anatomía cs1tu\iá111lola en cadáveres hu­
manos. y contradice las lraspolaciones qne Ga­
leno hiciere del mono el e Bcrbería y del ccrd~, 
v hacia l 6H2 cun su obra de Motu Cordis, 
\V. Jlarvey terminará por des¡'.lomar _su grun- , 
dioso edilicio al dcmoslrur la c1rculuc1ón de la 
sangre. Es decir. sólo el Renacimiento con todo 
su avance cien tilico iba a poder destronar a este 
dictador. 

9. BIZANCIO Y LA MEDICINA EN EL OCASO DE ROMA 

Cuando el Imperio romano entraba en deca­
dencia Constantino trasladó lu capital a Cons­
lanlinopla. donde la medicina se salvó de su 
c•xtern,inio gracias a la labor un tanto carente 
el,· originu\it\ad, pero no por ello menos valiosa 
pura la posteridad de al¡,TUnos médicos que reu­
nit,ron y transcribieron la obra de sus antepasa­
dos. Fueron los compiludores bizantinos, cuya 
ucl' ión se ex licndP n gran parte de_la Edad Me­
dia. 

Entre, ellos mencionaremos a : 

Oribnsius, de Pérgamo, que vivió entre los 
anos :125 v 403 , médico de Juliano el Apóstatu, 
quién esc~ibió un tratado de Medicina y Ci~1~ia 
en el que cita cuidadosamente las fuentes b,bt,?. 
¡!rólicas de su trabajo con lo cuul no se p~rcl1ó 
una vuliosa literatura. que en caso contrario no 
habría ll egado hasta nosotros. 

Ae.-io de Amida, autor del T etrabilión, que 
fu r pues to en bogn durante el R enacimiento 
y aún Boerhaavc. el médico más lamoso ele 
E uropa en el siglo X VII l. consultaba con pro­
vecho. Tiene un interesante capítulo sobre los 
vt•nenos. D escribe en forma que es consideradn 
clásica las enlermeda~es ~~rinolaringológicns. 

Alejandro de Traites, es el más ori~inn~ de 
los autores ·médicos bizantinos. Su mmuc'.osa 
descripción de la pleuresía, supera a la de_ Hipó· 
crates y de Areteo. Precisó el uso del R~1barbo. 
y el colquico. Su contribución a la parns1tologia 
~s reconocida como cte gran valer; Y ?e el!~ 
citamos un trozo de su "De lumbricus ep1stolu • 

'"En primer término, he de decir que los nn· 
tiguos distinb'llÍan 3 clases de gusanos: u~o~ 
muy pequenos y delgados, llamados á~cans, 
otros redondos y otros planos. Los primeros 
se localizan en las partes bajas del intestino 
grueso. mientras que los redondos lo hacen 
en las partes superiores ; llegando al estóm?· 
go. de donde son arrojados con frecuencia 
por el vómito. Los gusanos alcanzan tales 
dimensiones que se extienden por tocio el 
intestino. Recuerdo que alb'llllOS de ellos que 
fueron ex pulsados tenían una longitud de 
casi dieciséis pies. E~·'º es lo que se refiere a 
sus clilerentes clases . 

Pablo de Egina vivió entre los afios 607 Y 
690. Escribió i libros con el título de "Epilo­
·me ••. de gran inllucncia sobre la medicina árahe 
por sus conocimientos quirú.rgicos . 
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Capitulo II 

LA MEDICINA EN LA EDAD MEDIA 

Lu Medicina en In prehistoria y en gran parte dadosamente guardadas y copiadas, aseguran­
en la antigüedad sigue las leyes de la constante do su paso a In posteridad. No se marchitó asl 
intelectual de la humanidad y se desarrolla en la lección de los grandes médicos griegos, ni se 
forma muy similar en casi todos los pueblos, desvaneció In obra de Roma. 
hecho que se constata en los aborígenes ameri- La notoria influe c· •. é d 1 1 d d ub • • n ta en es- poca, e n 
canos q~e en e momento e ~u- ese . i:rme~to Iglesia Cristiann.yde Jn civilización árabe, obli­
y conquista _roselnn ~na med'.cma casi ,d~n\Jca gañaconocerlo que hicieron por In medicina. 
a la de Egipto, Incita o Chma, salvo hgeras _ . 
variantes. ( Finalmente la Edad Media tiene su propio 

.__ En In Edad Media Loma la delantera cultural aporte en las Escuelas Médicas de Salemo, 
el conjunto de países de In cuenca del medite- Montpellier Y de Bo onia, "e"Parls Y ae "Piiifüa, 
rráneo y su medicina se empieza a cqnvertir en y en a restauración de la Anntomla, de la medi- 1 

la punln de flecha que se adelantará en el Rena- ,, cina Y de la cirugía. 
cimiento y épocas posteriores, hasta convertirse Este aporte de la Edad Media es decisivo 
en una ciencia sin comparación con la de otros para las bases del progreso médico posterior 
pueblos. Es el derrotero que va marcando el y por ello no se puede séguir considerando esta 
foco cultural occidental, que hasta hoy mantie- época como un periodo de letargo de la huma­
ne en sus manos. nielad. Fue la época en que se construyeron las 

, - Los mil nftos de este periodo de In historia, más grandes y audaces realizaciones de la ar­
son considerados nftos de oscurantismo, en que quitectura, la Iglesia brindó el más elevado 
la originalidad era temida por peligrosa y la número de santos de toda su historia, el arte 
experimentación como hecho diabólico. La sa- tuvo manifestaciones que aún sirven de inspira­
bidurín era controlada por todo lo que pudiera ción; la música emitió notas que perduran para 
tener de herejía. siempre y se echaron las bases para muchas 

La Edad Media se caracteriza por la activi- organizaciones que aún conservan su estructu• 
, dad de preservación de la obra de los nnti¡,'llo;!, ra. Nacieron los hospitales, las catedrales, las 
p or su c_ulto n Hipócrates, n Galeno y a toda la cofradías delos gremios,7as o rganizaciones de 

pléyade de grandes médicos de In nntib,uednd, las ciudades ·y mil manifestaciones más que aún 
que se ha analizado, y cuyas obras llegaron a mira con nostalgia_ el hombre moderno ahogado 
nuestro conocimiento gracias n que fueron cui- de civilización y progreso técnico. 

l. LA MEDICINA ARABE MEDIOEVAL 

"El mundo árabe islámico fue escenario funda­
mental del cultivo de la medicina y de la ciencia 
duran le buena parte de In Edad Media". Pri­
mero asimiló In medicina griega, para luego 
enriquecerla y ordenarla dentro de una gran 
rigurosidad lógica. Su máximo esplendor lo 
alcanza en los siglos X y XI aunque siempre 
ateniéndose a Galeno y a la ideología Aritoléli­
ca, y produce .médicos de la talla de Rhazes, 
Avicena, Avenwnr, y otros que fueron de or,; 
g;n Sirio, P ersa o Espaftol. No ·todos fueron 
musulmanes, los hubo~ y cristianos. Este 
pluralismo se explica por las palabras de Maho­
ma "Oh servidor de Dios, usa la Medicina, pues 
si Dios ha creado el dQlor, no lo ha hecho sin 
ofrecer un· remedio pura él". 

31 

Antes de entrar a conocer In vida y obras de 
sus principales exponentes, veremos las contri­
buciones generales de la medicina árabe a In 
medicina universal. 

Fueron los primeros en ciar impulso trascen­
dentul a la farmacología. Introdujeron gran_ 
cantidad de (ármucos en la terupéuticn y des­
cribieron sus indicaciones y usos. Incluso la 
nomenclatura hasta hoy empleada es de origen 
árabe: droga, alcohol, jarabe, azúcar, álcali, 
etc. A ellos se debe el conocimiento del ben· 
zol. laúdano, alcanfor, ele. Como se com· 
prende esta ciencia la pudieron desarrollar 
porque fueron excelentes químicos. Conocieron 
la cristalizacion de sales. la sublimación y In 



destilación. El pndre de In qulmicn árabe fue dndes u los 40 aflos de ednd se dedicó al estué 
de In medicina. Ejerció In pro!csión en su ci 

J ubir lbn Hnyynn. dnd nntnl }' luego se trasladó n Bngdnd. Su vid" 
Dieron grnn impulso a In cirugía y trnumn· [ 

tologln, que en esn época ocupaba un lugnr muy csul mnrcndn por In tragedia, que no ue cnpn. 
subalterno frente O In medicina. de nmilnnnr su espíritu e impedir que llegara a 

Ln oltnlmolobrln fue un n especinlidnd cultiva• se r el médico más destacado del mundo árabe. 
da con dedicnción por los árabes, dndn In !re- Cuando recién inicinbn su vidn profesional 
cuencin de lns alecciones ocula res en el territo· tuvo un violento nltercodo con el gobernador 

de Bekharn, quien ordenó golpearle In cabeza 
rio de su 1 m peri o. d 

Los hospitnles fueron porte de su preocupo• con un libro, hnsta que uno de los os se rom-
ción, siendo su máxima expresión el Hospital piera. A consecuencia de este castigo R~7és 
de Mnnsur en el Cniro. Estnbn dotndo de salns quedó ciego pura siempre. Cuentan que hnb,en­
pn~n herid~s, snlus de hombres, snlns de muje- dole ofrecido unn operación que le devolverla 
res, secciones de oltalmologín, y pabellones la vista , ya en su vejez, contestó que preferí? 
puru enlermedndes febriles. Ademó~ _contaba conservar su estado, que volver n ver tanta mi· 
con biblioteca, lectores del Corán, mus1co y na· seria y tristeza. .. 
rrndores pnrn distraer u los enfermos e insom· Habiendo sido comisionnao para !,¡ar el 
nes. Al témlino de la hospitalización el pacien te mejor lugar pnra construir el hospitnl de In ciu­
recibla una cuota de dinero pnra solventar sus dad, ideó un singular método, que tenla bnStan• 
gustos mientras durara In convnlescenci~. te de intuición genial. Colocó trozos de cai:ne 

Finalmente cnbe ncotnr, que como legitl· en distintos puntos y escogió como el me¡or 
mos hubitun tes de la Edad Media , fueron los aquel en que la carne se habla conservado con 
traductores v copistas de las grandes obras de menor grndo de putrelncción. 
\u medicina· precedente : Helenlsticn y Roma• El ocupó la jelntura del hospital. 
nn : Hipócrates , Galeno, Oribnrio, Dioscorides, Escribió 150 libros médicos. Pero, su mnyor 
Pnblo de Eginn, \ns cuales fueron escritas en contribución a In Medicina lue la dilerenc\!lción 
pupe!, que ya se producía desde el ano 794 en entre la viruela_y_el_sarampión. Su enciclopedia, 
una fábrica de Bngdad. "Liber continens" o "El Háwi" contiene mu· 

Este brillo de \a medicina, no fue hecho ais· chas teorlas clínicas, hechas a In manera hipo­
lado como ¡0 prueba el gran auge que dio el crática. Se opuso en lormn enérgico o todas lns 
Imperio Musulmán O otras ciencias, tnles, como inlluencias mágico-religiosas sobre la medicina. 
lo Astronomlo, \os matemáticos, y lo gramática Rechazó fórmulas carentes de base cientilica y 
(Fociol. racional. como la pretensión de diagnosticar 

Paru mejor comprender esta vivencia cultu- todas las enfermedades por medio de la obser· 
mi es necesario destacar In existencia de E,cue- vación de la orina. En el "Líber Almansori '" 

vino, a lo cual se le hu utribuido s11 prematuro 
muerte u los 58 uflos ( 103 71 en H amudnn. 

Fue au tor prolífico. tanto en el terreno de la 
r:ilo~ofíu c?mo de la medicino, en la primera 
s1¡¡1116 a Aristóteles y en la aegundo n Galeno. Su 
estilo no es muy cuidadoso, de nhl que para al­
gunos se trn tarín de horrudores . 

Su obrn cumbre ca el "'Cnnnon de Medicina" 
que aún se estudio en ulb'llllos países orientales: 
Com prende nforiRmos creados por él, o lo mane­
ra hipocrática . Describe por primero vez Ju 
tuberculos is pulmonar como enlcrmedad con· 
tagiosa. Además dé materia médica propiamen­
te ta l se ocupa de problemas ta les como lo elec• 
ción de una residencia, el aguo , el climo, el 
bano, el suefl o, las emociones, las estnciones 
del uno y el valor terapéutico de lo músico. Es 
el primer ou tor que dedico un ex tenso capitulo 
al cuidado de los oncinnos, con lo que se consti• 
luye en podre de la Geriotrlo. Do consejo porn 
los viajeros. Sin lugar a dudos el Libro V es el 
más interesante y orib'1nnl en la literoturo médi­
ca como aporte de los árabes pues se refiere o 
las drogas. Ya mencionamos el aporte de los 
nlquimist.os islámicos al progreso de la lnrma­
cología. Indica el método de preparación de las 
drogas y su uso clínico en los diversos cuadros 
patológicos. . 

Su estilo ho sido considerado ta9 autoritorio 
com o el de Galeno, lo que explico su tun perdu­
rable influencio. Su Can non fue texto de estudio 
hasta I 650 en Montpellier. 

A /bucusis 

1 1 d d • s·dndes noc·, da conse;os médicos a los viaJ· eros " poro las us que ueron ver a eras umver 1 , • ' ' Nació en Córdoba el ano 936. Su gran preocu-
d M • d d lb mordeduras de animales venenosos. • as en torno a una ezqmtn, on e se n ergn· pación fu e In restaurac ión de In Cirugln, que 
b 1 1 b • 1 1 • 1 1 Además escribió sobre astronomía, In ciencia un pro esores Y u umnos n¡o e man ° m e ec· habiendo decaldo mucho en el Imperio él logró 
tu nl del Corán. Cube recordar entre estas escue- de los árabes, sobre filosofía y matemáticas. elevar el nivel. 
1 1 d N• ib" Ed SI B" nn ··, Dio normas para la contratación de esclavos. ns as e 1s 1s, • esa , tapur, IZ c o, Y Escribió un tratado completo de Cimgln y 
Alejundrln, Bngdud, Damasco Y Córdova , Medicina titulado ""Tusrif"" 0 ""Colección··. 
Sevilla Y Toledo. Avicena · Constituye cf primer trutudo ilustrado de ciru-
~ Lu tutela intelectual del Corán determinó un \ gín y fue traducido al la tín en repetidas edicio-

hecho nega tivo en el desarrollo de la medicina Hn sido llamado "la cumbre de la excelencia nes. E l primer libro comprende 56 copltulos. Lo 
6.robe. Doda lo P0hibición irnpueSta en él, que \ médica"' y Príncipe de los médicos. De origen dedica a l uso de la cauteri7.ución, pues los médi­
impedlu el estudio del_ c:'dáver humano, no perso, nació en las cercanías de Bukhora en el cos árabes eran enemigos de los instrumentos 
aportaron nada al conoc1m1_ento ~e lu onatom!ª✓ ano 980. Su nombre era Abu Ali Hussein Ibn cortantes y del derramamiento de sanb'Te. Esta 

V ?rios instrumentos quU"úrg,cos son de ID· Abdallah Ibn Siná. Fue un nino prodigio que actitud llevó a un retraso de lo cirugía, como lo 
venc16n árabe. 0 los ¡ O aflos de edod sabia el Corán de memo- podemos oír de los propios labios de Albucusis 

ria . Fue médico de In Corte a los 18 anos. Esta n el siguien te trozo de su obra ""Cirugía··: 

Nació el uno 860 en Persia cerca de la ciudad 
de T eherá n. Su nombre completo, como curio­
sidad cabe c itarlo : Abu Bakr Mohamed I_b? 
Zukariyas. Después de desempeflur otras nc11v1· 
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designación le produjo especial beneplácito 
por cuanto le permitió el libre acceso a la biblio­
teca regio. Fue un viajero infatigable. Dedicó 
su vida a sus semejantes sin escatimar esfuerzos 
y sin que le impidiera al mismo tiempo compar• 
tir sus inquietudes con mujeres y abundont, 

"La cimgla no florece en n11estro país. En su 
actual decadencia ha desaparecido casi sin 
dejar huella. Quedan algunos restos de los 
escritos de los antiguos, pero las transcrip­
ciones las han corrompido. ll enándolos de 

errores y confusiones, de forma que son in­
comprensibles e inútiles. 

MP he propuPsto resucitar Ps te orle, y n tal 
objeto he consagrado el presente tratado. 
fi eafü.nré lo exposición mediante explicacio• 
nes y demostraciones, evitando lo que es 
superfluo. Incluiré dibujos de los inslrumen· 
tos quirúrgicos y de los cau terios , los descri• 
biré e indicaré el uso de cudn uno de ellos. 

El motivo por el que no se encuentra hoy 
en díu un buen cirujano es el siguiente: el 
orle de In medicino ex ige tiempo : el que 
quiera ejercerlo debe previamente estudiar 
nnotomín, como dijo Galeno, u !in de conocer 
el pope! de los órganos, sus formas, sus es­
tructuras, sus relncioncs y sus divisiones ; co­
nocer los huesos, los tendones y los músculos, 
su número y su trayecto, las venos y las arte· 
rias, asl como las regiones por donde ellas 
transcurren. De oquí que Hipócrutes dijera 
que hoy muchos médicos de nombre, pero 
pocos de hecho, sobre todo en cirugía. 

Si se ignoran los conocimientos anatómi­
cos de que hemos hablado, se caerá nccesa­
rin mente en el error, lo c11,d es mortal para 
los enlcrmos. Yo he visto a m11chos uluna rse 
de posee r este arte y no tener, en rea lidad, 
ni conocimiento ni experiencia. He visto n un 
médico ignornnte, ni incindir un tumor eacro­
luloso del cuello de una mujer. seccionar las 
orterios cervicales y provocar tal hemorrugia • 
que la mujer se quedó muerto en sus manos. 

He visto a otro médico realizar In ex trac­
ción de un cá lculo en un anciano: el cá lculo 
era enorme : al practica r la ex tracción arruo• 
c6 parte de la pared vesica l y el t•nfcrmo 
m1U"ió n los tres días. Me habían ll amado 
antes pura que quitara este cálculo, pero su 
Lnmnno y el estado del paciente me ind11jeron 
a no intentarlo. He visto a otro acreditado 
como médico en la corte de un gobernan te, 
al que llevaron a un joven negro con una 
fructuru y desgarro de la pierna cerca de los 
muléolos. Debido u su ignora ncia. se aprcsu• 
ró a aplicar a la herida un vendaje muy npre• 
ludo con compresas y tablillas, q11e no per• 
mitía el drenaje de 111 misma. Dejó al pacien• 
te de este modo durante va rios días, prohi­
biéndole que se q11itara el vendaje. Al final, 
el pie y la pierna se hincharon y el paciente 
estuvo en pcli¡¡ro de muerte. Me llumuron: 
me aprcsu.r{• u quitur el uparu to; el enfermo 
mejoró y desupareció el dolor. Sin emhar¡!o. 
no p11d1• dPln1rr la corrupción que se hab ia 
cl rsarrollado en la pierna . que progrc:-6, uc·u­
bnndo con la vida del enfermo. ll e visto 



también a un médico ab rir un tumor cunce­
roso. Ln purte se ulceró II los pocos díus y el 
paciente se flb'TUVÓ. En efecto, el c?~cer, que 
es un producto especiul de lu b,hs negro, 
debe nhrirse con un instrnmento ufilndo, por 
lo menos cunndo está adherido n un órgano 
de tal formn que no puede ex tirparse radical­
mente. 

Su ohm, el " Coll eguet", es por sobre todo 
nnu enciclopedia, cuyo objetivo va mucho más 
all á de In medicina. 

Por sus concepciones médicos, su lilosofrn 
y sus principios éticos, qne tanto luchó por con• 
culcu r a los médicos, se le ha comparado con 
Hipócrntcs. Su "Plegaria" ha alcnnzndo cnsi lu 
ca tegoría del juramento hipocrático. 

mirun a conservar la sa lud y In vida de todas 
Jns cren tums. 

Hnz que mis enfermos tengan confianza 
en mi y en mi arte, y que sigan mis consejos 
y prescripciones. Aleja de sus camas n los 
chnrlntunes, n In multitud de parientes con 
sus mil consejos, y a los asistentes que siem­
pre lo suben todo, porque constituyen una 
rnzu peligrosa, In que por vanidad hnce fra­
casar lns mejores intenciones del arte, y a 
menudo arrastro a los enfermos a In tumba. 
Si los ignorantes me censuran y se burlan de 
mi, haz que el amor del arte, como una co­
razn, me hugn invulnerable para que yo 
p111 •da ¡wr:-t'\t'rar <·n la \'Prdnd :i Ín miran1ic-n· 
tos para el prestigio, el renombre y la ednd de 
mis enemigos. 

Debéis saber que las operac iones quirúr­
gicas se dividen en dos clases: las que bene­
fi cian ni cnfem10 y las que muy a menudo 
lo mutan. Siempre que sen necesario, indica­
ré en este libro las operaciones en que existe 
peligro. Es necesario ser prudente y ubstener­
sc purn no dur u los ignorantes mnledicenciu . 
Comportaos con reserva y precuusión; tened 
umabilidad y perseverunciu con los enfer­
mos; seb'llid el buen cnmino que conduce n 
resultados favornbles y feli ces. Absteneos 
de uplicur tratnmientos pelib'TOSos y düici­
les". 

1-:1 " ·g11n cln libro d,· AlillH'U<is 1' s truclu, ·-
1·i,·1H d,· la 11bra lit· Puhlo de Eg:ina. E.I tt•rct·n1. 

1• :-- t ,·1 ,l, ·<li1 ·a1\u a \a traum atolo¡.!ia. Ír•u·tu ra y 
l11,a1 ·inm• :--. 

Fall,·,·iú ,·\ ano \0\ 3. 

Avem:011r 

N nció en 107 2 y fnll eció el nflo 1162. Casi nadn 
sabemos de su biograUn. Escribi,ó una obra 
titulada "Tesis" en In cual se enorgullece de 
ser el descubridor del Acaro de In Snrnn. Como 
en casi todos las obrns- de- la ép-ocn-describe 
unn serie de casos cl!nicos, entre los cunles se 
citu frecuentemente un caso de frnctum y otro 
de una hernia curados con sólo el reposo más 
absoluto. Hubrin sido el primero en proponer In 
alimentación poLvln rectal, en caso de esteno­
sis esofágicas. 

Averroes 

Amigo y disclpulo de A,·enzour, nació en 1126 
y murió en una prisión en Marruecos el nllo 
·, 198 victima de sus ideas aristotélicas, que lo 
llevaron u polemizar frecuente-mente con Avice­
na, que seguía In escuelo platól}icn. Al igual que 
su muestro vivió la mavor parte de su vida en 
Córdoba. Como se co.,;prende fue más filósofo 
que médico. En la medicina lo b'llió más la in­
tuición que su dedicación u In profesión. Por 
su misma formación aristotélica se explica que 
su mayor aporte lo haya hecho en el terreno de 
lu cmbri_ol9_ du. 

Ma imónides e ,_ 

Nnció en Córdoba el aflo 1135, de padres ju· 
dios, bojo el nombre de Moisés Ben Maimón, 
Fue desterrado de su ciudad nutnl por no que­
rer uhrnznr la religión mnhometa nn y después 
de nnu cortu permnnencia en Marruecos se 
radicó en El Cniro, donde ejerció largo tiempo 
adquiriendo gran fnmn y llegando u ser médico 
de Sulndino, el sarraceno enemigo de los cruzn· 
dos. R icnrdo Cornzón de León quiso llevarlo 
a lngluterra como su médico personal, pero 
Maimónides no aceptó pese n múltiples ofre­
cimientos. 

Fue un {,'TU n filósofo y en su ohm "Guia para 
los perplejos" logró reconciliar la medicina con 
la religión. La relnción- entre nmbns lo llevó n 
destacar la condición humnnn de todo enfermo, 
en el cunl el médico no debln ver sólo un proce­
so pntológico. 

Fnlleció el nflo 1204 y su tumba, situada en 
Tiberindes, sigue siendo un lugnr de peregrina· 
ción; lo que dn testimonio de su prestigio entre 
sus pacientes, sus colegas y sus discípulos, tanto 
médicos, como filósofos. Escribió sus obms en 
árabe. Es considerado uno de los más sobresn• 
lientes médicos judíos. 

Plegaria del médico 

•• ¡ l, ·11a 111i :'111imo dc> amor purn t•l artt• y para 
1, ,cl;i -. la-. 1· n •at11ra s. 

:'\ o 1wr111it w, q11 l' la :--Pd dr- ganarwia:--) ~m­
.1,i l'it 111 de · ¡ . .doria hayan d,, iníluirnw t•n 1•1 1•j f'r • 

c i1 ·io d t' mi arlt' , porqut• lo~ t•rwmigo:-- dt' la 

\ ,·nl:td ~ d1 ·I ilmor d1·I pré1jin10. podrían flit ·il -
1111 ·111 ,• d1•-.1·arriarmP y alrjarnw d1•l 110hl 1· dP· 

l11 •r d1 • l 1a1 •pr bi1•n a lll!'- hijo:,,;. 

~11:--11•11 la f11 1• r1.a dP mi <'Orazlm, u fin d1· 
q111· 1•:-- 1.-, :,,; i,•mpn• di:--p 11esto para se r\'Ír ni po· 
hn• y al ril'o, al ami{!o y al enemigo. al b111•no 
i al 111al\'ad11. llaz qu,· 1'11 ,•1 que ~ufr ... y11 no 
, 1•a m,i :-- q111• al lwmbrc. 

(.J111• mi Pnlt•ndimi<•nto pPrmancz,·n duro a 
la l'.tlu•c·,·ra cll·•l Pnfrrmo. qui• no lo cli :--1raiga 
11ingú11 ¡11•11 :--a mi,~nto extraf"lo. piira ()Ue lt•ng-a 
pn•:--1•1111• todo lo qut• la expr riencin y lu ,·i,•n · 
l'ia 1111' han t~n:-,<• flado. porque grandes y SIi· 

l,li1111•-.. !'1111 la!'\ invl'~tignciones cicntifiea:,, que 
mir an a 1·on:,,;Pnar la salud y la vida dt· to<la!'-
la:- 1·n•at11ra:--. • 

Incúlcame, Dios mio, indulgencia y pu• 
ciencia al Indo de los enfermos toscos y testa­
rudos, Hnz que yo sea moderado en todo, 
pero insociable en el umor por la ciencia. 
Alejo de mi la idea de que yo lo sepa todo y 
de que todo lo pueda. Dnme la fuerza , la 
voluntad y la ocasión de adquirir siempre 
mayores conocimientos. Que yo pueda hoy 
descubrir en mi ciencia cosas que ayer no 
llegabn !! sospechar, porque el nrtc es grande, 
pero el pensamiento humano penetra siem· 
pre más allá". 

Entre sus obms In que más destoca es "Afo- 2. EL CRISTIANISMO Y LA MEDICINA MED!OEV AL 
rismos según Galeno". En elln formulo 1.500 · •'<'-r-<: 6 Jc~ ¡,/',. /' · , 
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aforismos que resumen lo mejor de la obra del l_ ,.r-0 1 ('1·, ~ ,· e . , :., e. 
gran médico romano. Cndu uno dn In fuente de En lugar de hacer un enfoque critico del r~l que Este fervor por los ¡,'Tandes médicos de iu 
origen de In afirmación que encierro . En "Sobr le cupo el cristianismo en In evolución de la antigüedad hizo posible el trnbujo de inaprec iu­
lns causas y naturn!ezn de In enfermednd" insis medicino durante In Edad Medin es más objeti- ble valor de los copistas, en su muyorln monjes, 
te en aconsejar el empleo de drogns simples ) vo exponer In ohm que se atribuye a la Iglesia, que-,;nlvaron sus obras de In destrucción y per· 
combnte toda idea de magia o ustrologln. En I y que de sus hechos gurjn una conclusión. mitieron su conocimiento por parte de las ge-
referente a lus causas de In enfermedad se nd Su concepción de In enfermedad giró.en tor- nernc iones posteriores. 
lnnta visionnrinmente a las ideas impemnles e no ni pecado y al castigo. La mnyorln de lns Muchos de los casos de curaciones inexplicn­
su época. Prescribe la vidn ni aire libre Y pon alecciones no se consideraron debidas u cnusus bles parn In época fueron atribuidos a milagros, 
énfasis en In interdependencin entre salud men nnturnles. En consecuencia In :ernpéutica giró que eran proclnmudos aun desde los púlpitos. 
tal y física, . en tomo suyo, el nrrepentimienio y la ornción. Aparen'temente la Iglesia, como institución, 

Su tratado sobre los venenos _es mteresnnt Lu enfermedad era el castigo y In terapéutico , se cilló un poco u los principios ya expuestos 
y digno de destacar el que considero que má J u expinción. _ ni hablar de lu medicina en el Antib"IIO T esta· 
peligrosa que la mordedura de serpientes, esco ----El cuerpo humano fue declarado sagrndo' mento y reservó pura Cristo el papel de Gran 
piones y perros, es In del hombre hnmbrient y ni igual que In prohibición de El Corán, se I Médico recalcando al mismo tiempo que El 
D e~taca el lurgo pe~lodo de incub~ción de I prohibió el e_studio de In nnntomlu en el cadn- ¡

1 
había ordenado a sus apóstoles y seguidores 

rabia. Pum el tratamiento de las l~eridns _Pon lver, con lo cunl esta ciencia, ni i¡,"l.101 que In fi. que debían curar a los enfermos. Mucha de In 
llosas propone mantener In henda. abierta l ..,iologlu pasaron a ser ciencias especulativn, ;.1 labor de los monjes se cinó a la parábola del 
tratar de e~tra~r el vene~~ Pº; succión, _vent Quien desearn conocer algo más de ellas debla buen Samaritano y aunque sus métodos no con· 
sas, cauterización, escanÍlcnc1ones; aphcand conocer a fondo las obras de los trntadistas tribuyeron ul progreso cientlfico de la Medici­
luego un vendaje apretado por encima de I antiguos. Así se explica la dictadura médica de na, np~rtnron un enorme caudal huciu lu visión 
herida, especialmente cuando estaba localizad Galeno y otros destacados médicos precedentes. del enfermo como un ser humano, cuya perso­
en una de las 4 extrcmidndes. 
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nulidntl no podía ser desconocida por el cientl· 
li co puro. Dnbu asl el cri sti anismo un paso 
¡rigantesco hucin In visión hum unisticn de In 
Mcdicinu. Il ncia nace r In consideración y In to· 
leruncin hncin el enfermo ,. cnse f\ ó al médico 11 

tl'ner p11cicncin frente ni · que sufre, sen cuul 
~ea su pntologlu. 

Ocs,le el af\o :l72 In Iglesia comienza lu cons­
trucción de l_10spitnles , con Son Ilusilio de Ccsn· 
rea. Luego continu uró estu obrn a nexándolos a 
los conventos, por lo cun l no es de ex tratlar que 
los mi·rlicos de lo época lucrnn los propios mon· 
jcs, la mnyorin de cuyos nombres q uedaron en 
el anonimato. Se constituye así In Medicina 
Monósti cu ,• 11ccrrndn en claustros y celdas, en 
cuyos secretos se pierden los pasos del historio· 
dor ~ y en cuyo silencio y recogimiento encuen­
tra as ilo el estudioso. Anexo ul monasterio se 
dcsurroll 11 un lugur adecuado puro el cultivo de 
plantus medicinules y otro pum nsilo de los en· 
krmos donde recuperan In salud perdida. 

~ 
Fñcil resulta comprender que la curación del l 

espíritu fue lu principa l preocupación de esta 
medicina montls tica y que los medios fl sicos 
fueron sólo una nvuda secundaria. El enfermo 
dcb in nprendcr ; considera r la enfermedad 
como un medio de templur su personnlidnd y 
lortilicur su pucienciu . Los métodos griegos de 
los Ask lep íades eran cambiados por oraciones 
y IPtnnias. Pero la medicina en el fondo sólo 
irnbiu cambiarlo de templo. La "incubación" 
habiu sido cnmbindu por "el retiro·· . 

La fund ación de hospitales eclesiásticos fue 
incentivuda por el deseo de ayudar a los pobres. 
Nacieron albergues para los cuminantes , que 
luego recib ieron a los enfermos y a los heridos. 
Durante las cruzndus los Cnbnlleros Hospitaln• 
ri os de Son Juan fundaron hospitales en Rodas, 
J erusalén y Malta. Esta obra la continuaron 
luego en el mundo entero. Es asl los hospitales 
de la Am~rica Hispana fueron obra de la. orden 
Sa n Juandedianu . En Londres se fundó el Hos• 
pita! ele San Bertolomé y el de Santo T omás. 
ToJJnbién nacen asilos para uncinnos y lepr_osn­
rios para las numerosas victimas de la enferme· 
dad durante lu Edad Media, con cuyo aisla­
miento se contribuyó a la desaparición del llu• 
gelo en Europu. Finulmente la Iglesia constru· 
yó hospita les amplios, bien ventilados, limpios 
y bien surt idos de agua y con la adecuada_ red 
ele evacuación ele al cantarillas. 

En resumen una obra len ta en su desarrollo, 
pero altamente positiva aunque no se revistiera 
de mucha ciencia. 

Como era natural en aquella época cada ac­
tivid nd ,;e ejercln bajo la tutela de un patrono, 

In medicino también los tuvo. Con ello quiso 
al mismo tiempo contrurrestur los ideus de Pris­
cili nno, un monje cspnl\ol que !ne quemado 
vivo por hnbcr lunzndo In teoría que los signos 
del Zodiaco presidíun los órganos del cuerpo, 

Sa n Cosmc y San Damión fueron 2 herma­
nos canonizudos, que se ded icaron u curar en­
fer mos y fueron proclamados Snntos Patrono 
de lu Órugiu. Ambos murieron - decapitados 
por defender sus prédicas evnngélicns. Luego 
viene una larga lista de Snntos que protegían 
clcterminndos órganos o contra ciertas enferme­
dades : San Ernsmo, el abdomen. San Lorenzo, 
lu espalda. Los ojos, Snnta Brígida, Santa Tri• 
dunna y Sonia Lucía. San Blns curaba las en­
fermedades de lu garganta. San Bemnrdino los 
de pecho. Santa Dnfne: In locura. San A ver· 
tino, In epilepsia y In locurn. San Fiacre los 
fistul as anules y los hemorroides. San Roque, 
la peste ; In cunl también serla curada por Son 
Sebastián y Son Cipriano. 

Son Lucns evangelista es hasta hoy, el patro­
no de los médicos. 

Los nombres de otros santos sirvieron para 
designar enlcrmedndes. Hasta nuestros d[ns 
el Corea recibe el nombre de baile de Son Vito. 
El Corea fue considerado obro del demonio 
hasta que 1'arncelso demostró que ero una en· 
lermednd, sosteniendo que "Las enfermednde! 
no deben recibir nombres de Snntos, pues o ' 
todas pueden hallarse causas naturales". Fue In 
misma actitud de Hipócrntes frente a In epilep­
sia. Ln erisipelo se ha designado con el nombre 
"Fuego de San Antonio". 
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Esta medicina monástica, con las carncterls· , 
ticns que hemos mencionado, dirigido fund o· 
mentalmente a la estructuro hospitalaria y n la 
visión humnn[stica e integral del enfermo, fue 
debidamente aquilatada en su época y fue asl 
como encontró protectores en algunos gober· 
nantes, que además favorecieron n los copistas. 

En los siglos V y VI el rey de los ostrogodos. 
Teodorico, confió a los monjes el cuidado de 
los enfermos pobres, para cuya labor los esti· 
muló y ayudó en forma positiva, ordenando n 
Casiodoro su Primer Ministro, In fundación de 
2 monasterios en Equilnche. Además, San Be­
nito de Nursin estatuyó como una de las prin· 
cipules finalidades de su orden, el cuidado de 
los enfermos pobres y al mismo tiempo adecuó 
unn regla monástica menos rígido que les per· 
mitín a sus cofrades dedicar parte de sus din; 
a-la copia y estudio de los manlL'!critos de lo; 
médicos antiguos. Pero, donde quizás la obra 
protectora de lá medicina alcanza su mayor 

gloria con Snn Benito, es con In fundación de 
Montecnsino, el monasterio tantas veces céle­
bre, que albergó a los monjes que con sinb'lllar 
intuición muntuvieron viva In llama del esplritu 
de Galeno, Hipócrntcs, Dioscórides, y otros, 
como los copistas Iliznntinos y llevo ron n In rea­
lidnd una obro que culmino siendo In base de 

la fundación de lu primern Escuela de Medici­
na. Este paso, tan trascendenL1l, perdona todo 
el retraso que pudo ocasionar la Edad Media ni 
prob'!"eso de la Medicina. 

En e! siglo VIII es nada menos que Cario­
magno quien ayuda II los monjes en su labor 
y en el siglo IX lo hace Alfredo el Grande. 

3. MAS ALLA DEL CORAN Y DEL ICRISTIANISMO 

Después de conocer lo que fue In medicina mo· 
ru\sticu, bajo el tutelnje del cristianismo o mejor 
dicho de In Iglesia, y In árabe, o más estricta• 
mente hablando, la del Imperio Islámico, am­
plio y bastante pluralista, veremos el o porte que 
recibe el progreso de esta ciencia durante le 
Era que nos ocupa. 

Corno en todu In ciencia, dentro o fuero de 
los claustros y mezquitas, vemos un panora­
ma opaco, en el nrte· de curar. El nivel es bajo. 
Prima lo arcuico en el concepto de la enferme• 
dad. La posición de la s estrellas y los signos del 
zodiaco hacen los diagnósticos y formulan los 
pronósticos, apoyados en la filosofla y el exa­
men de orina. Todo condimentado en un cono· 
cimiento incompleto de los nutores grecorroma• 
nos leido sólo en sus obras traducidas al latln. 
El trntnmiento giraba entre el empleo de hier· ' 
bus y lu s_angrin . Lo Anatomía se estudiaba sóli'] 
en los nn,malcs. La farmacología se nutría de rñ: 
alquimia, preocupada de buscar In piedrn filo- \ 
solul o el elixir de In vida. La cirugla estaba 
en monos de los sangradores brírberos y charla• 
tnnes, constituyendo un n deshonra paro los 
médicos, que In mirnbnn con desprecio;- siendo 
usi un arte ensero, más que técnica o ciencia. 

Para apreciar el concepto que se tenlo de In 
cirugía bosta con recordar que Ugo de Lucen 
antes de osar una operación en un noble de 
Bolonia, juramentó n 30 amigos y parientes de 
éste, pura no tener nada que temer en caso de 
un fracaso. 

En medio de este pnnornma desolador y os­
curo surge una luz que se proyecta hasta nues­
tros dlns, encendido por la creación de las cscue• 
las inéclicas de Salerno, Montpellir, Bolonia, 
París y Padua. 

La Esclfeln Médica de Salerno 

La Escuelo Médica · de Salemo es la semilla 
que se sembró en In Edad Media y continuó 
dando frutos en el Renacimiento. No se conoce 
la lecha exacta de su fundación; que tuvo lu ar 

en el siglo IX y por cuntro maestros : Ada le 
el árnbe. Elinus el judlo, Pontus el griego, y 
Salernus el latino. Leyendo o no, estos 4 funda­
clores hablan de la tolerancia laica de In institu­
ción. Pnru otros habría sido Carlomagno su 
fundador. Y demuestra que no fue sólo un anexo 
del Monasterio de Montecnsino. Este manaste• 
rio, gracias n In generosidad y buen ns reine iones 
de los Benedictinos para con los maestros de 
Salerno, proporcionó todo su tesoro bibliogrñ· 
fico médico, contribuyendo ns[ a que su acervo 
cultural tuviera la. base que le pem1itirln subsis­
tir hasta el allo 1811, aflo en que la cerró N apo-
león. -

La bella Salema, al Sur de N ápoles pasa a 
ser as! el lugar donde se cobija la enseflanzn 
médica que se fuga de los conventos y del Impe­
rio Islámico, recibiendo el bello nombre el e "Ci­
vitus Hipocráticu ". 

Su b'i"an protector fue el duque Robert Guis­
card . • 

Gracias a la Escuela de Snlerno In medicina 
pasa n ·ocupar un sitio destacado entre las acti• 
vidades humnnns y el médico pasa u req uerir 
condiciones que le permitan despojarse de su 
condición de esclavo, o de lncayo de grandes 
familias o de tránsfugo de In ley. Estus condi­
ciones erun: ser públicamente examinudas por 
los maestros de Salcrno, iniciar sus estudios 
después de hnber cumplido 21 unos de edad, 
haber estudiado lógica durante 3 atlos y ser 
hijo legitimo. 

La carrera duraba 5 aflos y luego se debía 
hacer una práctica complementaria bajo lu tute· 
la de un médico experimentado. Debía jurar 
honrar a la Escuela, atender ¡,'l"a tis a los pobres, 
no administrar drogas nocivns, no enseflar false­
dades y no nbrir tienda de farmacéutico. 

Cumplidos estos requisitos de madurez, inte• 
ligencin , capacidad técnica y linaje, caridad y 
ética, honradez P ideali smo, era ungido módico 
y llamado "doctor" por vez primera en la his­
torio, recibiendo un an ill o, un libro, turn ramu 
dP laurel y un beso de paz. Estos cuatro dones, 



propios de un verso de Rubén Darío por lo 
bcllcw del concep to y de su enunciado, con­
mueve hondamente por su signüicndo y estn­
mos seguros que mnrcnban parn siempre el 
nlmn del nuevo "doctor". 

Por siglos se siguió esta tradición. Nudie ern 
médico sin jurar declnmando el jurumento hi­
pocrá tico u otro. Sulcrno le dio formu y lo 111 111.6 

como trudición desde la oscura Edad Medio. 
N uestro "' siglo de lus luces' lo ha suprimido. 
E l hombre actual es demasiado soberbio pnrn 
jurur, sólo promete. Es demasiado realislll pum 
co1npromctersc ante "los dioses". pnru eso. 
nhoru tiene una ley que lo persigue. Si In ley 
no condena su falta o no lo atrnpu, sigue siendo 
honoruble. Lu conciencia yo no se compromete. 

P ero detalles ml\s, deta lles menos, con Sn­
lerno nuce una Escuela de Medicina, con un 
rrob'Tumu, con una prócticn controlada y una 
b'Tnduución solemne de In cual emerge un doc tor 
en Medicina. 

Muest ro y Tex tos de Sa lerno 

El primer muestro de que se tiene conocimiento 
en Sulerno es Guriopontus. Autor de un libro 
de medicina titulado " Passionnrius'" en el que 
se muestra francamente hipocrático y contrario 
u lu n1cdicinu n1ística. 

. Otro texto de gran düusión fue In "Práctica" 
de Burtolomé Anglicus que consagro las ideas 
de lu época confiriendo gran importancia ni pul­
so y al examen de orina pura diagnosticar los 
cn ferm~'<lndes; • que ernn tratadas con dieto y 
sung·ríos, 

El pluralismo de Salerno se adelantó en mu­
chos unos ni resto de lua Instituciones y los poi• 
ses, inco rporando mujeres u su ¡,,,-upo docente. 

·Si Sulerno denominó doctores a los médicos, 
fue también In cuna de lns primeras "doctoras". 
Hecho que en nuestra patrio no sucederá hnsLn 
el siglo XX. La más desLncndo de las mujeres 
médicos de Sulerno fue Trótula , uutora en el 
uno 1050 de una obra de obstetricia. La ncom­
pnnnron en su labor Abello, Rebeca, Consl.llnza 

_ y otras. _ 
Lu ensenanzn de In anatomía se hizo en bese 

fue perse¡tuido por "saber demasiado" y su 
vidu corrln peligro. 

Trabajó en Sulerno bajo In protección dJ 
Guiscurd y trus breve tiempo se hizo monje_ de 
Montecnsino. 

Su obru titulada "Pantegni", es unn com• 
pilnción de los escritos árabes y griegos, con la 
que los huelo asequibles u los lectores latinos. 

Junto a l nombre de Constantino, figura el 
de Mosandinus quien escribiera une obra sobrE 
la munern de nlimenLnr u los enfermos. 

Arquimnteo publicó un trnLndo de moral 
médica, " De Adventu Medici" (La Visite del 
Médico l uno de cuyos párrafos copiamos a 
continuación. 

"Cuando seas llamado por un paciente, 
encomiéndate n Dios y ni óngel que !,'llió n 
Tobías. Por el camino entérate de cuántas 
cosas te sea posible por el mensajero que te 
ocompnnn; ns{, de no descubrir nndn en el 
pulso del paciente puedes causar su admira· 
ción y conquistar su confianza por tu conoci· 
miento de los detalles del caso. Al llegar pre­
guntas n los amigos o parientes si el paciente 
se ha confesado, pues si lo preguntas des· 
pués de haberle reconocido podrlns nsua· 
tarle. Luego siéntate, toma alguno bebida )' 
alaba lo belleza del país y de lo cuso, si se 
prestan a ello, o elogia lo generosidad de la 
familia . No te apresures a dar tu opinión, 
pues umigos y parientes ngrndecerón más tu 
juicio después de haberlo esperado. Si te 
invitan u comer, no te apresures t.nmpoco a 
ocupar el sitio de honor , n menos que te lo 
ofrezcan. Envio con frecuencia a pre¡,'lliltal 
por el enfermo, para que veo que no le oiü 
das por los plnceres de In mesa, y ul despc­
di0e, expresa calurosamente tu ngrndeci­
m,ento por las muchas atenciones recibidas·. 
Lu obrn de Roger de Pnlermo, qu~ fue coro· 

pleLndn por su discípulo Rolando de Pnrmn, no; 
muestra que In cirugía no fue dejado de mane¡' 
en Salerno aunque su actividad, que no lu 
mucha, era esencia lmente conservadora. 

~a dermolologlu er: una parte de In cirugla 
Gmdo de Erezzo Lamb én publicó una "CinJ 
gía". 

al estudio del cerdo y fue-Cofo quien escribió ' 
una obrn llamada "Anaiomlu l'orci". ,;¿J 

Fuer_on muchos los e:: tranjeros que llegoroo 
a estudrnr en Solerno, utruídos por su prestigio 
~uera de los médicos de la península iLnlinna.1 
figuran en sus anales, ot ros, venidos de FrancÜt 
Inglaterra, Bizuncio, etc. de los cuales mencio 
naremos a: 

La contribución de Solerno al progreso médi­
co se manüestó 11 través de la traducción de los 
autores onti!,'llOS y extranjeros, en lo cual des­
Lncó Constantino el-AfricanO:- Habla nacido en 
Cartego. D espués de estudiar medicina, duran­
te muchos unos viajó por. el Oriente y debió 
refugiarse en Salerno, pues en su ciudad naLnl 
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Miguel _Scott, famoso médico que cultivó lo' 
artes má~1c?s y la astrología, de quien toma 
mos el Sll,'lllenLe concepto sobre In anestesio: 

"Tómense opio, mandrágora y heleno en 
partes iguales, pulverícense y mézclense con 
agun. Cuando queráis umputor un miembro 
coged un pufludo de esto y ponédselo ni pu­
ciente en las narices. No tardará en dormir­
se tnn profundamente, que podréis hacer con 
él lo que queráis". 

Sobre lu acción fnrmocológicu de la espongin 
somnifern escribieron posteriormente sendas 
obras Nicolás de Snlerno y Nicolás Myrepsos 
de ~ i,.on~io, bujo los títulos: AntidoLorium y 
An t,dotarmm Mognun respec tivamente. 

Giles de Corbeil, francés , escribió 2 obras : 
dt• P11l :- il111 :-- ~ ti,: l ·ri 11i ... . 

Finalmente mencionaremos lu obra más fa. 
mosu de todas las que produjo Snlemo "El 
Regimen SuniLntis SnlerniLnnum ", escrito ;;n 
verso por un autor descoriociao y comenLndo 
por Arna Ido de Vilenovn. Como trnLndo de Me­
dicino, hu sido cnLnlogndo más bien como un 
texto de medicino doméstica , pero como ncoLn 
Costiglioni "constituyó el eje de Lodn literatura 
médica durante el Renacimiento". 

Lo decadencia de In Escuela de Snlerno se 
atribuye clásicamente o dos hechos: Por un 
Indo, lo fundación de las Universidades desvió 
los recursos y la organización hncin esLns nue­
vos fundaciones; y por otro, In situación de los 
maestros, los obligó o emigrar. Este segundo 
punto merece un comenLorio. Los Universidn­
des pagaban mensualmente lós sueldos de los 
profesores, en cambio en Snlerno, estos reci­
bían sus estipendios de los alumnos, quedando 
a merced de su número. La escuela dependía 
nsi de su poder de atracción momenlñneo sin 
solidez alguno para sus maestros. ' 

Este problema económico, que siempre ha 
sido eS!,'Timido como uná vergüenza para In pro· 
fesión médica, tiene una interesante expresión 
en In Edad Media, en bas~ a lo que hemos dicho 
de Solerno y lo que es más insólito aún, en la 
medicina monástica, In cual comienzo o desapa­
recer después de los concilios de Reims ( 11311 
y de Roma ( 11 39) en que se prohíbe o los mon­
jes ejercer la medicina fuera de los conventos y 
por últim? con lo prohibición del Papa Honorio 
111 que hizo otro tanto con el ejercicio profesio­
n?l ~~ los clérig?s seculares, lo que les produclo 
pingues gonnnc1as. • 

Una crisis económica, pone en decadencia a 
Sulerno Y da nacimiento y vide n las Universi­
dades ¡Ni! novum sub aole! 

Cabe deslllcar además el valor que tiene In 
decadencia de una culturo en el desnrrollo de 
otra. Cuando el predominio árabe sobre Europa 
ll ega a su ocaso y comienza o desinte¡,,,-nrse su 

39 

culturo, sus máximos exponentes emigran hacia 
los centros que le ofrecen mejores posibilidades 
pnrn su actividad. Así la Escuela SalerniLnna 
se robustece con la máxima influencia árabe 
que viene o refugiarse en ello. 

La Escuela Médica de Montpellier 

Posterior o lo escuelo de Solerno, le Escuela Mé­
dico de Montpellier, ocupa un lugar prominente 
en·Ia historie medieva l. Habiéndose transforma­
do en Universidad, puede exhibir el singular 
mérito de sobrevivir, en Lodo su esplendor, has· 
ta nuestros días. 

Por su situación geogróficn era de fácil acce­
so para italianos, ingleses, espanoles y frunce• 
ses. No es de extrnnar en tonces que su gran 
organizador, hoyo sido Arnnldo de Vilunovn 
nacido en Espaflo, llamado "El Ciilelán". ' 

En poco se diferencia lo Escuela de Mont­
pellier, de la de Solcrno, lllnto en su organiza­
ción como en sus fuentes de saber, por Lnnto 
sólo relaLnremos algunos espectos de sus perso­
najes, que dan colorido u In Escuela y a la épo· 
en. 

Vilanovo fue au tor de numerosas obras, en 
In~ que tuvo el valor y In originalidad de pole­
mizar con Galeno, el dictador de lu medicino y 
con los autores árabes, basado en su propia 
experienciu . 

Como filósofo tuvo dificultades por suu 
ideos, por lo que el Papa Bonüncio VIII le ncon· 
sejó abandonar In teología, ya que algunas de 
sus obras hablan sido quemadas públicamente. 
Su Breviarum Practicne testimonia que ej erció 
tanto la cirugla como In medicina. 

Pura conocer a lgunos de sus opiniones , cilll-
remos una de sus frases: 

"En este libro me propongo, con In oyudn 1 

de Dios, considerar las enfermedades de mu­
jeres, pues las mujeres son criaturas veneno­
sas. Luego trate.ré de los mordeduras de bes­
tias venenosas". 
Sin duda no lo podemos colocar en tre los 

precursores de los poetas Dante y Petrarca, 
principales exponentes medievales del amor 
idealizado. Como investigador, fue mós a tinado 
y es lo figura más desLncndn de In Escuela de 
Montpellier en el s iglo XIII. Vilnnova distrajo 
mu<,ho de su tiempo buscando el E lixir de la 
Vida y si bien en ello fracasó, ul m~no; descu­
brió In preparación de tinturas. exlruye~o 
principios activos furmucológicos, con a lcohol, 
Lnl como hoste nuestros días se usan en In indus­
Lriu farmucéutica . 

En la misma época de Vilunova u parecen dos 
autores interesantes y cas i unecdóticos. 



J ohn de Gudde den, ingli-s ! 1280-B 11 l 
11u \or cl,•1 lib ro "fiosu Anglica" en el cuul des­
cribió ns! el cuso ·c1 1nico de ,m padre: 

"Vi un u piedru del \um uflo de medio dedo 
pcqucflo en la boca de mi pudre, dcbujo de 
la lenguu , piedra que ahora llevo siemp~c 

1 
conn1igo pnrn cnsrriu rla en clusc . La ex truJC 
con un cuchillo fin o. al principio ere! que ern • 
un n inflamación. S • lonnó de los ulimcn\os 
lnc\cos, n los cuuh·s 111i padre ero muy ufi cio­
nudo, ,mlidifi cñ ndosc por el calor de su 1e111-
pernmcn10 colhico" . 

De este libro dijo su con temporáneo Chan­
liu c " es una ton tu roso inglc :,1 n que no contiene 
nudo u¡;rndnble, sino sólo unas cuuntns viejos 
fñbulns··. 

Dernnrd de Gordon, escocés pnru unos, fr an­
cés pum otros, publicó otrn obru llamada Li­
lium Mcdici rwc en que hace lu primera descrip­
ción del bruqucro y de los anteojos. 

Ninguna de estns dos flores enriqueció el 
jnrdin de In Medicinu, pero sin emhurgo, fueron 
los textos mús estudiados por los médicos que 
vinieron con los conquisllldores espnlloles de 
Américn, lo qne permite colegir su b'TUdo de pre­
paración. 

Otro médico que dn colorido a !u gnlerln de 
personujcs fumosos de Montpellier es Petrus 
Hispunicus, que llegó n ocupar el trono de San 
Pedro bujo el nombre de Juan XXI. Nació en 
Lishon y lullcció ni 1·uer sobre él, el techo de su 
pnlucio • .. mientras estuba admiróndosc u si mis­
mo". Sin cm burgo, debe haber estudo adornado 
de singulares virtudes desde qne el Dante lo 
hucc upurecer en el Puraíso. 

C iruglu ", Es intcresnnte su punto el e vislu sobre 
In cura radica l de la hernia, objetando la técnica 
ele ex tirpación del testículo, como cstnbu en 
boga en In época . Pnru algunos es el primero en 
empicar los métodos de trucción en el trata­
miento el e lus lrnc turus. º 

Como buen cirujano Guy de Chuuliuc fue 
grun impulsor del estudio de In anntomlu. Opi• 
nubn que "sin In anatomlu no se puede hacer 
nada en ciruglu ". 

Fue también estudioso de los problemns 
odc ntológicos. 

La Escuela de Bolonia 

Ln Esencia de Bolonia fue fundndn en el s4:lo 
XII y después de un periodo de letargo, recibe 
unn fuerte corriente innovndorn, que hacia 
1200 la coloca en un pinna de progreso, digno 
de los grandes maestros que le dieron lustre, 
tules como fiolando Cupezzutti, Guillermo de 
Suliceto, Lanlrunco de Milán y Mondino 
de'Luzú. que hnn pnondo a In historia como 
mentes legltimnmente renovadoras. 

Cerraremos este breve bosquejo de la Es-1 

1·uda de Montpcllicr refiriéndonos n Guy de 
Chuuli uc, el gran restaurador de lu cirugía en 
la Edud Medio. Fue capellán y médico del Pupu 

• C lemente VI por lo" que pasó b'Tu n parte de su 
vi,\u en Avignon. Durante lu epidemiu de 1341.l 
trabajó ufunosumente, hastu ser una de sus víc­
timas, pero lo/.-'Tn lldo sobrevivir u clln. 

En 1260 destaca un profesor de Medicina, 
Tudeo Degli Alderotti, originario de Floreucin, 
de quien fue disclpulo el Dante, hnciéndoló 
aparecer en el 'Paralso en el canto XII de su 
inmortal comedio. Escribió la obra "De In con· 
scrvución de In Salud", con In cnnl introduce 
un nuevo estilo al describir todos los s!ntomas 
de sus cusas cllnicos y .torios los detalles de su 
trntumiento. En sus "Consilins" huy poco de 
original, pero constituyen el primer intento de 
individualizar casos cllnicos y establecer trata· 
mientas especificas, que no posaron de ser las 
típicus prescripciones higiénico-dietéticas de la 
Edud Media. 

Holando de Capezzutti, dio gran impulso a 
la cirugía, en cuyo campo ocupan posición más 
destacada , Guillermo de Snliccto, que introdujo 
en fo;.ma dcfinitivu·el bisturí, junto ul cauterio; 
y Lunfranco de Milán en quien se unen lu cien· 
cia y la expericnciu en formo brillante para 
hacer renacer lu cirugía a In mnnera hipocráti· 
ca. Posteriormen te, desde In _Universidad de 
París, sería el Jefe de la Ciruglu francesa. 

En es ta ep idemia fnll cció Luura, lu nmudu 
de Pe lrnrca. que era enemigo jurado de los mé­
dicos y con quien Guy de Chaulinc polemizó 
urduurnente. 

E scribió lu "Ciruglu Magnn" que resume 
en forma breve su enorme experienc ia y llegó 
u ser un texto de grun difusión en pleno siglo 
X VI. Adcmns de los conceptos quirúrgicos, 
hace un estudio ele la historia de la medicina, 
colocñndosc u !u a ltura de Celso y de Sorano.dc 
Elcso. En m u\erin quirúrgica fue un reforma­
dor y hu siclo ll amado el " fi estaurador de la 
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Ugo y Teodocio de Lucca lo de Borgognonil 
pudre e hijose consideran como el cirujuno má; 
destacado de su epoca 5, el más origino! de tcxfcii 
los ti mpos, respectivamente. Fueron los prime; 
ros en dormir a sus pacientes con una e~onj'!, 
empopada en opio y otras sustuncius en tre ella; 
la mandrágora, junto con agua caliente, u obje­
to de poderlos someter u sus difíciles interven· 
ciones quirúrgicas. Teodorico fue el primero 

en sostener que In lormución de pus en lus heri­
dos cm peligroso e innecesa rio. Usó vendajes 
rmpnrudos en vino. 

de verse envuelto en In guerrn de GüeUos y Gi­
belinos debió huir u Francia. Su obra, ''Chirur­
giu magna", le valió el titulo de Jefe de In Ci­
ruglu Francesa. En ella da gran importancia n 
In suturo mcÚculosn de los nervioa seccional es 

ll e aquí dos precursores, con 6 siglos de ante­
lución, de la unestesia y de In antisepsia. 

~- Mcndino de'Luzzi, en el siglo XIV. comple en lus ~mputacio~es: Se ~1'.estra pnrtidnri_o del 
,•stc grupo renovador con sus e_!! tu<!io~ de !!nato- 1 cauteno, de In pres1?n d1g1Lnl ~mo medio_ de 
mía, püblicando una obru que sólo perderla ?etener la he~o~ng,n. Defen_d,ó In fonnac1ón 
su vigencia cuando Vesnlio dn u luz su Humnni _ )mteb'Tal del cm11nn?, como filósofo y ~epl?ró 
Corporis Fnbrica, con lo que nace \u nnatom(a que lu sungrln y la c1rugfn me~or fuese e~crc1da 
moderna. Se le considera el primero en disecar por los b_urberos. Con sus éxt~os profes1onnles 
un-cadáver humano con fines cientlficos, hu- / Y la ~c?g,dn de sus ob,ra~ c_ontribuyó a dur gran 
ciéndolo frente a sus discípulos pnrn demostrar prestigio n In escuelo médica de Pnrfs. . 
la posición y forma de los órganos (enero-1315 ).:.__ ºU:ª b'T~n lumbrera de In Escuela M~d1cn _de 

' - p 11 . 1 U . 'd d d T • In Umversidnd de París y del mundo c1entlf1co 
or oque ª epocn en a mverSI O e u- ' Universo! en el siglo XIII, fue el ex alumno de 

b_ingu se_ ~odía pr.~ceder O efec_tu~r ~n nµtop- In Universidad de Oxford, Rcgcr Bacon. En 
SIU con !mes de nnutomin púbhca u~u. vez París recibió el titulo de "Doctor M;;abilis". 
cado tres aflos en un cadáver de tm cnmmul. Persebruido por i'u Iglesia m urió en la cÚ~el 
"Todo _el que tomnrc porte en ella deberfn oír después de 14 nllos de reclusión. Se le atribuye 

' unu m1su por el almn del mue~o Y después In invención del telescopio, de los nnteojos y de 
ncompallur los restos n lu tumba • las campanos de buzo. No ero médico pero él 

Mondino de 'Luzzi distin6•1.tió tres clnses de I introdujo el método cien tilico y In experimenta­
miembros. Los miembros nnturnles o partes ¡ ción en In medicina de su época, que se desvinba 
asociadas con In digestión, los miembros espiri- de sus objetivos al inspira rse en Ju filosofln Aris­
,tunlcs o contenido torácico y los miembros totélica . 
animnles o partes que residen en In cabeza. ¡ Junto a Bacon trabajó en Par(s Alberto Mug­
Dcscribe el útero con i cavidades, el corazón ~º-(Aberto van Bollstadt), quien diera grnn in1-
con 3 ventrlculos y el hígado "?n 5 ló?ulos. /; port1_mcia a In_ botánico y a los bondades lera­
Estos errores se comprenden habida considera- péuttcns de lus plantas. 
ción del método de trnhujo: el profesor sentado I En In Univers idad ele Pudua sólo mencio­
en lo a lto de un estrudo y un crióclo efectuando remos n Pedro de Abano, grnn viajero, médico 

• 1n disección bastante retirado de él. Además no / de enorn1e clientela y precursor del brillo que 
pudo desprenderse del todo de In "dictadura de I In institución tcndrln en el Renacimiento. Pro­
Galeno ". _) fundo conocedor del b'Tiego leyó n estos autores 

• Las Universidades de Parfs y de Padua 

Desde el punto de vista médico In -Universidad 
de Pnrls enriqueció mucho con In mib'Tnción de 
alb'ltnos de los personajes ya mencionados en 
los capítulos anteriores y sin lugar a dudas no 
fue en In Edad Media donde produjo lo mós 
granado que entregarla posteriormente ul enri­
quecimiento de lu culturo universal, al progreso 
de la ciencia y ul brillo de In medicina. 

Lnnlrnnco (Guido Lnnlrunchi) que como yn 
mencioñumos hnbln °ñncidÓ. en Milán después 

directamente en su lengua origino!. Filósofo de 
notn trató de concilinr n esta ciencia, siguiendo 
n Aristóteles, con la medicina, haciendo otro 
tanto con Averrocs. Su inquietud lo llevó n ex­
plicar la pntologln por causas nuturnles, llegan­
do n use¡:urur que Lázaro sólo hnhía sufrido de 
catalepsia. Ideas como ésta lo des tinaron u !u 
hoguera, de In que lo sa lvó su muerte natural 
acaecida en 1315, poco untes de cumplirse In 
sentencia. En su obra "Conciliatus" trata del 
problema del dolor, (tema 1ubú por sus implica­
ciones religiosas ), de la alimentación y aun, de 
qué ludo se debla dormir. 

4 . LA CinUGIA EN INGLATEHRA 

El médico cirujano de nota en Inglaterra duran­
te la Edud Media es John de Ardene, educado 
en Montpellier y Parls. En Frnncia prestó l!Cr· 
vicios como cirujano militar y participó en la 
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batalla de Crecy. Finalmente se radicó en Lon­
dres. Se le puede considerar el pudre de la Proc· 
tologlu por su con tribución al estudio de la ffstu­
ln anal y su tratamiento operntorio: de los he-



morroides y el empleo de enemas. Gozó de grnn 
prestigio y tuvo unu numeroso clientelu u lu que 
oblignbu n pugnr !,'l'Undes honornrios. Pese a 

ello; se preocupó del nivel morul del cirujano 
y de lu higiene persona l que debíun obscrvur 
en el ejercicio de su nrte. 

5. LA CIRUGI A EN ALEMAN IA 

E n Alemunin los nombres de los tres ciruj anos 
ml\s !nmosos vn n un idos 11 !u cirug(u militn r. 
E llos son H einrich von P folspeundt que escri• 
bió sobre lus herid ns de llechu, la extrucción de 
bulas y In cirug(u cstética ,de In cura ; J erónimo 
Brunschwi¡¡, quien h izo extensa expos ición 
ilustrudu de lus herid as por urmn de luego y 

Hans von Gersdorff, que ncompnfló a los ejérci• 
tos dura nte 40 nnos. lo que le indujo u inventor 
instrumento; pura la extracción de bulas, u 
curur los heridas con ace ite caliente cubriendo 
los munones de umputnción con vejigas de ani· 
mnles. 

6. LA PESTE BUBON ICA EN LA EDAD ME DIA 

No puede cerrarse el cnpítulo de Íu Edud Me· 
din , sin refe rirse u In grnn epidemiu de peste 
bubónica, que uzotó n Europa en 1348, conoci• 
da con el nombre de Muerte Negra. 

Es In pr imern referencin a epidemias que se 
pucuc hacer con dutos bnstantes concretos. 

Las epiucmius constituyen uno de los gran· 
des desuf!os que debe nfronlllr el hombre y 
cuyos estragos lo obliguron a cultivnr estn cien· 
ciu ll umudu medicino. Se podrfn concebir un 
cs<"up ismo frente u numerosas enfermedades 
que por su rnrezn o por In edad de apa rición 
no constituyen unu limitnción ser iu a In vida 
humana y ul b ienestnr y progreso de In humani• 
d ad . Pero nlgunos problemas como las epide­
mias, el parto, los heridas de guerra y muchos 
otros no pueden ser orillados, sino que requieren 
impern tivamente unu solución, cuyo nwque 
lrontu l dio nacimiento a lu Medicina y II los 
Médicos. 

Lu peste bubónica yu habla mostrado su 
rostro en In épocn de Justin iano (542 d. C.) , 
pero nuestro ib'llornncin sobre ella es cusi com• 
piel.a . 

En In Edad M cdi u, el retorno de los cruza• 
dos, trujo u E uropn lu rntn neb'l'U (M us rnttus) 
originaria de In Ind io y está en !ns pulgas que 
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pnrnsitnban tanto al hombre como n In rn~ , 
lo cuul u In llegada del agente etiológico perm1· 
tiria el estallido de la epidemia en formo foci­
lísimu. Esto hnbrfu de suceder en 134 7 cuando 
un b'l'UPO de mercaderes italin~os, que hub(nn 
cstndo sitiados 3 anos en un puerto de Crimen, 
pudieron huir al diezmarse sus enemigos por 
la peste, y llegar a Génova. Ninguno de ellos 
había tenido síntomas de In enfermedad , pero 
junto' n ellos desembarcaron lns rntns y sus 
pulgas infec tadas. Y la epidemia estalló. D e 
Italia In epidemia se propagó a Francia, lngln• 
terrn, Alemania y demás zonas que unían las 
rutas comerciales. 

Desde Boccacio, hasta nuestra época se han 
escrito muchas obras cuya lrnmu el e fo ndo es 
esta epidemia. 

Bástenos decir que In cuarta pn rte de In 
población de Europa sucumbió n la epidemin. 
No respetó edades , sexos, rangos políticos, ni 
socia les, pereciendo entre otras la bella Laura 
sumiendo a Petrarca en In desesperación y ¡~ 
soledad. 

Sólo un hecho positivo surgió de este drama. 
Se instituyó In cuarentena, en Ragusu en 13 77 
poniendo una contención n ésta y muchas o tra; 
epidemias n lo largo de In historia. 

Capítulo 111 

LA MEDICINA EN EL RENACIMIENTO 

Lu rique,.u espiritual, cient líicn y de aconteci• Una pléyade de escritores determina la diíu­
mientos que constituyen el Renacimiento, es sión de la cultura, que se hace general b'l'acias 
dell}nsiudo conocida pum que sea necesario al descubrimiento de Gutenberg. Surge el 
describirla. Sólo unos brochazos bastnrín para t · en tro como una expresión artística y como un 
dar el telón de fondo del acontecer médico du· medio de expansión intelectual, alcunznndo 
ra ntc su gestación y desarrollo. un nivel jamás igua lado. 

• Grundes descubrimientos impulsan el paso ¡ Lo • h 
d 1 Ed d M . 8 nrqmtecto~ ermosean las sobrias y est¡. 

' e u • u . edia hacia este rayo de luz que . hzudas construcciones medioevales y embelle­
. proyectó ltnlrn sobre el porvenir histórico de In ( ceo edilicios y ciudades, legándonos edilicios 
: humanidad y si hubiera de fijarse una cuna del ¡ que aún deleitan y mnrnvillnn al hombre con• 
' Renacimiento, ésta es sin lugar n dudas Flo..:J tempóraneo. 

(

, rencin. Los pintores , los escultores y los poetas 
Ln invención de la imprentn en el ano 1440 reproducen In hermosura de lo que han visto 

iba u pem1itir que todo el progreso intelectual Y ponen término al arte abstracto y frío de 
que se gestaba, pudiera di!undirse y alcanzar ac¡ucllos q111 • j am~, ,·11 111 1• 111 pla r11n la IH· ll ,•,.a q u,• 
hnstn las capas sociales que habían permane• plasmaban en su arte. 

¡ ciclo marginados de la cultura. Cala con ello el Los pensadores políticos inspiran 8 los gober• 

l
. dominio exclusivista de los monjes copistas que nantes que configuran una organización social 

caracterizó n la Edad Media. La cwturn rebn- estatnl, que destruye ni mundo antiguo y ubre 
1 snbu los claustros. horizontes insospechados en el progreso de la 

I
I Esta inquietud cultural, cristalizó en el sociedad humnnn. 

Huma nismo, una corriente que determinarla No es posible nombrar n los personeros que 
la calda del Escolasticismo dominante en el gestaron todo este cambio pues su lis ta es ina· 
medioveo. Es In preocupación por las cosas de I gotable y de todos conocida. Nuestro objetivo 
este mundo y por el saber humano, en contrnpo-1 es otro. • 
sición por las de la otra vida y In divinidad. Es Este fondo cultural, a rt ístico y human ístico 
la cuídu de !ª Teología como una ciencia rectora ~ue enriquecido por el aporte de In cienciu, que 
del pensn m1ento. De ello nace In Reforma y cue iba n hecerse presente con una contribución no 
la supremacía exclusiva de In Iglesia pnrn com• menos deslumbrante, _. ~ 
partirla con todas las nuevas corrientes refor• r p ¡ · d • d d 

d 
• ara no a eJarnos emas1a o e nuestros 

mu as. \ 6 • 61 d ' 1 1 • • '- . prop s110s s o aremos que n exp os16n caen-
El comercio y la moneda determinan la calda tUica se puede resumir en 2 hechos : In creac ión 

del siste~rn de trueque y lu industria sustituye l del método cientUico, que pone fin n In filosoífn { 
al trabaJo manual individual o familiar del y la imaginación como cumino de estudio de lu /, 
artesanado. J . nuturulezu y la demostración de que la Tierra 1 

Caen los muros feudales despedazados por lo ~o es el centro del Universo sino el Sol._ : _::-:-{., 
invención de la pólvora y los estrechos limites ¿No es acuso un símbolo del Renac~uento 
aprisionarlos por el senor feuda l son ampliados huber entregado ul Sol el centro del U mverso? 
hasta el in finito por el descubrimiento de Amé- Y así como en Grecia, en el siglo de Pericles, 
rica. La invención de In brújula lanza al hombre vendría Hipócrates a dar u In Medicina un 
a una uvenlurn que supera las más maravillosas sitial de honor en esta época de oro, en el R enu• 
elucub raciones de poetas y escritores. cimiento se hicieron presentes muchos hombres 

,/' La ca lda de Constantinopla en 1543, que es que la harían brill ar con el fulgor digno de esw 
el Hito· que marca para muchos el comienzo elupn de la historiu y ul nivel de todos lo ucon· 
del Renacimiento. determina la fugu cultural I tecimientos en murchn. 
hacia occidente, inyectando n Europa tod~el ' Ln lucha por el prob'l'eso de la Med icina iba 
saber del extremo oriental del fenecido Imperio u ser difícil, pues uún se habrfu de hacer sentir 

\ Romano. la "dictadura de Galeno". 
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l. LA ANATOM IA 

Como prccnroores del movimiento m l,d ico 
Renncenti t,i ligurnn entre 1450 y 1500: 

Antonio Benivieni qu puede se r considerado 
como el pio7i'cro de lu unutomiu pn tológicu por 
su obrn en que du cucntn de los cosos mñs ruros 
estudi ndos durante su prl\cti cu m~<licn, estu• 
bleciendo un pnrulelo entre lu obS<'rvnción 
clinicn y los hnllozgos necrópsico . Sólo Mor· 
gugn i desnrrollnró este método en todo su 
esplendor en 1761. 

Moteo Fcrruri dn Grndo se ntrcve por prime­
ra vez u negnr In cxistenciu de un filtro en el 
riflón, como lo describiere Galeno. pues no !o 
puede encontrar en ti \1 8 estudios anutón1icos. 

Estos progresos bnlbuceu nte, se debían n In 
Ilulu del P npu Six to IV en el siglo X V que nulo· 
ri,.óh disección en cndáveres hum nnos en los 
Institutos UniveNlitnrios. 

El interés por el estudio de lns formus unutó-
111icm~ iba u recibir en el Renacimiento un im­
pulso cxtruordin urio. en monos de los nrtistus 
que buscubun rcn lznr lu belleza del cuerpo 
humuno, que hubin dejado de se r sólo un instru­
mento de pecudo. F ue asi como Leonardo do 
Vinci to_!!IÓ _el bis_! urr y dejando utrás o los 
atemorizados un11 to111istus esclavos del pusuclo , 
dio n estn ciencia w1 impulso que testimonia 
lllln \'ez más In gen inlidnd de este opóstol del 
nnturoli smo. 

Los cuatro elementos que pcm1i tieron u 
Leonardo estn brillante incursión por In unu to· 
mía fu eron: lu nyudu de Marco An tonio de In 
Torre p rofesor del rumo en Pnduu y Pavia, la 
observución direc ta de l cadáver recientemente 
au toriwdu, lu trad ición clásico que los inspiró 
en nbuncluncin y su ex truorclinuriu hubiliducl 
corno dibujante. 

En el cráneo descub rió lus senos frontnles. 
Fue el primero en estab lecer que el sue ro estubu 
constituido por 5 vértebras y no tres. Descubrió 
los ver:triculos cerebrales. Dio un n exnctn 
descripción ele las vá lvulas cu rcl iucas. Estudió 
los vasos sunguineos. Dibujó lus membranas 
fetales y la posición del producto de la concep­
c ión en e l útero. Dio b'Tn n énfasis n In relación 
en tre estructuro y función. 

Lnmentnblemente el fall ecimiento de De lu 
Torre le impidió hacer realidad In b'TO n obra de 
unu tomíu que trató de publicar y la muyoriu 
de sus desc ,Ll,rimien los sucumbieron entre el 
desorden y In impac iencia que lo cnructeriznn 
tan to como su genialidad. 

Lu incursión renovadora de Da Vinci, que no 
era médico, en el campo de la anutomía , no es 

d primer ejemplo en In historia de lu medicina 
ya que vimos el caso de Cclso : ni seriu el último 
como veremos con Pn~tcnr y otros. Es la huella 
del progreso del arte y In ciencia en general, qu~ 
se entremezclan y se complementan en el cum1· 
no simultáneo de su progreso. 
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Pero lu unutomin que llegó a ser lu disciplina 
que mns se upurtó de los esquemns galénicos Y 
se convirtió en la ciencia moderna del cuerpo 
hum uno, culminó con Y.~•~.li.Q,_su b'Tan cultor. 
No la orientó hacia el arte, como su precursor, 
sino n la medicina. 

Andr(•s Vesulio nació en Bruselas en 1514, 
hijo del boticario de Curios V constituyendo la 
4º generac ión de una familia de médicos. Se 
educó en Lovuinn. Se graduó de médico en 
París. Sus maestros fueron Jacobus Sylvius, que 
lo detractó llam:lndolo Vesnnus (loco! y dicien· 
do de él que " su aliento pestilen te envenenu n 
Europa" y J ohunnes Guinther que fue quien lo 
animó y guió en su carrera. Vesnlio se perlec· 
cionó en Italia trubundo amistad con V nn 
Culear discípulo de Ticinno que ilustró en 
forma magnifica su gran obra unn tómica , ~uya 
portada se supone ilustrada por el propio Ticia· 
no. El 5 de c'!iciembrc de 1537 recibió el título 
de doctor en lu Universidad de Pndun y al día 
sib'llien te eru nombrado profesor de anntomin. 
Sus cond iciones de muestro quedan corrobo· 
radas por el hecho de haber llegado a 500 el 
número de a lumnos que concurriun a sus clases. 
En 1538 publi có sus "Tnbulns Ann tomicne" 
pura el uso de sus a lumnos y 5 oflos más torde, 
en junio de 154:l inprime en Bnsilen su "De 
Humuni Corporis Fabrica .. que es ·\a le de 
buu tismo de la ana tomía moderno. 

En su obra "De Humnni Corporis Fabrica" 
cabe destaca r las hermosas láminas que le udor· 
nan, el método que empicó en su estudio, el 
rigo r con que se ajusta a la verdad, In origina· 
lidad de sus obse rvaciones y el tono polémico 
con que co rrige a Galeno, el au tor de las des· 
cripciones trad icionales . 

Su nnn tomiu no es ana tom ía · muerta, sin,1 
llena de expresión y movimiento, en un intento 
de aplicarla a la fi siologla. Consta de 7 capítu· 
los. ledos profusa y hellamente ilustrados. El 
esqueleto y músculos alcam.nn unn gracia que 
revelan ul a rtista de lu anatomía y ul nrtistu 
q ue los ilustró. 

Sus esquemas unatómicos. repe timos, son In 
base de la anatomía moderna y su exactitud aún 
perdura habiéndose hecho clás ica. 

• Su sib'11 iiicudo polémico nace de su neguciqn 
del filtro del ríflón y de los poros que pum 
Galeno, perforaban el septo interventriculor. 
E stn última afirmación significaba que no hobiu 
comunicación entre los dos ventrículos y por lo 
tanto In sungre no podía posar del uno al otro. 
Así no era posible que lo sanb'Te y el espíritu 
vital pnsnsen del ventriculo derecho al izquier· 
do, V esnlio desplomnbn ruidosamente todo el 
edificio de Galeno. Ello no eru uceptnble y como 
vimos debió abnndonnr In Universidad de 
Pndun y refugiarse en Espnfln. 

Como un paréntesis en la vida de V esolio 
mencionaremos . a los precursores de H arvey 
que inciden en este tema. Un hombre habrlu 
ele encontrar la verdadera solución al conflictc 
así plnnteudo y su revolucionaria concepción 
le costaría la vida, al ser quemado por Calvino 
e l 27 de octubre de 1553, este hombre fue 
Mi¡,'llel Serve!, espaflol nacionalizado francés, 
que en su obra " Restutio Christianismi", des­
cribió In circulación pulmonar, cuundo aún ni 
siquiera se hablaba de In circulación de la san· 
b>Te. Sus palubras fueron que "la snngre es 
transmitida de In arteria pulmonar por un paso 

prolongado a través de los pulmones, en cuyo 
curso se torna de color rojo" . Estos concep tos 
mngistrnlmente' cientilicos y revolucionurios 
fueron expuestos por Serve t cuando oún no 
había nac ido Horvey y Malp ighi y la fi siología 
ern sólo uno ciencia que balbuceaba sus prime­
ras letras . H orvey no pudo resol\ ,·r este pro· 
blema, por lo que no cabe duelos que d,•-;conoció 
el trabajo de Servet su predecesor, Sen,·t ern un 
teólogo. 

Pero el torrente estnbn lanzado y el surco por 
que habría de discurrir iba n ser trazado 

rápidamente por In mano de numerosos maes­
tros, hasta desembocar en el trabajo funda­
mental de H arvey. 

Ln polémica que desató con sus ideas renovn­
doros lo obligaron n obandonnr su cátedra y se 
dirigió n Madrid, donde fue nombrado médico 
del Emperador Carlos V de quien cuidó hasta 
que éste se retiró al monasterio de Yuste, para 
seguir desde 1559 como médico de Felipe II . 

Alconzó gran prestigio como médico clínico 
y nunca más se dedicó n lu ana tomia. 
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Aunque en forma inseb'l.lTa, se afirma que ni 
hacer la autopsia de un noble que hnbin sido 
su paciente, este dio sell nles de vida y Vesalio 
fue juzgado y luego perdonado por la Inquisi­
ción siempre que realiznrn una peregrinación u 
Tierra Snntn. No se sube a ciencia cierta si de 
ida o de re¡,'Teso, murió en el naufragio del bureo 
en que viajoba frente a In isla de Zunte. n la 
entrada del golfo de Corinto, en 1564, a los 
50 anos de edad. 

E n 3 nllos revolucionó lu anatomía y la 
opinión pública lo obligó u ubandono r sus 
trobajos. Durante 20 uflos ejerció lu medicina 
y cuidó de los 2 sefl ores más poderosos de Es• 
polla y del R enacimiento y la Inquisición lo 
obligó n abondonar su profesión. No .sabemos 
cuál de los dos tribunales es más temible. La 
inquisición hu desaparecido. Lu opinión pública 
sib'lle cobtnndo victimas geniales con crecien te 
crueldad hnstn nuestros días. 

El sucesor de Vesalio en In cátedra de Ana to· 
mio de lu U niversidnd de Paduu, fue Reuldus 
Columbus, que inscrib ió u su huber el méri10 
de descubrir la circu lación menor en base u 
experimentos que demostra ron lo qur Servct 
dijera 6 unos untes. Son sus palubrus "Lu snn· 
gre vn a los pulmones a tra vés de la vena urte· 
riosa; luego me,.cladu con el a ire vu ul corazón 
izquierdo u través de la urt criu venosa". Su obra 
"De Re Ana tómica" es "Lu más parecida u un 
tex to moderno" y alcanzó b'Tan difusión. pese a 
no estar ilustrada. 



Continu ando por esta senda de descubri­
mientos sobre PI npnrnto circulatorio encontra­
mos"" pleno siglo XV I n Andreu Cesnl pino, 
min!'rnlogistn . botánico y profesor de nnntomíu 
,•11 111 Unive rsidad d e Pudun y Rom a. A él pcr­
tcn!'cc el mérito de haber uclurudo r¡ue los vnsos 
sungulneos se originan en el corazón . Con ello 
usestubn otro golpe u las ideas de Guleno r¡ue 
h 11 bl11 esllltuido que nnclun del hlgudo. Cesul­
pino no distinguió lo düerencin entre arterias )' 
v!' nas, creyendo q ue lu snnb'l'e ll egnh n indis­
tintamente por ellus n todo organismo. No 
hnbló de circulación sino !lujo y rellujo. 

Finnlm ente otro b'l'an muestro rcnncenti stn 
contribuirln n dejur echnd us las buses pnrn el 
trubnjo de H nrvey. Este fue su maestro F obri­
cius Ab Acqun P endente, disc ípulo u su vez de 
V csulio. R eulizó el estudio de lns vólvulos de los 
venus, n lns cuales utribuyó un papel en lu 
reb'1tlución de lu "Muren" de lu sungre, pero no 
intuyó r¡ue ~ervfnn pnrn reb'11lur su corriente 
en un solo sentido. No se hnbln llegado ul con­
cepto de circulución de In sangre. Fue además 
un grun embriólogo y disLin b'11ido cirujano. 
Su nombre hn quedado grabado en lu historia 
de In medicino por huber sido el maestro de 
llnrvey y por hnber dirigido lo construcción 
del unliteutro de unutomfa de lu Universid ad 
d,• P uduu , que uún es considerado un modelo en 
su género y n cuyo realización contribuyó en 
grun parte con su fortuna personal. 

Completnn el cuadro del Renuc imiento de In 
a nntomin otros nombres, que hun quedado 
g rubuclos en los anales de estu ciencia hustn 
nuestros dfus por servir de nominación de los 
órga nos que describieron: 

lngrass ia. de Nápoles , describió el estribo y 

el músculo tensor del tlmpuno, y düerenció In 
cscnrlutino del sorumpión. 

Guliriel Falopio gran critico de lu idcus de 
Galeno. describió lus trompas del útero, usl 
1'0111 0 el acucclucto del ce rebro que llevun su 
nombre. Fue 11110 de los sucesores de Vesnlio en 
Padun. 

Bnrtolomé Eustaquio. prolcsor de onntomln 
en Romn dejó 1111 n obrn póstumu "Tubulue 
Anntomicue", cuyas lnminas fueron descubier­
tas 1 :rn al\os después de su muerte, sin que el 
tex to se encontrurn jnmós. El es tudio de sus 
li\minus hn permitido establecer que fue el 
descubridor de numerosos hechos anatómicos. 
En In primera lámina está cuidadosamente 
representado el sistema nen •ioso simpático. En 
el siguiente delineo magistralmente los múscu­
los lnciales, In luringue, el ril\ón. el conducto 
lorócico. el músculo ciliur. Son notables tam­
bién sus estudios anatómicos del oído, de los 
órganos genitales, de los pares cranea les IV, V. 
VIII y IX : asl como de los nerv ios óculo-moto­
res. El sucesor de lo cátedra fue Fobricio Ab 
Acquo Pendente. Lo descripción de In trompa 
r¡ue ll eva su nombre aparece en su "Epistoln de 
Auditis Organis" . 

Muchos otros nombres podrían citarse en un 
análisis de lo que fue lo nnntomlo en el Renaci­
miento, pero no pretendemos agolar el tema. 
Las descripciones originales se sucedieron verti­
ginosamente y muchas fueron simultáneus. 
Vesaliq habla engrandecido estu ciencia y creó 
un movimiento que fue lecun'do en estudios y 
descubrimientos. Sus disclpulos mantuvieron 
la alllorchn encendida y fueron dignos partici­
pes de esta hermosa época , que habrla de per­
durar haslo nuestros dlus. 

2. LA MED ICIN A R ENACENTISTA 

l'aru bosquejar lo que fue lu medicina interna 
durante el Hcnncimiento vumos u resumir 
brevemente la vid u )' obras de Puracelso, J eró­
nimo Curdun y Frncastaro . pues fueron los 
Ycr<luderos creadores <le un movimiento en sus 
campos respec tivos , cuya repercusión en toda 
Europa durlu nacimiento a unu serie de publi­
cac iones )' escuelas ml-d icus cuyo análisis serla 
lurgo y ajeno u nuestro olijetivo. Cuando se 
preparan {,'l'andes cambios en los fund amentos 
mismos de la culturo y la ciencia, las contra-

• dicciones y los errores, ul atribuir In paternidad 
de los hechos , son numerosos. Su esclurecimien­
to queda en manos de los eruditos. La exposi-
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ci6n de la li sonomfa general quedo aclarndu con 
un us pocas pinceladas, q ue au nque incomple­
tas, perfilan el conjunto. 

. Purucelso 

Su verdadero nombre fue Felipe Aureolo T eo• 
frusto Bombasto de Ilohenheim. El mismo se 
dio el nombre latino de Pnracelso. Nució en 
Einsiedeln en 1493 y lnlleció en Salzburgo el 
24 de septiembre de 154 1. Su pudre ern médico 
y su madre matrona. Vivió cerca de !ns minus 
de plomo contiguos a Villach donde tomó nli• 
ción por lo química trnbnjnndo en el lnbornto-

rio. Estudió en las Universidades de Basilen, Azufre, M ercurio y Snl ni reunirse compo­
Montpellicr, Padua y Bolonio. Luego bnjo el nen los cuerpos, u los que nnda yu podrá ser 
lem u '"E l doctor debe ser viajero, pues debe anadido excepto el soplo de la vidn y cuanto 
investignr lo que es el mundo" recorre Francia, con él se relaciono" "Hnblaremo3, pues de estas 
Espal\u y Flundes, trnbuja en lns minas de 3 cosas, ya que en la forma bajo lu cunl exis ten 
Cornwnll y Suecia, para finalmente visitar se encuentra todn In salud" "En cambio, cuun­
Rusio y Turquln. do esas sustancias se disuelven o disgregan, 

En todos los lugares que recorrió fue ense- ocurrirá que una se corromperá, otrn se iníla­
nundo y escribiendo, con lo que su lama fue mnrá, otra se disipará de un modo u otro y 
ace ntuándose en lonnn to!, que o su regreso estaremos en presencia d e verdnderns enfer­
n Suiza, nada menos que Er~smo lo hnce nom- medndes" "Lo que quema es nzulre, lo que 
brur médico de In ciudad de Bnsilen y catedrá- humen es mercurio, las cenizus son sol". Pum él 
tico de medicina de In Universidad. habla básicamente 3 enfermedades y 3 re-

1•:n:--,•flr", 1•11 :d1 ·1 11;i11 . 11 111· 11 lati11. p n l1 ·mi:-:ú 1·, u1 medios. 
todos los grandes de la época, quemó pública- Sostenla que la medicina se npoyn en 4 pila­
mente lus obras de Galeno y de Avicena. Vistió res: Lu Filosoffa, que era su puerta de entrada 
con sencillez y no con el ropaje carncterfstico y llevaba, n la manera hipocrática, ul conocí-
de los médicos de la época, lo que llamaba oún , , m1ehto de In naturaleza. Anterior a Vesa li;:) / 
más lo atención por cuanto usnbo unn espada ni ¡, desdenó lo anntomfn. La Astronomfa que era el 
cinto. En materia de honorarios tenla ideas· sendero de lo terapéutica, pero que en nada 
no menos atrabiliarias desde el momento que asimiló n lo nstrologfa, ns( como tampoco aceptó 
debió abandonar Busilen en 1528, después de los horóscopos. La Alquimia, que orientó haciu 
2 ntlos de disputo con sus colegas y contem- In explicación de la salud y la enfermedad_ 
poráneos. Buscnbn sepnrnr los venenos de los alimentos 

. Su nuevo peregrinaje terminarla por consn- pora evitor que dejaran un depósito, que deno-
grarlo definitivamente en toda Europa. minó tártaro, y n cuya existencia atribuyó la 

Se dice que padeció de sffilis congénita y fue gotn y In formación de cálculos. Lu Virtud, o sea 
un gran bebedor. lo verdad, ern puro él lu más potente base de la 

Como veremos luego de onoliznr su obrn, curación de lo~ ~n!er~os. El arte de c~or tiene 
fue personaje muy discutido como él mismo lo ?'1 nsp_ecto espm_tunl S~lo In le en D~os p~e~~ 
quiso. Quemar !ns obras de Galeno y Avicena impedir que tal mlluenc,a resulte pe1Jud1c1ol -
para romper con el pasado ero toda una revolu- Creyó en la teorfa de los "semejantes", por 
ción y yn vimos con que temor los onotomistos 1~ que empleó el pulmón de zorro pnrn la cura­
trataron de combatir sus ideos. Poracelso le dio c1ón de las enfermedades pulmonares, los reme­
esn forma natural a su rebelión y lo hizo gri- d_ios amarillos (Topacio) _rnrn In ictericia_ y el 
tando "Yo soy el rey de los médicos' ' " mi som- c,clamen, en forma de oreJa, pura lns_alecc,ones 
brero sube más que Yuestrn Universidad" "Mi del ofdo. Pero su verdadera terapéutica In busó 
barba sube más que vosotros y vuestros autores, en el e~pleo del hierro, del_ nntimon!o, de las 
y las heliillas de mis zapatos son más ilustradas sales mmer?les y de sustnncrns orgámcas. Em­
que Galeno y Avicena". pleó ~¡ opto ~ prob_nblemente el ~nudnno. 

En cuanto a sus obrns hay mucha confusión Tm~1b1é11 prncllcó lu c1rugfu y fue un di estro en 
por cuanto fue publicndn en J l volúmenes 50 la htotomfa, 
anos después de su muerte y no ha sido trodu- Su obra incluye conceptos sobre potologfa Y 
cida del alemán a otros idiomas y además, diagnóstico, creyendo en lo b'l'an importanciu 
porque muchas de-las ideos atribuidos a él son del "ojo clfnico" , fue el primero en dar una 
escritos de los pnrncelsistns. visión químicu de la vidn_ Creó In polnbra 

Su obra principal se denomina "Pnrnmi- "'Archneus" para denominar lo que él crefu 
mm", udemás escribió "El Carro Triunfal del ser In luerzu viUII que deniminnbn todos los 
Antimonio". procesos viwles. 

Sus teorfns aunque hoy suenan carentes de Para el médico moderno resulta dificil com-
sentido, fueron un b'l'an estimulo para el progre- prender cuál fue la inllucncia de Purucelso en el 
so de la ciencia. Planteó una visión dinámica progreso de In medicina . Puede que nudo de lo 
del organismo y de sus enlcrmedndes. Para él que dijo e hizo hnyu perdurudo hasta nues tros 
"Entre todas las sustancius del mundo existen 3 dfus y sea de utilidad práctica. Pero In obra 
que veremos reunidas siempre en el organismo de un hombre no se mide sólo por lo que signi­
de cadn uno de los seres. Estos 3 sustoncins, líen en cosas prácticas inmediutas. Fue un gran 
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revolucionario y ubrió los ¡mcrtns . hacia uno 
innovación cuyos frutos nos brinduríun las 
g:c ncrnciones posteriores. 

Hu sido llnmudo el Lutero de In medicino y el 
pcnsndor mñs originul del siglo X VI. Tul como 
sucedió con muchos de sus contemporáneos, 
es pnrn otros un churlntón juctnncioso, despre· 
cinblc, curandero y uun un n mentulidnd extra· 
viuda y un estúpido ebrio. 

Ante todo fue un hombre original : sincero, 
nlistico y rennvndor. 

Es y scrñ siempre uno de los grnndes figuras 
dr lu Historiu de In M edicina. 

.ler6nimo Cardan 

Fue un erúdito. Llegó u ser el filósofo más popu• 
lnr v el médico más de modu en siglo XVI. 
N u~ió en Pnv!n el nl\o l 501 y después de estu­
dinr en lo Universidad de su ciudad nntnl, se 
graduó en Pnclun en 1526. Su nil\ez fue pobre. 
I::jcrció como médico rural y esco ló posiciones 
huslu ll egur u profesor de Medicino en Puduu 
y en Pnrls. Murió en 15 76 viviendo bujo In 
protección del Pnpu. Su vida fue muy ngitnda 
y s iempre In sujetó ni resultndo de sus horósco­
pos. Sufrió mucho con la ejecución de su hijo, 
ucusndo de criminal. Viajó a Escocia paro 
trulnr de nsmu ul Arzobispo Humilton, que 
fueru regente durante lo minor!u de edad de 
Muríu E stuurdo. 

E scribió su uutobiob'Tnllu "De vitn Propio 
Liber" y sobre álgebra en "El Libro del Gran 
Arle" en que propone la reglo que llevo su 
nombre. Es el Algebru lo que le hn dado su 
mayor furnu . En 1658 se publicó su obro póstu­
mu sobre In Metoscopiu, consistente en el estu­
dio de los Plieb'lles de In frente. Su ohm más 
popular, tituluclu " De Subtilute" expone toda 
cluse de n,étodos cuseros y de técnicos que van 
desde cómo rnurcur la ropo, huslu cómo reflotar 
un bureo y contiene su conocido invento ele In 
suspención llamada "a lu Curdnn" que hasta 
hoy se emplea en mecánico uutomovil!sticu. 
l\1 uchus obrus sali eron ele su multüncéticn 
pluma, en que se ocupó de dar consejos a sus 
hijos y en dnr importancia o los suenos y presa­
gios en que uinto cre!n. 

Aunque no fue un gran creador en materia 
m t'.-<l icu, es un digno represcntnnte de los mt'.-<li­
cos del Renacimiento por su inmensa cultura 
y por su aporte ul desarrollo general de la 
ciencia. 

,ferónimu Frn castoro 

Unu cnfcrmeclnd muy especial hh.o su aparición 
en el Renacimiento ; In Slfilis. Aunque es una 
epiden1iu cun10 muchas otraH, ti ene cnrncleres 
que In hocen succptiblc .º. muchns inL~rpreUl­
ciones y In colocan en un s1tml muy cspec1nl pura 
aquella épocn . en que si algo renació con fuerza, 
fue el nmor y lu vida gnlnntc. Pudo haberse 
prestudo n los más temerosus actitudes, en un 
momento histórico en que todnv(n In ideo de In 
enfermedad - castigo, predominaba en todas 
las mentes. Pero, un hombre se uplicnr!u n su 
estudio y no sólo In delimitur!n en su estricto 
significado sino que en base o ella emitirla 
lus mós incre!bles y visionnrins hipótesis causa· 
les . Este hombre fue Frncnstoro. 

La slfilis irrumpe en Europa en 1495 en 
Nápoles sitiado por _las tropos de Carlos VIII 
de Frnncin. Lu hipótesis más aceptnclns sobre 
su origen sostiene que lo enfermedad fue trn!dn 
ele América por los marineros de Colón. Como 
es sabido los espnl\oles le llamaron enfermedad 
fruncesn y éstos enfermedad nupolitnnn. 

J erónimo Frncastoro nacido en Veronn el 
allo 1438 efectuó sus estudios en In Universidad 
de Pndun, donde entre otros fue condisclpulo 
de Copérnico. Su principal lección fue aprender 
o "Ver lo explicación natural de todo hecho 
físico". Una vez doctorado birncias n su brrnn 
fortuna personal, pudo retirarse a INCAFFI 
puro dedicarse exclusivamente al estudio de In 
astronomla, mateméticns-. geolog(n, flsicn, geo· 
b'Tnfla y botánica, pero sin abandonar sus dos 
b'Tnndes pasiones que fueron lu medicina y la 
poes(n. 
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El poeta consiguió penetrar en el médico y 
fue ns! como su principal ohm "Syphilis, Sive 
Morbus Gnllicw", en elegantes versos, haeeuna 
descripción de lo enfermedad, dándole el nom• 
bre con que hasLn hoy In conocemos, en memo• 
ria del personaje Sifilo, el pustor. 

"Le salieron bubones horribles de mirar. 
Sintió ex tral\os dolores, no pudo conciliar 
por lus noches el suel\o. 
Por él la enfcrmedncl s(filis se llamó. 
Y en otros pastores In llamo se prendió". 

En su trabajo Frncnstoro da lu descripción 
de la sintomaLolog!a, de la anntomln patológica 
y del trnlamient.o de la enfermedad. Al referirs, 
ul Lrntnmiento hoce una alabanza d~_gunynco. 
la plan tu milagroso importada de Américo, jun­
to con lo afección. Por lo estructura ele lu obra 
se ve la influencia ejercida por In Eneida y la 
Divina Comedia. 

Por los modulidacles del contnb'io de In slfilis, 
intuyó In ex istencia de vehlculos de infección, 
u los que llamó "fomites". Concibió ns! In idea 
revolucionurio de que la enfermedad ero causa­
do por unimnles pequen!simos, invisibles al ojo 
desnudo. 

Esta concepción la desarrolla en el tratado 
"Sobre el conuigio y sobre los enfermedades 
contagiosas" en que se ocupa de la peste, la s!­
filis y el tifus exantemático, que él describe por 
primeru vez. 

Uno ~ez más el genio se adelanto ni desarro• 
llo ele In técnica que un siglo más larde hará 
lu comprobación experimental ni descubrir el 
microscopio. 

Se colocó, con sus "seminarios o semillas de 
In enfermedad que se multiplica rápidamente 

y propaga ni mnl" a la cabeza de dos ciencias: 
la bacteriologla y la epidemiologln. 

En materia de medicina interna en el resto 
de los pulses europeos nndn sucedln digno de 
considerarse un aporte al progreso de esta cien­
cia. Si se investiga en cada país, vemos que los 
resultndos de In búsqueda no llevarían más ullá 
que n componer un anecdotnrio más o menos 
atrayente. 

Se imprimieron libros, que se usaron como 
textos de estudio durante 2 ó 3 siglos, pero que 
no pasaban de ser recopilación de los ideas de 
los grandes clásicos, que hemos mencionado. 

De ltnlin, In medicino del Renacimiento snl­
lnrla a lnglaterru, para brillar con singular 
grandeza en manos de Willium Harvey, de 
quien nos ocuparemos más adelante. 

3. LA CIRUGIA EN EL RENACIMIENTO 

La Medicina avanza movida por los sufrimien­
tos humanos que quiere aliviar y por lns epide­
mias que diezman o los poblnci?nes. Los gue­
rras son n In Cirug!n, lo que las epidemias o la 
Medicino. Son los dos grandes maestros del 
médico. La Cirugln del Renacimiento debe en­
corar lns consecuencias de uno de los avances 
de In técnica, los heridos por arma de fuego de­
bido ni uso y descubrimiento de lo pólvora. 

La Cirugln como todos las romas de la medi­
cina, avanzo de acuerdo ni progreso de lu cien­
cia en general. En el Renacimiento el fervor re­
novador habría de hacerse sentir por varios 
caminos y encuentro un gran palnd!n en Am­
brosio Paré. 

El cirujano requiere de una buena b~se ana­
tómica, como fuera expresada por Galeno y se.­
ría, el b'Tlln avance impreso por Vesnlio, uno de 
los grandes pilares en que descansa el prOb'Teso 
quirúrgico renacentista. 

El gran cirujano del Renacimiento es Am­
brosio Paré. 

De tocias maneras In cirug!n no podr!n avan­
zar en pleno hasln el siglo XI X, pues sin asepsia 
Y antisepsia y sin anestesio, estarlo confinada 
a aL-ciones muy limitadas. 

Pese o esta limitación lu vida y In obro de 
aré lo hacen un personaje digno del escenario 
agnlfico en que actuó, uunque su labor no 
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hayo sido tan revolucionaria como In de Paru­
celso, ni tun productiva como la de Vesalio. Su 
aporte le valió el titulo de Padre de In Cirug(u 
Moderno. 

A pesar de la invención de la pólvora, y de he­
ridas y traumatismos causados por lns armus 
de la época que continuaron sembrando su cuo­
ta de mutilaciones, nació unn nuevo rnma d e la 
cirug(o, la cirug!n plástica, dirigida fundamen­
talmente hacia In rinoplastia. Este tipo de ciru­
g!a fue desarrollado por operadores, pertene­
cientes n detem1inndus fumilius de "emplricos " 
y "secretistas" que transmitían su secreto pro­
fesional de pudres o hijos. Los Bruncu de Siciliu 
y otros, as! como lns láminas en que se düundió 
esta técnica demuestran que fue trn!cla de In 
lncliu, por los árabes, que le düundieron en el 
Sur de Italia. El más destacado cirujano dedi­
cado n In rinoplastia en formo oficial fue Gas­
pare Tagliacozzi, quien en la 2 ª mitad del s iglo 
XVI consagró el método, tomando como piel de 
reemplazo. lu del brazo. el cuul inmovilizaba 
en forma aclecuacla fijándolo a In cabeza, puru 
impedir los movimientos bruscos que podlun 
desprender el injerto. 

Otru b'Tan porte de la cirug!n estaba ea manos 
de sun~radores y barberos , pues los médicos 
titulados en las Universicludes miraban co11 
desprecio lu práctica de lu cirug!a. 



Ambrosio Paré 

Nnció en 1510 en Bourg-Hersent, en Ju Mo­
yenne, donde su padre era ebanista y barbero. 
Su ofición por In cirubrfo lo puso en práctico 
trnhujnndo con su cuflndo Guspnr Martín y con 
su hermano J unn que eran cirujanos-bnrberos 
de Pur(s y Vitré respectivamente. En Porfs 
ubnndonó estas prácticas paru estudinr y tras 
un internndo de 3 uflos en el Hotel Dieu, consi­
t..rilió :-1 11 c-rndn df' 1·ir11jnnn. 
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Fue un humnnistu más que un escolástico. Se 
lonnó en In observación, más que en los libros 
y se distinguió por su buen juicio, su sencilla 
piedad, su amor o In profesión, a su hogar, a su 
patria. No conoció el lutln ni el griego por lo 
cuul escribió sus obras en lruncés, lo cual contri• 
huyó u lu b'TUn difusión que alcanzaron y le 
permite exhibir el méri to de haber puesto ni 
alcance de la muyorfa de los médicos franceses 
muchos conocimientos ulcunzndos en In época. 

D esde 1536, Puré se hizo cirujano militar y 
con abnegación admirable siguió durante 30 
aflos u los ejércitos franceses en sus b'llerras 
contra Inglaterra, Espnfla y Alemania, tumbién 
lomó parte en Ju b'llerru contra los Hugonotes, 
s iendo sa lvado por el propio Curios IX de la 
mulonza de la noche de San Bartolomé. 

su 

Además debió librnr sus propias butallaa 
contra numerosos enemigos que en el campo 
médico lo combatieron y lo ridiculizaron. Los 
médicos de Ju épocn encabezados por el Decano 
de In Facultad de Medicina de Parla, Goumer­
len, y los cirujanos del Colegio de San Cosme, 
no podían aceptar que Puré escribiere sobre 
medicina, obstetricia, y cirugía y lo que era 
peor, en lengua frnncesu, permitiéndose además 
ridiculizar, para contraatacar, el empleo de 
medicumentos tales como el polvo de momia, 
,·xtruldo de los cadáveres de los ajusticiados y 
,·1 polvo de Unicornio, que no podlu ser sino una 
,uperchería, pues se trotaba de un animal 
rnllico. 

Sus obras más destacadas son: "Viajes a 
diversos lugares", "Anntomln Universal del 
<'Uerpo Humana" "Cánones y reglas para el 
Cirujano" y sus trabajos publicados en las 

trementina y agua de rosas. Generalizó el uso 
de In ligadura en las amputaciones. Describió 
en detalle el tratamiento de luxaciones y lrac­
!ura~. Suprimió In cn?lración en In quelotomln 
ingu,_nal. Inventó p'.nzas hemostáticas para 
arten_as y numerosos m~trumentos quirúrgicos. 
Sugirió que los eneur,smns aórticos podían 
ser causados por la slfilis. . 

Pocos como él conocieron lllnto del cuidado 
de los enfermos, dada In gran experiencia que 
obtuvo con los heridos de guerra. 

Investigó sobre obstetricia. Conoció los 
~edicnmentos y hierbas de chnrlntunes y otros 
d1lelnntes, pero nunca logró liberarse de sus 
creencias en brujerías y en el influjo de las es• 
treUns sobre In salud. 

Otros cirujanos del Renacimiento 

mrtas estan?ins en París, n donde viajaba en los Al Indo del 6,,-an maestro a"e Ja Cirugln que fue 
momentos libres entre las guerras. Ambrosio Paré merece citarse Pierre Franco 

In ició su vida médico militar en el ataque de gran litotomistn, que efectuó la primera litoto'. 
Turin de Francisco I en 153 7, luego viajó a • 
Bretafln para esperar a las tropas que nunca 
llegaron, dedicándose u atender a los boxea• 
,lores, que abundaban en In zona, y que queda· 
han muy maltrechos en sus combates. 

Su relato de los heridos de guerra de Turin 
revelan al joven inexperto y las impresiones que 
recibió al protugonizar el degollamiento de 
heridos por parte de un viejo soldado. Este 
anécdota que relata en su libro es sobrecoge­
dora, pu~s el hecho sucedió después que lucre ~ 
mismo quien declarara que los heridos no te­
nían curación posible. 

Participó en el sitio de Metz. Fue médico de 
rey de Navarra y de 4 Reyes de Francia. D, 
Enrique II cuando lue herido en torneo por ,· 
Conde de Montgomery, en el ojo derecho. Er 
esta la~or lue acompnnndo por Vesnlio, qu 
viajó desde Bruselas. Muerto el R ey a los 11 
dlus. Paré atendió a su sucesor Francisco 1 
que fall eció de una meningitis postotitis, n 1 
18 meses de edad. Luego atendió n Carlos D 
muerto de 1ma tuberculosis pulmonar a los 1 
anos. Finalmente lue ml-dico de Enrique 11 
que murió asesinado cuando aún Puré vil"~ 

Residió en París desde 1559 hasta el an 
de su muerte, acuecida en 1590. En 15; 
apareció una edición en francés de sus obr. 
completas. 

Paré demostró que lns heridas de pólvora n 
estaban envenenadas. Desterró delinitivamen: 
la cauterización de !ns heridas, sustituyéndo1 

por lu aplicación de un ungüento de hue,. 

o 
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mía suprapúbica, operó la primera hernia 
estrangulada, con éxito y tuvo gran fortuna 
operando calllratas. 

Los frailes conocidos como Hermano Jac­
ques Y el Hermano Jean que recorrieron el 
centro de Francia efectuando litotomías con 
!1111Y buenos resultudos. El segundo de ellos 
ms~ló un Hospital en Parfs. 

Gas par Tagliacozzi reglamentó In rinoplastia 
t~mnndo un colgajo cutáneo del brazo, el cual 
f1Jaba a la cabeza del operado . 

Fab_ricius Hildanus, en Alemania, introdujo 
la técmca de amputar en tejido sano en los casos 
de gangrena .. 

William Clowes, en Inglaterra alcanzó gran 
r~n~mbre por ser médico de lo reina Isabel, 
Clrll!~no del Hospital San Bartolomé y haber 
aux1!1~do a las tropas en la batalla de Flandes, 
p_art1c1pando además como cirujano de la ma­
nna en lo batulla con Jo Invencible Armad 
Escribió sobre las enfermedodes venéreas ª; 
sobre las heridas por anna de fuego. 



Cupltulo IV 

J LA :MEDICINA EN EL SIGLO xvn 
P~

1
ufesor de Anntomln. Y Ciruglu, i•n un curso Al exponer las ideas de H..rvey sólo se repite 

q e durnbn 6 nnos, _dictando 2 clases por se• lo que hoy expresan todos los textos de Fisiolo• 
mn~n. S1_1s notas escntns en Inglés y Lntln, dnn gin y Cardiologfa. 
testimonio el e su molo letra, ello se considero-

..::, 
El siglo X Vil es el siglo de Frnncis Bocon, de 
Drscnrtes , de Gnlileo Gnlilei y de Willinm Gil­
bert. E s el siglo en que se inicio In práctico de In 
oLscrvnción y se consagra el experimento. 

el o~igen de estii rnrn condición de todos los Demostró que el corazón es el motor central 
médicos que le sucedieron. Esos notos yo apun• del aparato circulatorio, que es un múscu lo hue• 
tubnn en 1616 "El movimiento de la sangre es . coque impulsa la sangre a través de las arterias 

snnb,ulnea, Mnlpighi visualiza los ca pilare constantemente circular y se realiza por el latido ' siendo el causante de las ondas del pulso ' // 
Lceuwenh?"k Y J nnsen desc~ren Y aplicnn del corazón", Pero no serla este el momento '- . . • ,,.., 
micros~p.10. Sehmdun los primeras Academu en_q~e revelarlo los resultados de 811 gran descu• . Cada idea que aÍll'm_aba 1~ demostraba expe-

' de Med1cmn en lo~ pulses m~• avanzados e bnm1ento, sino en su obra "De motu Cordis". nmentalment~ y sus ~!!'óles1s las Iundamenta• 
Europn X se publican los primeros númen Aunque no Iue cllnico destncado lle 6 ba en hechos =edargu,bles. Frnncis Bucon, hombre de Estado, se encnr· 

gó rle "tuner lu cumpunn que congrcgnbn n los 
tulenlos" y de instaurar el método inducli\'O 
bnsndo en In experiencia. lo que le hu valido 
el titulo de Grnn Secretario de In Naturaleza. 

Galileo Gnlilei, el pudre de lo nstronomln 
moderno descubrió uno seri e de leyes de In 
mecánico y füS técnicos y medidas llevaron n 
perfeccionar muchos medios de diagnóstico 
médico. 

Willium Gilbert, con sus trnbujos sobre 
magnetismo es considerado el Podre de los 
Ciencias Eléctricos e introdujo el término "elec· 
tricidnd". 

Estos ejemplos de hombres renovadores y 
sus ideas de progreso cienl!Iico bastan pum 
comprender que se gestara unn gran rebeldln 
contra las concepciones del pasudo. lo que se 
hurlu sentir también en In Medicina. 

A su vez In Medicino aportarlo cambios 
revolucionarios ni prOb'Teso de In ciencia. 

Willinm Hnrvey obre uno ern en In historia 
de In Medicino descubriendo In circulación 

1 el • éd' N • ' g ª 
1 e rev istos m 1cns. acen nuevas concepc1 tener gran clientela, culminando este aspecto de 
nes de la fi siologln y de In pntologla aparecienl su vida llegando a ser médico oficial de J acobo I 

, lu yn trofisica y la yatroqulmicn. La medicir y luego de su hijo Carlos I. Ello le valió realizar 
, interna rec ibe un grnn lmpelu en manos I varios viajes al continente acompanando a 
: Sydenhnm y finalm ente se incorpora la quina , embajadores de In corte. 
tratamiento de la_s enfermedades iniec~io:1 Era un hombre bajo de tez y ojos oscuros y 

! 
dundo un vuelco importante a la terapeul11 pelo negro, vestido elegantemente, con una da· 
de la época. Hay que destacar, por último gn al cinto que acariciaba nerviosamente y visi-

1 
nacimiento de la medicina laboral con las ide, taba n sus enfermos a caballo seguido de un 
de Ramazzini, que se ndelantnron a la revol1 mozo que lo segula a pie. 

1 ,<;ión industrial. . . . ' Durante la guerra civil acompanó a las tro• 
Cabe nsl ~l. siglo X VII el men!o de r?m? P?ª reales, participando en la batalla de Edge­

con In trad1c16n que tan lo gravitó sobre lilull. Una vez derrotado y ejecutado el rey Carlos 
ideas de los médicos y abrir un sendero po! I se radicó en Oxiord donde completó 8118 estu• 
tivo, experimental y cien tilico que luego col dios de anatomla comparado que dio O la publi­
cará u In Medicina en el sitial que le corre cid ad en la obra "De Generatione Animalium" 
pon~e en ~l con~i~rto de las ~iencias Y artes. !uno ?e cuyos cap(tulos se refiere al parto, siend~ 
ropa Je mlhco·rehg,oso, la br111erln , In astrolog!cons1derada In pnmera obra de obstetricia escri­
llegan a su fin y el médico recogiendo el pntn eri Inglaterra. 
greso ele las demás ciencias inicia el reco111~ Padeció de gota y se mantuvo en actividad 
miento objetivo de sus pacientes y de las en!, hasta los 70 anos, para luego declinar progresi• 
medndes. En el siglo XVII podemos decir qtvamente y Iallecer el 3 de julio de 1657, 0 los 80 
termina la dictaduru de Galeno. anos. . _________ _ 

La concepci6~ cient(Jica de Harvey 

l. WILLIAM HARVEY Harvey expuso sus 'ideas sobre la circulación ~ 
la sangre en su obra "Trntnclo anatómico el~! ] 

,-----_ movimiento del Corazón y la sangre en los ani- l 
Hnstn el nno 1600 habla de durar In dictndura (r;;cha en que podemos situar el comienzo del111ales". De esta obra se ha dicho que es proba· . 
ml-dicu de Galeno y aunque, que como hemos ¡ medicina moderna . blemente_el libro más grande de tocia la litera· / 
visto, muchos autores se revelaron contra sus ~ Hnrvey nació en 1578 en Folkestone y r !nrn médica. _., 
teorlns, ninguno logró derribarlo demostrando bió su educación en Canterbury y en Cnmb • Ya se ha exp~esto en qué consistía hasta esa 
que el principio de sus concepciones, ya expues· ge, después de lo cual abandonó Inglaterrn p,época el pensamiento médico sobre la materia al 
tus en páginas anteriores, era Ialso. No se des• ir a estu< iur a In Universidad de Padua, doo tablar de ella en las páginas precedentes. Mu­
trufn su b'Tandezu negando pequenos detalles se graduó de médico el ano 1602. :hos de los elementos básicos hablan sido anali­
unulómicos o cnmbianclo normas terapéuticas. Fue uno de sus maestros en Padua, Fabrici :udos Y numerosos descubrimientos yaclnn dis­
Hubln que demostrar un hecho básico, funda· Ah Aqua l'endente, el descubridor de las \'éh ¡ersos Y _sin destino, hnstn que el genio de Har• 
mental y en forma bien documentada para lus venosos, cuya Iunción no acertó a comp ¡ey los iba .º ordenar agregando sus propios 
lograr esto taren. El mérito iba u corresponder der. Alll conoció todo lo que la medicina ha ,portes, haciendo asl posible que In medicina 
n William Hnrvey con un descubrimiento qu progresado en manos de los clásicos anti¡¡¡: liere uno de los pasos más espectaculares y Ie­
revolucionó la Ciencia Médica : La circulación y los médicos renacentistas. • 1undos de su historia. No es el caso repetir lo ya 
de lu sangre. Después de 4 anos volvió a Londres n eje •xpueslo. 

Este concepto que hoy nos parece tan obvio, \ su profesión e ingresó al Colegio ele Médico, Nunca se llegó más allá de In sugerencia que 
n~ habrla de conocerse husta el siglo XVII ~ ni Hospital de Sun Bartolomé. Fue nombr, a sangre suirfa un vnivén dentro del organismo. 
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Si el corazón en pocos minutos ero cnpnz de 
expeler todo el volumen sangufneo del cuerpo, 
la sanpe tenla que retornar a su punto de parti­
da. Tiene que tratarse de un movimiento circu· 
latorio. 

Ligó las arterias. Ligó las venas. Lo midió 
lodo. La sangre segula un trayecto. Las venus 
tenlan válvulas que daban un sentido a la co· 
rriente sanguínea. Este sentido era el del cora• 
zón y no habla retroceso posible. 

El genio de Harvey habla demostrado lo que 
aún tenla muchos puntos importnntes que 
probar. Luego vendrfnn nuevos aportes que 
comprobarlan su teorfa. Pero el poso estaba 
dado. La ciencia médica hablo hecho un progre· 
so revolucionario y su genio innovador tenla 
que ser castigado. La polémica estalló. Su 
clientela disminuyó notablemente. No se ncep• 
16, como siempre, al que se apartaba de la 
ortodoxia. Tenla · que pagar su tributo nnte el 
tribuna l ele la opinión pública. Entre sus detrae· 
lores destocan J enn Rioln, profesor de anatomla 
y Guy Patio, profesor de medicina, ambos de 
Pnrls. El mundo éienll!ico se dividió en dos 
bandos y aunque inicialmente Iueron más su 
detractores, a la larga cayeron aplastados por 
sus argumentos. Encontró un b'Tan defensor en 
Descartes y su idea ele lu circulnción de la sangre 
terminó por imponerse. 

Hay lodo una anecdotario sobre la forma en 
que Iue ridiculizado de;de Inglaterra a Venecia 
y de Espana a Alemania, pero ele ello sólo queda 
su victoria. 

La historia de la Medicina quedu dividido 
en dos Eras, untes y después de Hurvey. Sobre 
pocos autores hay uno bibliob'Tafla tan bnstn y 
prollfica. _ ✓-::-

El Lclelnnto aportado por Hnrvey no sólo era 
un adelanto inmenso por el hecho el e describir 
la circulación. Sino por el uporte de un método 
que ibu n servir de patrón u todos lus inves ti• 
gnciones posteriores. 1 



Se completa In obra de flarvc y 

Si bien la teorla de la circulación de la sangre 
hablo quedado demostrodu en lomrn inobje­
tnble, habla ulgunos elementos que escaparon 
11 lu mctódicu admirnblc y cicntllica de Hurv~y 
y cuya ev idencia hobrlu de ser nporwda por 
ulgunos hrillontcs investigadores de su época. 
Entre ellos mencionaremos u los más desto· 
cndos. 

unu cumpunn hcm1é1icn observó cómo los ani­
males sometidos ul vuelo, morinn rápidamenlt 
y un n vela se upngubu, pero si el experimen~ 
se inlcrrumpla en un momento dudo y se volvb 
11 inycclnr aire, los animales se recupe~nbnn y_li 
vela reanimaba su llama. Luego el 01re ero 1n­
dispensuble pum lo vidu. 

Guspnr Aselli en su obra "De lnctibus sivc 
Luctcis Vcnis", nporccidu en 1627, da cuenln 
de su descubrimiento de los quillleros linfñticos 
del mesenterio. 

J con Pecquel, siendo nún estudionle de 
mcdicinn, rcul1.o lo descri pción de Aselli ni 
csludiur el curso completo de los quillleros Y 
descubrir lu cisterna que llevu su nombre. 

E l conocimiento de lo n"<i linfática culmino 
con el descubrimiento de los vasos linfáticos. 
hecho por Olov ll.udbeck . médico sueco que 
cstudiubn en Puduo. Asl este anexo de lo circu· 
lación snngulneu quedubu investigado en su 
tolnlidud. 

Corresponde o Morcelo Molpighi, de Bolo­
ni u, el mérito de ugregur el eslabón que lohobn 
u lu cndenn de experimentos y demostraciones 
de Hnrvey. No se hablo evidenciado lo manera 
en que lo sangre pusobo de l&s arterias o los 
venos. Es decir quednbn uno solución dé con­
linuidnd en el opnrnto circulatorio, que se 
pe rdlu en el misterio de la intimidad de los 
órgunos y de los músculos. Sólo con In oyudn 
del microscopio se podría leer lo clave del mis­
t,•rio y ello lo re,1lizó Molpighi descubriendo y 
d~scribicndo las vénulns y los nrteriolus, que en 
una red finlsimo reolizabnn In unión de ambos 
lados del lorrenle circulatorio. El circulo estnbu 
c,• rrados. A Serve! ya le había cosllldo la vida 
describir el circuito menor. 

Malpighi es el lundador de lu unatoml 
microscópica y figuru en lo historia de In medi¡ 

I cinu junio u los estratos de lo piel, a los gloméru 
1 

los renales y u los nódulos linfáticos del Buzo, ' 
( todos los cua les llevan su nombre hnstn hoy. 

Luego mos ocuparemos de la microscopia. J 
\- Finulmenlc habla un aspecto fundumentul 

en lu obra de Harvcy que no lue planteado, ni 
mucho menos resuellos por él ¿l' aru qué se 
hac ia la circulación '! ¿O hubla que seguir cre­
\'cndo en d esplrilu vitul de Galeno'? Ln res· 
i,ucsta lu durlun 4 compulriolas suyos que 
di eron estructura a la fi siologla resp iratorio. 

Robert Boyle demostró en lormn emplricu 
la impo rta ncia de la resp iración, sin poder pre­
cisa r e l elemento lundamenln l. Trabajando con 

ll.oberl Hooke fue el encurgndo de demosu a, 
que el uire es el que mantiene lo vida y no t 

simple movimiento pulmonar q~e hasta In fec~• 
se consideraba como el mecnmsmo de enlm 
miento del cnlentnmiento del corazón. 

Lower y Mayow fueron los encnrgados d, 
demostrar el paso del aire de los pulmones u 
sangre, fenómeno que hoy conocemos con ' 
nombre de hematosis. Recordemos que el o:c 
geno no fue descubierto hasta fin es del sigl 
XV III. 

ll. ichurd Lower observó con un coágulo e1 
pues lo ni aire, que se tornaba rojo brillante; o. 
mo seguramente lo hobiu visto un sinnúmero d 
médicos v cirujanos. Pero, para él este hech 
tuvo un signilicndo especial y lo movió u pen.i 
que dentro de los pulmones teridrln que suced, 
algo semejante, yn que son el punto donde 
nelro el aire ol organismo y se pone en conlnc\ 
con lo sangre . Su primer poso lue corrobor 
que si en un animal con el tórax abierto se ~ 
tiene lo respiración m-tilicinl, lo sangre en el 
lerior del pulmón se pone más oscura. Lue 
demostró que ul reiniciar In respiración, r 
perabu su color rojo. No contento ton_ esln d 
mostración, realizó uno contraprueba myecl 
do sanb'l'C oscura de lo vena cava en el pulm 
lu que se lornuba o su vez rojo brillonle. ~ 
demostró en formo inobjetable que la respt 
ción aireubu In sangre que circulaba por el p: 
món. 
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A este trascendenta l aporte n In fisiología l 
la medicina , Lower agregó luego otro más. F 
el primero en practicar tranfusiones de son_ 
entre animales y luego del animul ni h~mb. 
Fracasó en su inten to por desconocer las meo 
patibilidades de los grupos s11 ngu!n e<1S. l' 
dejó abierto el camino al lanzar la idea . 

A Lowcr se debe el mérito de haber recit a 
do la ideo que lus mucosidades del resfrío 
mún provenlnn del cerebro, demostrundo q1 
eran sólo secresión de In mucosa nusal. 

Cierra esln cndcnu de brillnntes experim 
los, J ohn Mayow, quien puntualizó en Ion, 
completo la lisiologln de In respiraci~n: esta! 
ciendo que esln !unción es un mov1m1ento ' 

tivo de los músculos torácicos y del diafragma 
y que In espiración es un neto pasivo, Mayow 
recal có que eru un componente del aire el que 

resultaba útil en In respiración y no todo él, des· 
de que los animales encerrados en uno campano 
morlun, pese a que no se produjera el vuelo. 

2. LA MICROSCOPIA 

Ln nparición del microscopio moren uno etapa 
irnporlnnllsimo en el progreso de In ciencia . 
Hablnr ele todos sus aplicaciones serla lemn 
muy interesante, pero ahora corresponde sólo 
referirse u lo que significó en el avance de In 
medicino. 

Huy discusiones en lomo n quién fue su in­
ventor, pero el mérito de incorporarlo en forma 
defin itivo ni arsenal de In investigación corres­
ponde n Zucurlns J nnsen, el holandés que des­
cubrió el telescopio y el microscopio colocando 
dos lentes en un tubo. Inicialmente fueron usa­
dos más bien como juguetes, hnsln que el genio 
de Galileo les encontró uso práctico en el terre­
no científico. 

Con anterioridad se hnbiu efectuado obser­
vaciones empleando lentes simples, únicos, des­
tacando entre otros en esln práctico el propio 
Malpighi. 

Athnnnsius Kircher, de Wurzburgo empleó el 
microscopio paro examinar la sangre de los pn• 
cicnles de peste bubónica y describió "peque· 
Oos gusñnos". Hoy se piensa no pueden haber 
sido los bacilos, dado el aumento que le propor· 
cionnbo su microscopio, pero con ello contribu­
yó a dar solide,. a la ideo de Frucustoro, que no 
tuvo base objetivo pnrn hublur de lns "semina· 
rins" y "fomiles". En todo caso Kircher fue el 
primero en empicar el microscopío en el estudio 
de la pnlologln. 

Sin lugar n dudas el hombre más destacado 
. como microscopista en esta elapn inicial, fue 
un comerciante de Dclfl, ll umndo Antony va n 
Leeuwenhoek. En sus rulos de ocio se dedicó 
a fabri cur microscopios, los que produjo en nú­
mero superior a 200. 

Su labor insp irada más por su espíritu in­
quieto que por su ciencia. In que no p_oseía, fue 
variada y abarcó los más insospechados cum· 
pos. Describió los ojos compuestos de los insec­
tos y los protozoos ele las aguas estancadas con 

cuyo motilidad se exlllsiabn. Completó parte 
de lo obra de Malpighi, corroborando la ex is­
tencia de los capilares snngulneos, en la cola del 
renncuojo. Fue el descubridor de los glóbulos 
rojos, distinguiendo las dilerencius entre los 
glóbulos de los mamlferos y de los peces. Esta­
bleció lo estriación de los músculos. En su bús­
queda de nuevos campos puro In observución, 
escudrinó con su microscopio el sarro de sus 
propios dientes, encontrando bacterias y pro· 
lozoos "más numerosos que lo población total 
de los Pulses Bajos , que se movfnn del modo 
más delicioso", y en su afán. no dudó en mas­
turbarse y observar por primera vez los esper­
matozoides. 

Vivió hastn los 90 anos, lollec iendo en I í23 , 
gozando del reconocimiento de sus contemporá· 
neos, lo que habla culminndo en 1680 cuundo 
fue nombrado miembro de la ll.oya l Sociely, 
pese a no ser médico. 

Otros microscopistas notables lueron Jan 
Swammerdnn, uulor de la Biblia de la Nuturu­
lezn, que contiene el trabujo de toda su vidu so­
bre In microscopio de los insectos, y ll. obcrt 
Hooke, que fue,el primero en cmpleur la pala­
bra " célula" estudiando un trozo de corcho. 

Abiertu lu senda por estos precursores. la 
aplicación a la medicina no se hurla esperar y 
fue así cómo aparecieron trabajos 111n fundu­
menla les como los de Malpighi, Ilooke y los 
otros que mencionamos a l hablar de la circu la­
ción linfática. 

Este solo aporte hecho a la inves ligac ion m é­
dica duran le el siglo X VII baslu pura darle a su 
eswdio un sitia l de honor en las páginas de lu 
Historia de la Medicinu. Luego se sumaría a 
estos iniciadores una pléyade de hombres de 
ciencia, y se enriq ueció en tal lorrna el acerbo 
científico de Ju anatomía normal y patológica 
que los conocimientos avanzaron en pocos uf\os~ 
lo que no lograron en muchos siglos. 

± 3. LA A AT OMIA EN EL SIGLO XV II 

En el siglo que analizamos. In anatomía siguió 
ocupando un lugur destacado en la actividad 
médica y en lu investigación, después del impul­
so que recibió en el Renacimiento y como con· 
secuencia del uso del microscopio. 

55 

En el Centro Médico de Leyden que fl oreció 
cuando deca íun lus Escuelas h ali unus, cuyo úl­
timo baluarte era Padua. dPstacuron cé lcbrc:-l 
anatomistas. como Francis de la Boe. llumudo 
Sylvius. que descubrió lu Cisura de ylvi ,1s del 



n•rebro y de quien hnbluremos ul referirnos u 
los Yatr~ulmicos. Pcter Paw, fund ador de la 
E,C" uel n ,\nutómicu cl P u-yden. prec1Lrsor de lu 
An trupologlu con su obru sobre !ns düerencius 
nstcoló¡dcus dt'l cráneo en lus dilcrenl<'S razas. 
Frech•rick Huy ·cÍ,, inventor del mrtoclo pnru 
inyPc lar los vasos sa nguíneos de lns pn•purncio­
ncs anu tómicas. Nicolás Tulp. el personaje cen­
trul del cuudro "La lecc ión de unatomía", de 
Hemhrunclt, que si<'rt<lo además clínico. descri­
bió el llcri- Ileri . 

Fuera dt• Lcydcn dcstncaron o tros unntom is­
ta !'I t·11yos nomine~ van ligudos u lus dcscripcio­
nc•s qu,• uporturon. \Virsung, que describió el 
1·ond111·to p11ncrc11lico, Bartholin, que estudió 
lns glll mlul us de los genit ales externos de In 
muj,•r. Whurton que descuhrió el conducto ex­
(•rptor de lu~ glánduln~ submaxilares y ncµó 
1¡111• In glll ndula pineal sea el asiento del almu. 
H,•gnicr de Gruuf que con sus trubajos sobre los 

órganos de In reproducción trutó de demootra: 
que los mumílcros producían huevos. Los f .. 
liculos que M creyó eran los óvulos llevan he,_ 
el nombre de fo lículos de Graaf. La demo tr1 
ción definitiva del óvulo no se hnriu husla 182; 
1\ 011 Baerl. Lorem.o Ilellini estudiando la an~ 
tomla del rinón hiw conocer los tubos que ho: 
conocemos como tubos de Bellini. Glisson, 
gran Pstudioso de lu unutomíu del hígado. caJ 1 

rllpsul u lleva su nombre y que además desta 
conw clínico por su descripción del raquitismo 
Willis. que con sus investigaciones sobre el et> 
rebro inscribió su nombre en el "Pollgono d! 
Willis" , el "nervio accesorio de Willis", etc. 

Estn listo podría ampliarse hasta el infínitt 
con otros nombres como los de Peyer, VieUS­
sens, Meibon, etc .. que contribuyeron a desa 
rrollar la ciencia ana tómica hasta casi alcanz.ai 
en fomrn definitiva. 

4. LA MEDICINA INT ER NA 

mstmmen tos cientilicos. así como la noción dt 
medida de los fenómenos que observaba, mu· 

Ichos de la época se sintieron atraídos hacia um 
1 concepción mecánista de la vida. Galileo babii 
ensenado a usar el microscopio y contó la• 

, 
1 oscilaciones del péndulo refiri éndolas a fe,; 
/ latidos de su corazón. Luego los médicos revolu· 
¡ cionarion la semiología del pulso, contándolo 

de acuerdo con las oscilaciones del péndulo. 
1 El nexo estuba hecho en tre medicina y m t­

cánica. 
Cronológicamente el primero de los yntrofi-

Lo, rnmbios truscendcntalrs experimentados 
,•n lu un utomiu y d rcnace r ·\'ig:oroso de la fi sio­
logín. sumados al upurte del progreso cientilico 
gc_,u•rul, ,•spc,·ialmcnte de la ópticu uplicadu u la 
n11cru.-,copm y lu nueva orientación de la filo• 
suffu <l et,•rn1inaron la rotura definitiva de las 
doc trinas mi•dicas con el pasado. Esta libera­
ción hubriu de traer necesariamente lu elabo­
ración de nuevas concepciones de In vida y la 
,•nlcr~wd a_d q~e sustituyera los conceptos 
cm pinco-hlosóhcos anteriores. Si bien las nue­
vas teorlus no resolvieron todos los problemas 
pl~nkutl_os, ~ontribu) ~ron al menos a promover 
la 1rt\'<'sllguc16n )' determinar un progreso en e l 
sab,•r médico. / • 
• Ern el triunfo de la experimentación sobre 

sicos fue Sanctorius, con temporáneo de Galil eo. 
que en l'adua introdujo en la med icina el mét~ 
do experimental y la cuantificación de los fenó 
menos por medio de instrumentos que él mism' In autoridad. • 

. _Nacieron así lu h•orin yatroc¡uímica y yu tro­
fasu·a. 

Lo~ yutrolls(cos sostenlan que todo lo que 
suced1a en lu vida era explicable por medio d 
lus leyes fisico-m,•cánicas. Descartes habl~ 
de "L'l10mme machine". Los yutroc¡uímicos 
pensahun qu,• el hombre era un tubo de ensuyo 
) que toclo lo que sucedía en su organismo se 
debía a rc:1ccio11 cs q uímicas. Paracelso ya había 
comcnzudo a lab rar este surco alb,unos anos 
unte~. La vida era fern1 cntación. 

Yutrufísicos 

A lu luz de las concepciones de Galileo que 
n•voluc;onaron la mecánica e introdujo nuevos 

Só 

disenó. En sus experiencias uplicó In nutoexp 
rimentación, de la cual do cuenta en su obr, 
"Ars de Stntica .. inlormundo sobre los estudi 
que reulizó durante cerca de 30 anos por med i 
de una balunza especiul, dentro de In cual pu~ • 
ha gran parte del día y en el cua l udemás dor· 
mía, paru completar sus observaciones. De; 
cribió y midió la perspirución insensibl,•, u 1: 
que dio gran importuncia en la conservació~ 
de la sa lud, comprobando lo que ya hnbfo dich 
Hipócrates, midiendo lo que ingería. conlr\> 
!ando el peso de su cuerpo an tes y después d 
las comidas. en el sueno y la vigiliu. Se convirti • 
en el padre de los estudios del metubolismo. 

Sanctorius inventó el primer termómetr< 
clínico. un instmmento para medir el puL 

que denominó Pulsilob,ium, ideó una camilla 
para enfermos. una cánula para traqueotomía, 
m1 hit{roscopio, un inHtrum ento pura sacar 
cá lculos de la vejiga, etc. 

Ejerció In medicina durante 24 anos en 
Bolonia y después de abandonar su cátedra 
en Padua, que ejerció de 16 I 1 u 1624, residió 
en Venecia donde completó sus experimentos. 
Falleció en I (136. 

Giovani 'Alfonso Borelli, nacido en Nápoles 
f il 1608, estudió en Pisa donde llegó a si,r 
profesor de matemáticas. Asimiló las ense­
nanzas de Galileo, tradujo a Euclides y fue 
gran amigo de Malpighi. Se radicó en Roma 
bajo la protección de In ex reina Cristina de 
Suecia y finalmente su recluyó en un monas­
terio, donde lnlleció en 16 79. 

Publicó trabajos de astronomía en 1666, 
tontemporáneos a los de Newton, en los que 
habla de la atracción mutua de los astros. Con 
verdadera pasión midió la mecánica y la estáti­
ca del cuerpo, precisando al detalle las fuerzas 
de las contracturas musculures, su acortamiento 
y variaciones de volumen, usí como la de casi 
todos los órganos. llegando a una conclusión 
final que era la suma totul de las partes. Fijó 
las normas que rigen el vuelo de las aves y la 
locomoción animal. Se ocupó también del 
estudio de movimientos complejos tules como 
correr, su ltur o levantar pesos. 

No pudiendo explicarlo todo por medio de 
leyes físicas admitió que el cerebro emite una 
especie de vapor que los nervios trunsmiten a 
los músculos. a los cuales, además lu sangre · 
anude un proceso de fermentación. 

Borelli explicó también la respiración y la 
digestión como procesos mecánicos, negando 
la !unción química atribuidu por los yatroc¡uí­
micos encube,.ados por Vun Helmont. 

Giorgio Baglivi culminó In escuela mecani­
cista llegando u compurur el cuerpo humano 
con una colección de aparatos mecánicos o una 
caja de herramientas. Nacido en Rugusu en 
H,68 ejerció en Homu. Publicó su ohm " De 
Praxi Medien" en 1696, en la cual sos tiene 
que "las dos principales columnas de la medi­
cina son la Razón y la observación". Fue un 
gran clínico y un fi el seguidor de Hipócrates. 
Su tempranu muerte fue muy lamentada por 
numerosos pacientes, ucaecida en I 706. 

Para Baglivi los dientes eran tijeras, el tórax 
era un fuelle, el estómugo, un molino tritura­
dor; las glándulas sólo filtros; el corazón y los 
vasos, bombas hidráulicas. 

La enlcnnedad era sólo la irregularidad en el 
movimiento de estos instrumentos. 
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Yatroqu(mico., 

Sin lugar a dudas que el padre espiritual e 
iniciador de la yutroc¡uímicu fue Pnrucelso. 
Por ello no ea de extranar que Jean Baptiste 
van Helmont desarrollara sus ideas. La influen­
cia del maestro se nota en su personalidad, ya 
que Vun Helmont no quiso ¡,'l'aduarse de bachi­
ller en Lovainn por no sentirse maestro en Arte 
nlguna; no Lomó las sa¡,'l'adas órdenes por que 
hubía nacido de los pecados del mundo, no es­
tudió ubogucia porque lus leyes no siempre de­
fendían In justicia y In verdad. 

Su inconformismo lo satisfizo en la Medi­
cina, a la que dedicó su vida desarrollando las 
teorías químicas inspiradas en su ·maestro. 

Se apoyó mucho en los ulquirnistas, por lo 
que sus obras carecen de claridad. 
• Descubrió el "gas silvestre" que corresponde 

al anhídrido carbónico. 
Van Helmont sustituyó al Archaeus de Para­

celso por la palabra "gas que él describe como 
fermentos que presiden el movimiento, la diges­
tión, In nulriciórl y demás funciones vitales". 

Nació en Bruselas en 1577. Falleció en 1644. 
Uno de los méritqs mayores del trabajo de 

Van Helmont redica en su interpretación qulmi­
cu de la digestión, que posteriormente desarro­
llaría Spa ll anzuni, uunque pura muchos fue un 
regreso al hipocratismo. En 1642 se hizo sospe­
choso de herejía y pasó 2 aflos encarcelado 
por la Inquisición, que lo persiguió hasta el día 
de su muerte. 

Un francés Francis Dubois, que tradujo su 
apellido al languedociano por De la Boe y luego 
latinizándolo a SylviUB, fue el que asentó la 
fisiología sobre bases químicas más sólidas. 
Nació en Iluneuu en 161 4 y murió en Amster­
dam en 1672. Fue profesor de Medicina en 
Leyden, y luego en Amsterdam, hasta su falle­
cimiento. Estableció prácticas de laboratorio 
como complemento de fu clínica, iniciando sus 
estudios de los fenómenos químicos. N unen 
descuidó sus profundos conocimientos anatómi­
cos y su aplicnción a las observaciones unátomo 
patológicas. Frutos de ello fueron sus interpre­
taciones de lus lesiones pulmonares de la tu­
berculosis. Ya lo mencionamos por sus aportes 
anutómicos. 

Sylvius trabajó mucho en el estudio de las 
sales y de la fermentación. 

Descubrió que las ules eran la resultante de 
la combinación de los !leidos con los álcu lis. 
Enunció d principio de la a finidad química, 
renovando la teoría humorul de Ilipócru tes 
pero como fundamen to de lu fi siología y de la 
patología. Enunció el principio de la afinidad 



q11ímic11. 11cnovando lu tcorla humoral de 
llipócrn tcs puso como lundumcnto de In lisio· 
loglu y de In pntologln, las lermcntnciones 
drbidns 11 :l humores básicos: lu saliva, In bilis y 
el jugo pnncréutico. Además de lo lem1entnc ión 
enunció los procesos de "efervescencin •• que 
eran In base de In secreción. A lu elervescenciu 
se deb iu la !ormoción de orinn a partir de In 
sangre, scpnrnndo lns pnrtlculns pequef\ns, que 
ni juntarse lormnbnn In orin11 que posando por 
el rif\ón lleguba n In vejiga. Ln patologfn ern In 
alternción de estos procesos y In terapéutica 
dcbí11 encnminarsc n corregirlos en bnse II las 
indicaciones suq.:ddus de estos conocimientos. 

Lu cnlidnd de su ensef\nm.us y lo seriedad de 
sus procedimientos le significó In admiración 
de investig11dores y discfpulos y le hn valido el 
titulo de lundndor de una auténtico escuelo 
yutroqulmicn. 

Otro grun representante de esta escuelo fue el 
inglés Thon!US Willis, gran anatomista y clínico, 
que dejó clásicas descripciones de In fiebre 
tifoidea, del tifus exantemático y de la grippe. 
A i,I se debe la primera descripción del sabor 
dulzón de In orinn de los diabéti cos y de la 
acumulnción de ácidos en el cuerpo de los nulos 
ulectos de enlermedndes ªb'lldas. Esta última 
observac ión le vulió que su obru de pediatría 
alcani.urn 18 ediciones entre 1689 y Ji 42. 

5Lu clásica obra de Willis sobre la anatomfu 
el cerebro fue ilustrada por Cristopher Wren 
n arquitecto londinense fumoso por haber ' 

constmido In catedral de San Pablo y que pese a 
no ser médico aportó un sinb'lllar método a la 
medicina. Fue el primero en administrar drogas 
por medio de inyecciones endovenosas. En 
1656 inyectó vino y cerveza en las venas de un 
perro. Poco después · Boyle y Hooke hicieron 
otro tanto con opio y azafrán. Las primeras 
inyecc iones usadas en el hombre las aplicó 
Johan Daniel Mayor en 1664. 

Lus teorías yatromccánicas y yatroquímicas, 
no fueron la respuesta definitiva ni problema de 
la fi siología y de la eniem1edad. Provocaron· 
poli•micus. -Tuvieron detractores upasionados. 
Alejaron o muchos médicos del lado del enfer· 
mo pues sólo se limitaron a aplicar sus fórmulas 
v sus cálculos basándose en los sin tomas que les 
~run rclatudos por terceras personas. Sin em• 
bargo este nlejamiento <le In verdadera medicina 
y del sufrimiento de los enfermos, tuvo la virtud 
de promover un cambio sustancial en esta 
ciencia que pusó u incorporarse al concierto 
univcrsul del progreso y comenzó a buscar solu­
ciones rea les v metódicas a sus incógnitas, sin 
seb'llir admiti~ndo fuerzas vitales y principios 
espirituales que sólo servían de base n polémicas 

dogmáticas. Aunque, como eru natural, In 
problemática quednbu sin resolver, se habla 
Io6rrudo romper con el _tradicicnnlismo que 
duraba yu 22 siglos. 

Thomns Sydenham 

En medio del desconcierto que lógicamente 
produjo en el ambiente médico esta revolución 
científica del siglo XVII, apareció un hombre 
que vino u poner las cosas en su lugar y a devol• 
ver la medicina o su supremo destino en el 
alivio del dolor y la lucha contra la enfermedad. 
Este hombre fue Thomns Sydenhnm. Recibió 
ante la historia el honroso nofübre-diq-Jipócr!)· 
tes inglés. Se entregó por completo a In obser· 
vüii°fón cllnicn y su posición crr.ó el movimiento 
llamado neohipocra tismo. Para él In medicino 
se nprendín sólo ni lado de In cama del enfermo. 

Nació en Wynford Engle en 1624. Se graduó 
en Oxford en 1649, después de haber pnrti• 
cipado en la revolución al lado de las tropos de 
Cromwell, mientras Hnrvey lo hacía con los 
de Carlos I como capitón de cnballerfn, durante 
4 aflos. 

Después de la caído de Cromwell y el ascenso 
de Carlos II pasó un largo período de infortunio 
que terminó en 1666 cuando fue admitido ni 
Colegio de Médicos y obtuvo su licencia puro 
ejercer libremente In profesión. 

Se mantuvo abierto o todos los progresos de 
In ciencia y fue uno de los grandes defensores 
de la Quina en el tratamiento /de In fiebre. Sin 
embargo desconoció In obra de Hnrvcy, como se 
deduce de los errores que c;ontiene su obra 
º'Tratado sobre In podagra y sobre In hidro· 
pesia" . 

Su elevado criterio clínico hizo escuela du· 
rante su vida y perduró en las generaciones 
siguientes n través de sus obras, entre las cuales 
destacan : "Método de tratamiento de las fi e· 
bres". "11espues tas ep istolares'". "Dise rtación 
Epistolar'". "Observaciones )Vlédicas'". 

Resulta un poco huidizo expresar la trascen· 
dencia de la ensef\anzu de Sydenham en medio 
de un relato histórico que dJstacu por los he· 
chos, por los descubrimientos y por los escritos 
descriptivos. La anatomía sustentó u In c irugía 
y en alas de las guerras progresó con rapidez. 
La medicina quedó retrasado por el estanca· 
miento de In Fisiologln; pero el progreso de éstn 
en el siglo XVII demostró que el médico con 
ésl1l sola ciencia no era un médico cnbal. El 
verdadero forjador del médico es el erilermo. 
Sólo a su lado crece la clínica. El médico debe 
examinar cuidadosamente n su paciente. Debe 
conocer ni enfermo y a su enfermedad; o la 
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enfermedad en todos los enfermos y esl1lr !ami• 
lierizndo con su observación. Es su deber cono­
cer lo que se ha dudo en Jlnmnr la historia nntu· 
mi de In enfermedad. Y Sydenhnm se dedicó o 
describir y annliznr los casos clinicos con ver· 
dadero .criterio cien tilico, pero cien tilico en sf. 
Las demás ciencias podían ayudarlo, pero 
jamás proyectarlas sobre el enfermo y la enler· 
mednd en forma ciego y autoritaria. 

Esta fue su lección, con ella dominó In medi• 
cina clfnicn del siglo XVII, sin tener una cáte· 
drn, ni alumnos, ni una escuela. Fue partidario 
del poder curativo de In naturaleza y con ello 
tendió un puente que lo unió u los 20 siglos de 
olvido de Hipócrutes. 

No hizo descubrimientos, pero creó un estilo.

1 No dictó cátedra en Universidad alguno, pero 
ensenó o los médicos a acercarse ni enfermo. 
Clasificó las enfermedades, agrupó los síntomas 
en dos rubros: síntomas constantes o intrínse­
cos a la enfermedad y síntomas occidentales 
que dependen de cada paciente. 

Han transcurridos 3 siglos. La ciencia tiene 
mucho que descubrir y será muy útil a In medi­
cine, siempre y cuando los médicos sigan al Indo 
de sus enfermos como lo ensefló Sydenham y 
no de espaldas a ellos como lo hicieron casi 
todos sus predecesores. 

Ha pasado u In historia unido a la descrip­
ción de In gota, que padeció por ntlos; el Lauda­
no que aún lleva su nombre, al Hierro, que fue 
el primero en usarlo en el tratamiento de la 
anemia y el Mercurio que empleó en el trata­
miento de la slfilis. 

Finalmente tuvo por fiel seguidor u Dover, el 
médico pirn111 que o soló nuestras costas y liberó 
a Alejandro Selkirk de In Isla Juan Femández. 

Después • de su muerte acaecido en 1689 
alcanzó tal prestigio que se dice que Boerhaave 
se quitaba el sombrero, cada vez que mencio-
naba su nombre. • 

Aporte3 de la terapéutica 

En el siglo que nos ocu·pa Sydenham luchó por 
la pureza de la terapéutica instaurada por Hipó­
erutes y descarta muchos medicamentos que 
ayer produjeron horror y hoy, sólo hilaridad, 
pero nunca curaron o nadie. Esta actitud se vio 
respaldada por el éxito que se obtenla con algu­
nas drogas nuevos, cuyo acción curativa las 
hace útiles hasta nuestros días. 

Una de estas drogas es In quina, cuyo prime­
ra descripción fue hecha por Bemabé Cobo, 
hacia I 653 con las siguientes palabras. 

Del árbol de los calenturas. 

"En los términos de la ciudad de Loja, nace 
cierta casta de árboles grandes que tienen la 
corteza como In canela, un poco más grueso, 
y muy amarga; In cual, molida en polvo, se 
da a los que tienen calenturas y con solo este 
remedio se quitan. Hanse de tomar estos 
polvos en cantidad de peso de dos reales en 
vino o en cualquier otro licor poco nn tes que 
dé el frfo. Son yo tan conocidos y estimados 
estos polvos no sólo en todas las Indias, sino 
en Europa, que con instancia los enviun a 
pedir n Roma". 

Cuenta In historia aunque desmentida por 
Haggis, que en 1629 In esposa del virrey del 
Perú, Luis Jerónimo, conde de Chinchón cayó 
enferma de uno fiebre grnvlsimn y fue curado 
con un polvo que le suministró un cacique indio 
y resultó ser quinina . Rápidamente el remedio 
se difundió por América y Europa. 

Otros aportes u In terapéutica sur¡,ridos en el 
siglo X VII son la miz de Ipecacuana, usada 
como emético y en el tratamiento de In clisen· 
terla. El tártaro emético y el ácido Bórico. 

Y a fue mencionado el uso de las inyecciones 
endovenosas. 

.-,. L\ 1-: l'JJ)l-:\Jl,\ DI·: 1'1-::-iTI-: lll 11(>:\J C.-\ 
1)1·: ¡r,1,:; 

Después de la epidemia de 1348, que vimos, 
azoló el continente Europeo, se repitió In peste 
bubónico en 1665, esta vez en Londres, con 
carácteres que nunca habla alcanzado en esta 
capital. Se inició en verano, abarcando los 
meses de junio, julio y siguientes, para declinar 
linalrnente en noviembre. Al ano siguiente 
continuó asolando el resto del pnls, cobrando 
2.500 vidas en Norwich, segunda ciudad del 
pals en aquella época. 
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En Londres se calcula que pereció más de la 
quinta parte de la población, que en la época 
alcanzaba a 500.000 habitantes. Era frecuente 
que se constatará de 3.000 a 5.000 muerte& 
por semana. 

El Rey y la Corte se refugiaron en Sulisbury 
y ni aparecer los primeros brotes de la enfer· 
mednd, huyeron hacia Oxford. 

Fue In epidemia de los pobres. Prendió en 
las poblaciones más miserables, donde no hub[a 



w s11gios de ncción snniturin. 1uchns cnsns 
lueron ui sludos y cluusuradns. Se morcubnn los 
rd ilicios con uno b'Tnn cm z roja y un letrero que 
decln "Dios tengu piedud de nosolros". 

Ln ep idcmio lue rela tado por cronistas de In 
épocu, como Snmuel Pcpys y Doniel Deloc. 

E l estudio de lo enlem1ednd lo hicieron 
Sydenhnm, Notoniel Hodges. en su Loimologío 
(del b'Tiego Loimos= pcste l y George Thomson 
en su Loimotomfn. 

Syclenhom permaneció en Londres, pese o 
que In grnn mayoría de sus clientes huyó de In 
ciudncl. Creyó su deber estar ul lodo de los 
enlermos y liel o su doctrino permaneció en el 
loco de In epidemia. 

Hodges describió en su libro sus visitas 
diarias dmnn te lu epidemia y relató cómo era 
su díu de trobnjo . Debín levnnlnrse de mndru­
gudu y tomur su electuario nntipestoso y luego 
comenzaba o ver multitud de pacientes . Almor­
zubu y vclu n más pacientes en sus domicilios. 
En el umbral de los casos hocln quemnr oigo 
udecuudo u JTl0nero de lumigoción, sobre carbo­
nes encendidos, mientras mosticobo postillas 
de mirra, cinomono y rolz angélico. Dice que 
cado vez que entrabo n lo caso de un enlermo 
debín recobrar su ánimo y sangre frío. No podln 
ser de otru mnnero en estu guerra en In que el 
ml-<lico ibn ton desarmado. 

Al regresar n su hogor bebfu -vino antes y 
después de In cena. Luego volvía n visitar enfer­
mos. En In noche bebfu n placer su viejo licor 
luvorito que lo hncln dormir. Durante In epide­
mia cayó dos veces enfermo, pero no fue conto­
giodo por In peste. 

Usó medicamentos que iban desde In miz de 
serpentorio, hosto el cuerno de unicornio, pero 
ninb'lLnO de ellos le sirvió, concluyendo que lo 
mejor ero el descanso absoluto, In dieto liviano 
y provocar In transpiración. Creyendo que In 
peste se propugnbo por el a ire, fue gran delensor 
del nireumiento de las habitaciones y de los 
fumigaciones quemando maderos resinosos. 

Thomson se dedicó n buscur lo causa de In 
enlermcdud haciendo el estudio anatómico en lo 
autopsia de los !nllecidos. 

Pepys cuento que sólo los ml-<licos podfan 
entrar y sol ir de los casos de los enfermos, lo que 
llevó a In muerte n muchos de ellos por el conto· 
gio, y o medido que lueron mmiendo se autorizó 
n mujeres viejos, llomndns "indogndoros", para 
que examinaron los cadáveres y constataran In 
cnusu del deceso. 

Deloe dice que lomilios enteros e incluso 
calles enteros desaparecieron en pocos dfas y 
que In peste deso!inbn n los médicos que eran 
otncndos por ella con sus remedios preservativos 
en lo bocn. Prescribieron y recetaron o los 
demás hasta que los toques de In enfermedad 
aparecieron sobre su piel y ellos mismos caye­
ron muertos, por el mismo enemigo del que 
querían solvor n los demás. 

Fueron héroes anónimos que decoran las 
páginas de lo historio de la medicino y cuyo 
ejemplo ho sido dignamente imitado por todas 
las generaciones. en epidemias, guerras y otros 
catástrofes haciéndose merecedores del honor 
y reconocin1iento emocionado de la humanidad. 

La gente más pobre no pudo huir, muriendo 
por miles. Los trabajos se paralizaron, las calles 
quedaron desiertos y no se ofn más ruido que el 
doblar de las campanos, el rodar de los coches 
fúnebres y el grito de "Enterrad vuestros 
muertos". 

Este cuadro de pavor, que ho sido narrado 
aún en novelos contemporáneos y los hechos 
heroicos que lo ndomnn, contra8ton vivamente 
con lo situación nctuol. Lo peste bubónica hu 
dejado de ser un problema desde que se ho lo­
grado lo desrotizoción, especialmente en los 
barcos, unido ni exterminio de las pulgas por 
medio del D.D.T. Además coronando el buen 
éxito de estos medidos preventivos In enferme­
dad es hoy per!ectomente curable con antibió­
ticos, Estreptomicina, Tetrnciclina, etc., aún en 
sus lormos pulmonares más graves. 

6. LAS EPIDEMIAS DE VIRUELA 

E l prin1er médico que düerenció lo viruela de 
otras liebres exantemáticas, especialmente 
del sarampión, fue Rhnzes en el ano 900, aun­
que algunos autores mencionan uno epidemia 
ocnecida en Siria, descrito por Eusebio en el 
ullo 302 d. C. El nombre de "vnrioln" le fue 
asignoúu ¡;or Mario. obispo francés durante 
una gran epidemia que azoló o I tolia y Francia 
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el ano 5 70. Lo mejor descripción de la enferme­
dad se debe a Sydenhom, hecha en 1657. 

El ano 1614 hubo uno epidemia en toda 
Europa, que luego adquirió nuevo ímpetu en 
Inglaterra en los anos 1666 y en 1675. En los 
Estados Unidos, en Nueva Inglaterra tnmbién 
se hizo sentir lo epidemia, la cual prendió con 
singular gravedad entre los indios. dado sus 

hábitos poco higiénicos. El in1pocto que pro­
vocó entre los pueblos aborígenes ho sido consi­
derado unn de lns causas que permitió lo coloni­
zación de estas tierras. Como se sabe igual 
situación se produjo en Chile, dmnnte In guerra 
de Arnuco. 

Lo confusión de lo viruela con lo varicela, 
el sarampión , las infecciones cutáneas .Y otros 
virosis eruptivas persistió aun en el siglo XIX, 
en que médicos del prestigio éientl!ico de Fer­
nando von Hebra, negara esto düerencia. 

Pese o esto poca claridad de los conceptos, 
no podemos negar que hablo uno idea cloro 
de lo gravedad de In afección , aunque se consi­
derare uno lormn evolutivo más severa de los 
otros más banales. 

Lo enfermedad se puede considerar endémi­
ca en el mundo entero y ha provocado grandes 
desastres o través de In historia, ya sea en ejér-

citos en campana, en ciudades sitiadas, en 
periodos de hambruna u otros situaciones 
desesperadas que propenden n In formación de 
grandes conglomerados humanos. 

En los pueblos asiáticos y africanos lo enfer­
medad hn provocado grandes estragos y en 
Europa hubo uno época en que se ll egó a aseb'll· 
rnr que ero mm lo persono que no tenla en su 
rostro los estigmas de lo viruela. 

Es uno de los enfermedades considerados 
entre los que en más de uno oportunidad cam­
biaron el ritmo y el curso de In historio. 

Basto decir que en los Estodos Unidos, 200 
anos después de descubierto la vacuno, se pro­
dujeron 90.000 casos 11921 ). 

Hemos mencionado en páginas anteriores 
los intentos de prevención hechos por medio de 
costras de lesiones variolosos, tonto por médicos 
chinos como indios. 

7. ACADEMIAS MEDICAS Y PUBLICACIONES 

Destoco entre los realizaciones del siglo XVII 
la fundación de Sociedades o Academias Mé­
dicas en lngloterrn, Francia, Alemonio e ltolio 
os! como la aparición de publicaciones cien­
tl!icns. 

En los albores del siglo, en 1603 se fundó en 
Roma In "Accademio de Lincei" bajo la direc­
ción'del Duque Federico Cessi y que contó con 
el honor de tener o Galileo entre sus miembros. 
• En 1645, en lngloterrn se fundó la Royal 

Society, que fue adquiriendo cado vez más 
presÍigio n medido que se fueron incorporando 
núcleos de subios, entre ellos los fisiólogos de 
Oxlord. As! contó con Thomas Willis, Frnncis 
Glisson, Richard Lower, Robert Boyle, Robert 
Hooke, John Mayow y Christopher Wren, 
todos los cuales hemos mencionado en estos 
páb'1nns. De su seno nacieron las "Philosophicnl 
T_ro~.snctions" y In publicación de los "P1:1nci­
p1as de Newton. 
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En Alemania se inauguró el "Collegium 
Naturae Curiolorum", el ano 1652. 

Bojo lo protección de Luis XIV en 1666 se 
inaugura en Pur!s In "Academie de Scienccs .. _ 

En cuanto ni nacimiento de publicaciones 
cientl!icos, con el mérito de estor escritos en 
lengua vernáculo merecen citarse: El "Journnl 
des ·savants" publicado ·en 1665 en Parfs. 
Luego se edito el primer perlodico Médico con 
el nombre "Nouvelles Découvertes sur Toutes 
les Porties de In Medicine". Los Philosophicu l 
Transsnctions de la Royal Society que yu men­
cionamos. 

Veremos cómo esto primero etopu, fue luego 
ompliomente superado en el siglo siguiente con 
In iniciación de rev istos médicos, varios de lus 
cuales se publican hasto nuestros días. 



Capitulo V 

LA IVIBDICINA DEL SIGLO XVHI 

Durnnle el siglo X VIII lu medicino entro en 
uno elnpo de b'Ton interés. Se asienln como tal. 
Deja n un ludo viejos tradiciones y no se conln· 
gin tanto del prob'Teso de otras ciencias, sino que 
purece más bien absorverlas con madurez. El 
Renacimiento y el positivismo científico del 
siglo anterior le hon dudo uno lisonomlu propia. 
Hurvey le hu dudo unu técnica uutóctonu y 
Sydenhum le ho hecho abrir los ojos frente ul 
enfermo y lus enlermedndes. 

Newton dictó una ley en el caos del cosmos 
y Linneo creó el orden en In noturulezn viviente. 
Lo9 médicos con1ienznn en corn;ecuencio n cJos i­
licu r lu polologio y lu terapéutica. 

Ln yatroqulmica y lu yatrollsica dejan un 
sedimento útil pero se buscan nuevos derroteros 
n través del animismo y del vitalismo, más 
acordes con lu nuturalew del hombre enfermo, 
si bien debe reconocerse que u fines de la cenlu• 
riu se cue nuevamente en el curunderismo. En 
materia de terapéutica upurece Ju homeopatía. 

Lu pauln médica propiamente lnl Ju du 
Boerhuave uno de los médicos más eminentes de 
todos los tiempos. 

Nace Ju medicina nuvnl y la medicina mi­
lilnr. 

La obstetricia comienza a ser ejercida por los 
médicos, que toman el nombre de sus predece­
sores y se le denomina médicos comadrones. 
Nace el forceps. 

La potologia quirúrgica llego u su rnayorla 
de edod con John Hunler y J ean Louis Petit. 

Lu unutomla patológica se consagra com? 
una uyudn de la clínica en mnnos de Morgugm, 
y Bichnt que le dnn brillo y seriedcd insospe­
chados. 

Withering descubre Ju Digi1nl. 

En el terreno de la lucha contra las epide­
mias, se produce un hecho que marca uno de los 
hitos más truscendenlnles de lu historia de la 
Medicina, Jenner descubre la vacuna unt!va­
riólicu. No sólo aprovecha la antigua expenen· 
cin del uso de costras variolosas, sino que en un 
acto de arrojo nuncu visto con anterioridad 
procede_ a efectuar la inoculación en un ser 
humano. Se abre así un cumino insospechado 
del progreso experimental y terapéutico. 

La exploración cirnica de los enfermos se 
enriquece con la introducción de 2 métodos. de 
inestimable valor para el médico: In percusión 
y In auscullnción. 

Lu higiene y Salud Pública alcanzan su 
mayoría de edad y surge la primera legislación 
sobre la materia. 

Y finalmente entre muchos otros eventos, el 
siglo XVIII es la fecha de nacimiento de la 
medicina en los Estados Unidos de Norteamé• 
rica. 

l. LO:i HOMBRES CLAVES UEL SIGLO 

Isuuc N ewton habría de ejercer una influencia 
enorme en el desarrollo de la ciencia en el siglo 
XVIII, pues al demostrar que hay leyes que 
rigen todos los elementos que hay sobre Ju 
tierra, d espertó el interés en todos los investi­
gadores por buscar su aplicación en su respec­
tivo campo de actividad. 

Su obra titulada "Principia" ha sido deno• 
minada "el mayor triunfo de la mente hu-
mana''. 

La Medicino, que en el siglo anterior habla 
roto sus !uzos con el pusado que maniataban 
su progreso, absorbía con interés estos aires 
renovadores d e la ciencia. 
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Newton no tuvo relación directa ulgunu con 
la medicina. 

Distinto es el caso de Carl von Linné el 
lamoso botánico sueco, que fue médico Y con­
tribuyó a fijar un derrotero en la medicina de su 
siglo. Fue ante· todo un naturalista y el biólogo 
más importante del siglo. Fue poeta, profesor 
y escritor. Su pusión por lo botánica lo c'?nsogru 
como el padre de esln ciencia. Su trubaJo prin­
cipal consistió en lu clusificación de las plantas 
ideando un método, que prácticamente no ha 
sufrido reparos hasta la fecha. Llegó a tal grado 
su capacidad de clasificarlo todo, que con razón 
se dijo de él que no sólo habla clasüicudo lo 

botánica, sino también u los botánicos. Su obra 
"Sistema Natural" comprende la clasificación 
del reino vegetnl y grua pnrte del reino animal. 

Recibió su titulo de médico por la curiosa 
razón de habérselo impuesto como condición 
en las cláusulas de su matrimonio el que serla 
su SUCb'TO. 

En su obra "Natura Medica" se ocupa de 
muchos temus de medicina, pero indiscutible­
mente, su mayor esfuerzo lo dedica a intentar 
uno élosificución de las enfermedades. Además 
e;;tudia varias especies de lombrices que infes­
llln al hombre y otrus enfermedades parasitarias 
no helmínticas. Vislumbró Iu conexión de Ju 
malaria con las aguas estancadas. A los proto­
zoos descritos por Leewenhoeck los denominó 
"contagia vera". En materia de enfermedad se 

le considera como el primero que dio una des• 
cripción de la afasia y de las embolias. 

Fue un médico brillante, un excelente pro• 
fesor de medicina y designado médico real. 
Ejerció su profesión y su cátedra en Estocolrno. 

Cuatro anos antes de su fallecimiento sufrió 
un accidente vascular cerebral que lo privó de 
toda actividad física y mental hasta el día de su 
muerte, acaecida en 1778. 

Indudablemente que su prestigio como 
cientlfico lo basó en sus actividades extramé­
dicas, de las cuules no se hnce mención dela· 
llada en estas páginas, por apartarse de sus 

• objetivos, sin que ello implique ignorar esa 
labor de Linneo, que permite clasificurlo como 
"El _pri~.er sistemático científico de In Hu­
mamdad . 

2. MEDICINA Y RELIGION 

La historia ha sido siempre un ir y venir de 
acontecimientos e ideas. Después que unu teoría 
se impone o una moda domina, viene el princi­
pio de la reacción y se tiene la impresión de 
retroceder h"acia el polo opuesto. Felizmente 
no se retrocede, sino que la acción sigue adelan­
te marcando el progreso. Aunque oscilante en su 
marcha, el hombre avanzu y se perfecciona. 
Eslll dinámica histórica la vemos aplicada con 
toda exactitud en la relación entre Medicina y 
Religión. 

En el comienzo de la historia, Medicina y Re­
ligión fueron una sola cosa. Médico y Sacerdote 
er¡m In misma persona. Cunado la Medicina 
nació como ciencia aparte, no logró alejarse 
de los Templos. La ucción y reacción no hablan 
permitido que el hombre saliera de la etapa 
médica mítico-religiosa. Luego vino la época 
del objetivismo de Galeno como médico pero 
que como filósofo Aristotélico sostenía que todas 
las estructuras del cuerpo han sido formadas 
por el creador para un fin conocido e inteligible. 
Le sigue la Medicina Medioeval refugiada en 
los conventos y dirigida por el cristianismo y el 
islamismo, que le imprebrnan nuevamente de 
ideas relib'Íosas. 

El Renacimiento y los positivisllls llevan la 
Medicina al terreno rucionalista que sopla 
desde los centros científicos y en el siglo X VI 
hacen del hombre y de la enfermedad una caja 
de herramientas o un tubo de ensayos. El sol, es 
el centro del Universo y el hombre, de Ju huma­
nidad. El almo no la encuentran los anatomis­
tas, descartando su presencia aun en el reducto 
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de la glándula pineal que le hablan reservado 
los teorizantes. La acción lleva el péndulo al 
extremo del materialismo. 

En el siglo XVIII la reacción se haría sentir 
con todo su rigor, George Ernesl Stahl, el médi­
co proleln, profesor de Medicina de Ju Univer· 
sidad de Halle tuvo la valenlia de reafirmar la 
existencia e importancia del ulmo humana, con 
su atributo de inmortalidad. Slllhl creó In escue­
la unimista . Su carácter violento contribuyó 
en gran parte n crear resistencia en torno a sus 
concepciones que resultaban muy polémicas 
pura la época. Quiso reconciliar a médicos y 
teólogos. Con los primeros se malquistó, pues 
le restó toda irnporlnncia a la anatomía, u lo 
qufmica y n la flsica. Con los teólogos inició su 
discusión negando la afirmación de Descartes, 
que el alma y el cuerpo seb'lllnn caminos dife­
rentes y fue atacado por ellos que consideraban 
degradante para el alma, ca.talogarlu como la 
dt,lensora del cuerpo contra In enfermedad Y 
In muerte. Boerhaave lo llamó el curandero me­
tafísico. 

El planteamiento de Stahl sostenla que el 
alma y el cuerpo están unidos y todo movimien· 
to se origina en el a lmu o ánima. El ánimu ero 
similar al archeus, al pneun1a o u lu natura de 
los antiguos. El ánima evita la putrefacción 
del cuerpo, que sólo se produce cuando lo 
abandona en el momento de la muerte. Lu 
enfermedad es la incapacidad del ánima pura 
mantener el cuerpo en funcionamiento norn.1al. 
Lu terapéutica debe ir dirigida al ánima . 



Eru ev identemente ulgo simple. No tenfu lus 
prnebns que ya se exigfnn pnrn cualquier useve­
rnción. Pero fue unu grnn reucción contrn el 
muterinlismo y un llnmado importante para 
considerar el psiquismo en In génesis de In 
enlermednd. 

grnn clienteln y profesor de medicino de gran 
lnmn. Para él, el universo está invadido por una 
sustancio vital "mós sutil que ninguna otra 
materia, pero no exactamente espíritu, alma, 
ni mente" . El organismo se mantiene en estado 
de tónico equilibrio por In ncción de lo sustancia 
vital. Ln enfermedad es In pérdida del tono. Su 

No cnbe dudo que In unutomfo, In químico, . exceso o espasmo genero los elecciones agudos, 
!u lisien y muchas otros ciencias, unidos ul uni· en tonto que su disminución o pérdida, que 
mismo, remosado por In Psiquintrfu moderna, llnmn ntonfn produce !ns enfermedades cróni­
serán en conjunto lns que algún din durán cns. Su terapéutica consiste en el empleo de 
respuestu ni problemu de lu vida, In enfermedad 

terminado el electo de la precedente. La tercera 
premisa es In que hn trascendido más y sostiene 
que deben usarse en dosis mlnimas capaces de 
actuar. MientrnH menos dosis, mayor potencia. 
La enfermedad confiere una mayor sensibilidad 
a las drogas empleadas. 

Sus teorías lus reunió en In Obra "Organon 
deRationellen Heilkunde", publicada en 1802. 

Tuvo gran cantidad de discípulos. Aportó 

muchos conocimientos a la farmacologla, al 
estudiar cuidadosamente el efecto de las drogas 
en el sujeto sano y en el enfermo. Frenó a los 
Brunonianos. Fue muy- perseguido por los 
boticarios que velan con espanto la disminución 
de las ventas de sus drogas en dosis que a más 
de pequenas debían diluirse y rediluirae varias 
veces. 

Murió en Leipzig en 1843. 

sedantes pnrn los espasmos y tónicos para los 
Y lu muerte. •• segundos. Husta nuestros días el médico se ve 4. LA MEDICINA INTERNA EN EL SIGLO XVIII 

Joseph Bnrthy sucedió n Stahl Y sustituyó ncosndo por el paciente que le exige un tónico. 
el concepto de animismo por el vitalismo. No Hoflmann lo supo aprovechar bien creando la 
nportubn nndn nuevo, sino el cambio del "'prin- "Spiritus Aetheris Co " . Vendiendo tónicos 
cipio vitnl" por el ánimu. de composición misteriosa que le dieron más 

Hermann Boerhaave 

Era hijo de un pastor rural que lo hizo educar 
esmeradamente. Por su talento llegó n tener 
acabado conocimiento de !ns matemáticas y de 
las lenguas clásicas. Su padre quería destinarlo 
al Ministerio. Asistió a un curso de anatomla 
para completar su formación y sintió vivo in­
terés por In medicina; n la cual terminó dedi­
cándose de lleno a ralz de haber sido acusado de 
sustentar las ideas de Spinozn, lo que le cerró 
las puertas n In teologln de Leyden. 

Cierro este capítulo lilosólico-médico Friede- sntislocciones que su trotado de medicina en 
rich Hollmnnn, hombre nmnble, médico de nueve volúmenes, que nadie recuerda. 

3. LA GUERRA DE LAS DOSIS 

Cuundo se extinguía In existencia de Stahl 
11 7341 y de Hollmnnn 117421 nucia uno de los 
personajes más discutidos y nefastos de la histo· 
ria de In medicino, John Brown ( 1735). Tuvo 
el desdichado título de Purocelso de Escocia: 
sus métodos, según cnlculnn los eruditos mota­
ron más gente que lu revolución Frnncesn y las 
bruerrns nnpoleónicns juntas. Difícil se hace 
decidir si el snrcasmo es doloroso pnrn Brown al 
llnmnrlo Parncelso, o si lo es pnrn éste ni compn· 
rnrlo con quien usó In medicina para resultados 
tan opuestos n sus objetivos. 

John Brown se educó en Edimburgo. Fue 
altemudumente teólogo y pedagogo. Gran lati• 
nista . Fracasado en estas actividades se dedicó 
n lu Medicina. Dio cursos extra académicos de 
Medicino y en 1780 publicó unn obra llamada 
"Elementa Médica". En ella expuso su teorfa 
que fue Humada " sistema brunoninno". Er con­
tró numerosos discípulos que lo defendieron y 
su doctrino fue difundida en el Continente. Las 
polémicas desntudns en Escociu le impidieron 
grudunrse en In Universidad de Edimburgo 
tuvo que emigrar a St. Andrews; y las desa­
tadas en el Continente nlcanzuron tal violencia 
que en la Universidad de Gottingn fue necesario 
llnmur u lus tropas pura apaciguar los ánimos. 

La teoría de Brown se resume en el principio 
que sostiene el continuo estímulo. El estimulo 
proviene del calor, los alimentos, el movimiento 
muscular, In energía intelectual, las emociones, 

etc. El exceso de estímulo generaba las enferme­
dades esténicns y la !alta de estímulo, !ns nsté­
nicas. Para él no había necesidad de nhondnr 
más en el diagnóstico. Ln terapéutica consistfn 
en el empleo de grandes dosis, de heroicos dosis, 
de drogas estimulantes. Los resultados yn lo 
sobemos. 

Su éxito foe muy rápido. Como profesor de 
Botánica y Medicina alcanzó gran prestigio. 
Su Cama atrajo disclpulos de toda Europa y 
América. Dio brillo a In Universidad de Leyden. 
En sus clases se expresaba en perfecto lntln y 
durante 20 nllos fue la figura médica más des­
tacada de Europa. No se cif!ó a teorlns deter· 
minadas, sino que fue siempre U!l ecléctico que 
supo tomar de cada tendencia lo mejor. Su 
única meta fue colocar ni paciente en el centro 
de la actividad y discurrir del médico. Fue en 
ello un fiel disclpulo de Hipócrates. 
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Brown no tuvo mejor suerte que lo enfermos 
tratados con su método. Debió abandonar 
Edimburgo. No alcanzó honores personales. 
estuvo preso por deudas. Se trasladó a Londres, 
donde murió en In pobreza en 1788. 

La homeopatía 
En el Hospital sólo disponla de doce camas 

A !ns grandes y heroicas dosis de Brown, se que fueron el pedestal de su fnmn y In fuente de 
opone Samuel Hahnemnnn con sus sistemas su inspiración, "Junto n estas doce camas se 
de tratamiento con dosis infinitesimales. Su formaron los médicos de media Europa" dijo 
método aún tiene seguidores y forma parte de la Sigeri.st. Su observación In continuaba hasta In 
ensellnnza oficial de In terapéutica en muchas sala de autopsia para establecer In relación 
Universidades, con el nombre de homeopatía. entre lesión Y síntoma. 

Los principios de la homeopntfn comienzan Su clientela llegó a ser tan abundante como 
con In premisa que lo parecido curn lo parecido que comprendia pacientes de todo el mundo. La 
"Semilin Similibus Curantur". Los medien. oorrespondencin le lle¡¡abn hasta de los pnlses 
mentas que producen determinados síntomas a;iáticos, con sólo poner su nombre y por toda 
en sujetos sanos, deben emplearse para el trata. direcdón la palabra Europa. 
miento de las enfermedades que se acompanan D~plegó una enorme actividad; pese a que 
de esos síntomas. La segundo premisa de padec~ó _de gota, 1~ que le provocó grandes 
Hahnemann es que sólo debe usarse un medien. padecumentos; al igual que. a Harvey, a ~y­
mento, jamás dos simultáneamente y que la deaham Y_ otros célebres médicos, que padec1e­
segundn dosis debe administrarse cuando ha ron del mismo mal. 
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Además de profesor de botánica y Medicina, 
Iue profesor de qulmica y Rector de In Universi­
dad de Leyden, en la que posó la totalidad de 
su vida profesional. 

Su influencia en le Medicina se hizo sentir, 
además, por sus obras y por sus discípulos y 
ayudantes que extendieron sus ensellnnzas en 
Edimburgo, Viena y Alemania. Fue el fundador 
de los sistemas modernos de docencia médico en 
el hospital y en la sala de necropsia. Como 
Sydenham no descubrió nada nuevo, pero creó 
un método que Iue imitado por muchos gene­
raciones, que reconocieron en él ni gran maestro 
que creó la escuela clínica haciendo una slntesis 
de todas las ciencias para ponerlos ol servicio 
del enfermo. 

Sus obras más importuntes fueron: "Institu­
ciones médicas", uno de los primeros textos de 
Iisiologín, publicado en 1708 "Aforismos del 
conocimiento y curación de los enfermedades" 
(1709), sobre el cual su disclpulo ayudante 
Gernrd van Swieten publicó un comenturio en 
5 volúmenes "Elementos de qulmica" 1724. En 
conjunto con Albinus publicó en 1725 las obras 
completas de Vesnlio. 

No estando ni alcance de los interesados en In 
materia estas obras ni igual que la mnyorfa 
de las que escribieron los grandes maestros de la 
medicina, es di!lcil emitir un juicio sobre el 
verdadero valor de Boerhnave y tantos otros, 
por lo cual nos limitamos n repetir In opinión de 
Singer y Underwood. 

"Considerando en su conjunto, teniendo en 
cuenta su inlluencia como maestro, su agude­
za clínico, su poder de atracción de In juven­
tud, sus amplios conocimientos, su equili­
brada visión, su curiosidad por los nuevos 
conocimientos, su sa lud, su humanidad, su 
generosidad y su poder profético, Boerhnuve 
debe considerarse como el médico más im­
portante de los tiempos modernos". 



ll ubln 11 11rido en Voorhou\ cerna de Leydr n. 
d 3 1 de dil'iembrc de 1 C,í,ll v murió en es\u 
últim n ciud ud el 23 de septien;bre de 1 í31l . Se 
h'rnd uó en lilosolíu en Leyden y en Mcd icinu 

"" ll an.l cwvck. 

h:jo J umes Gregory sucede a Cullen Ln lamih, 
Gregory dio dieciséis profesores en CUICO gen~ 
raciones. El tristemente lamoso John Bro11c 
fue un desmedido discípulo d 1 equilibradv 
CullPn. 

oirás. Dos hombres excepcionales se encarga­
dan de desnrrollar una obrn monumental y 
asombrosa. Ellos son Albrecht von Haller 
;ui~o nncid~ en Berna y Lazzaro Spallanzani'. 
1lnhnno nuc1do en Rcggio Emilio. 

Su obra ~e ngigun\o si s medito sobre In pu,. 
que trujo u lu medicina en medio de lu \ormenl:l 
ideológico de los yu troqu!micos y yntrolísic~s. 
unimistus y vitulistus contra mu\erialistns y de 
l,n11111n ia 11 11 .. 1·1111 h11·111 •11¡i :1t . ... . T u tl 11-- d,· 
puldns ul cnlcrm n, le¡os de su realidad y su 
,!olor . 

S ucesores y discípulos de Bocrl1111we 

El sucesor de Bocrhunve lue \Vilhum Cullcn, 
que de G lusgow pusó n Londres pum dedicarse 
u trubujos unutómiL'OS después de un viaje a lus 
Indias Occidenta les como cirujano nnvu l. De 
Londres volvió n Glnsgow donde contnbn con 
lu protección del Duque e/e Ilamilton , l!egando 
a tem•r grnn clientela y dedicándose a la ense-
0unzu de la Qulmiéa. por la que tenía grnn 
predilección. Además fue profesor de Botánica, 
Materm Médica y Medicino. Llegó a ser as( 
el fundador de la Escuela de Medicina de Glas­
gow donde 1•jerc1ó dichas cátedras desde 1 í5 1 a 
1 í55 . Con eslll lecha se trasladan Edimburgo 
donde con\lmin su lubor docente. agregando a 
la anterior In cnscllunza de Fisiología. 

Publicó un libro de bnst.ante éxito en 1717 
" First Lines of tite Prnctice ol Phisic" en oue 
destucu 'a imporwnciu del sistemu nervioso en 
el curso oe los enfermedades, empleando por 
pr:me u v z la poi· bro neurosis e 111\entundo 
una clusiíicoción de !o patologln. 

No fu ese.avo de sistema alguno y tomó de 
ca 'u .cona lo que me•or ,lustraba sus obser­
vncio••es. Como lllntos otros no descubrió nada, 
pero de¡ó un huella 1mportan\e en las gen ·ru 
ciones que le S'b'Uieron por su ¡uicio reposado y 
su alto espíritu cl!mco, contribuyendo a darle a 
la medicina un cnrác er propio. Como maestro , 
lue prov rbm por su generosidad pa u con sus 
alumnos n los cunle abrió su saber, su caso y 
su bols ill . 

Boerhuuve fue el maestro de la primera 
mitad del siglo XVIII y Cullen cubrió el ímal. 

La pléyade de d1sc!pulos de esto, dos grandes 
profesores cub en un largo trecho del devemr 
de In medicina J ,h • Gregory ocupa el lugar 
entre ambos en In Cátedra de Medicina y su 

Gerhard van Swieten, el comentnnsln d, 
Boerhuuvc no pudo se r el sucesor de su maestro 
pues su cul_idnd de cutólico romano no en 
compatible con In idcolog!n de la Univeraid,d 
de Lcyden. La Emperatriz Maria Teresa k 
llevó consigo n Viena. Supo van Swietcn sor• 
tea r In oposición de los méd·cos 'eneses y coro, 
Rector de In Universidad pudo dar forma 1 

brillo u lu Escuela Médica de la an 1gua Univ;;. 
sidnd de Viena. Tal prestigio adquirió él y h 
institución, que pudo finalmente imp .nerse ! 
dejar como sucesor a otro holandés, Anton d! 
Hacn. Ambos dieron importancia la c !nin 
y contribuyeron al desarrollo de la ficha cl!nic, 
como instrumento de trabajo médico. 

De la Escuela de Leyden salieron much~ 
médicos ingleses entre los que cabe menc1onr 
a Thomas Browne, Robert Sibbald que fund 
el Colegio de Médicos de Edimburgo, trabi 
jando ¡unto n James Halket y a Archibal Pi 
cairne el médico más lamoso en Escocia y gn: 
defensor de Harvey, que permanec!a aún d • 
conocido. Llegó a ser profesor de Medie· 
en Lcyden. 

A/breche von Haller 

Yo? Hnller es considerado un esp!ritu más 
Umversnl que Leonardo da Vinci. Abarcó casi 
todas las rumas de lu cultura. Fue botánico 
li_siólogo, novelista, poeta. A los I O anos conlec'. 
c1onó un diccionario griego y hebreo y daba 
conferencias cientilicns. A los 19 anos se doc­
toró en Leyden, completando SUB estudios en 
~arls, Londres y Basilea. Fue un gran mntemá­
\~c?: Fue catedrático de botánico, anatomla y 
l1s1ologla. En Gouinga fundó un J ard!n botáni­
~• una cllnica y u~ ª?fiteatro anatómico. Orga­
mzó además una biblioteca para la Universidad 
Y fue Director de su célebre revista cientilica en 
la que publicó 12.000 colaboraciones. Desn­
n:ollo un~ ~xt1;nsn labor de investigación que le 
d10 pres11g10 mternacional. A los 45 anos re• 
gresó a Basilea y se dedicó a desempenar labores 
administrativas, n cuidar con carino de sus I 1 
hijos Y a publicar algunas de sus valiosas obras 
cientilicns. Demostró con el ejemplo de su vida 
que el misticismo no es incompatible con el 
racionalismo cientlfico. Entre los disc!pulos de Pitcairne debe mi.'. 

cionarse John Monro cirujano militar del ejé 
\o de Guillermo de Orange que :uchó por cm ESIUdiando las plantas de Suiza, propuso un 
una escuela de medicina en Ed"mburgo, p método de clnsilicación distinto al de Linnco. 
complementar las Cátedras a1s adas existenU 

1 
~n .. li47 publicó su "Primae Lineae Physio­

a la lecha. Su lucha la contmuó su h ,jo Alexi.: og•~e • que se_ usó como texto de estudio hasta 
der Monro que . n los 21 aoos fue nombrad med19dos del siglo XIX, después del cual publi­
prolesor de anntom(a y u quien se le ha dado . có 8 volúm~nes del texto de lisiologla más com• 
tí\Ulo de Podre de la Escuela Médica de Edi:. pleto, pubhcndo por un solo autor, con el titulo 
burgo. En ella se crearla en 1793 ·n prim,. de "Elemenln Physiologiae corporis humani". 
maternidad independiente com eulm nao: ~n el_la hace unn recopilación histórica de eslll 
de la abor de un grupo de ex nlum os de L< c,encrn Y luego de acolar los conctcimientos de la 
den cn s .alizadu por Alexander H m J· on época, agrega toda su vasta experiencia perso-

A lexander Monro, lo sucedió su h[ nal sobre. el tema. Abarca desde la formación 
Alexander Monro Secundus descubr'dor del embnón,. haalll las funciones de todos los 
agu¡ero que lleva su nombre. Se e/lle In aparatos Y Sll!temas ~el organismo. El tema 

ed 
de fondo es el estudio de la t 1 1· 

durante los 50 anos que ocupó la cál a ,r b . • • 
8 

carne er s 1cns 
d" 11 400 000 t d' l Al nG ásicas de la mntenn viva, que resumimos a 

,e a e .ª es u mn es exa continuación. 
Monr T erl us no supo mantener e 1vel d • l'n H 11 1 
maestr s y e . su cátedra de anatomln se ded• lib nsraD. : er el cfhrpo está formado por 
u leer 1 •s ,,puntes cscr't s por su abue o r • 18 mgue 
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ras musculares, nervio-
anos ante sas y celulares. Las libras celulares constituyen 

I?' elementos "Tectónicos", cuyo rol es exclu­
sivamente n:orfológico y son las glándulas, las 
vlscerns, las membranas y los vasos. Las otras 2 

5. LA FISIOLOGIA tienen un significado funcional. Lns libras 

En es te siglo de clas iI1ca or s y de creadores de 
sistemas, en que los ene ciopedistus traturon 
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d musculares son los elementos irritnbles, que 
e reunir lodos los cono .1 .,e ps en una '"'. responden a los estlmulos externos. Las libras 

cepción sintetico, l. F1. logia no podio qu 

6i 

nerviosas conducen y sienten los estimulo~. 
~ eJa a umb~s ul margen de toda explicación 
lis1ca o qulm1ca . Les confiere una función vitul 
en rel?ción con su es\ruc\u.ra; poniendo fin 11 

dos mil nnos de creencia en la acción del hipoté­
tico fluido, pu:s demos~ró que el m úsculo sepa­
rado del nervio, mantiene su capacidad con­
tractil. 

Es':' fue su contribución para demostrar que 
e~ rac,ona.li~mo cientilico no se opone al mis ti­
cismo religioso. Este gran erudito, profundo· 
mente creyente, daba una prueba cientilica del 
funcionaC?ie.nto corporal al margen de los con­
ceptos amm1stas de todos SUB predecesores. 

Lazzaro Spallanzani 

La obra de Lazzaro Spnllanzani queda resumi­
da en 1~ frase de Bonnet: "En pocos anos Usted 
ha realizado mayor número de descubrimientos 
que todas las Academias reunidas en medio 
siglo". 

No fue erudito, pero si un fecundo investi­
gador. 

_Su podre quiso que fuera nbogndo, pero su 
pnmo, Laura Bassi profesora de lisien en Bolo­
nio, lo orientó hacia las ciencias naturales. 
Ord~nado ab?le• fue profesor de lógica, mate­
máticas y griego en R eggio y luego Historia 
Natural en Modenu para terminur en Pavia u 
la que convirtió en uno de los centros cientlli,;,,s 
más lamosos de Europa. 

E.stu~ió la reproducción, la digestión, In 
re~p1rac1ón, la circulación, la regeneración y el 
ongen de los seres microscópicos. 

Contrariando la aseveración de los subios 
más reputados de su época, negó la teorlu de 
generación espontánea, ni esterilizar los l!quidos 
en que se generaba. Comentundo el trabujo en 
que pruebo su teorla Voltnire le dice "Animales 
nacidos sin una semilla, no podlan vivir mucho. 
Será vuestro libro el q ue vivirá porque se lundu­
menlll en la experienciu y en la razón". Sólo el 
Genio de Pasleur vendrla a poner tf rmino a lu 
polémica que desató Spallunzuni con su trabajo. 

Interesado por los investigaciones de (u 
éroca. tendientes a es tudiur Ju regenerución 
b1ológ,ca, encabezadas por R ei!mur y T rem ­
bler, se abocó Spullnnzuni u observar In r gene­
ración de !a lombriz de tierrn, de In salamundra 
acuática y del cnrucol, observó que en (u sala­
mandra se produclun hnstn 6 generaciones 
totules de las exlremidudes seccionados. En 
1768 publicó un ensayo sobre In materia . 

Continuundo su búsquedu obtuvo un éxito 
espectacular que aumentó mucho más su lumu. 



R enlizó In primern inseminnción obtenidn en el 
lnborntorio. Lecnwenhoeck hnbln demostrndo 
que en In rnnn no se producln fecundación 
durnnte In cópuln, por cnrecer el macho del 
órgnno copulndor pero logró obtener In fecnn• 
dnción d e los óvulos depositndos en el agun. 
Spallaozani revistió a los machos con un cnlzón 
de tafetán encontrando en ellos liquido seminnl. 
En 1777 extrne óvulos del útero de In hembrn 
y los pone en contacto con el semen del tnfctón y 
obtiene el desarrollo del huevo. Es el din mós 
importante en el estudio de la reproducción 
nnimnl. En 1780 obtiene In fecundación nrti­
ficinl de una perra, que n los 72 dina pnrió 3 
perritos. John Hunter logró In inseminncióo 
nrtüicial en In mujer el nno 1779 bnsndo en los 
trabnjos de Spallnnzani. Murió con estn expe· 
riencin, In teorlo de Fnbricio D'Aqunpendente y 
de Hnrvey sobre "el nura seminnlis" que era 
uno fuerzn inmaterial. 

En 1780 inició sus estudios sobre In digestión 
o diferentes oves, y dando o comer trozos de 
cnrne otadns n un hilo, las extrala en distintos 
momentos y conoció !ns etnpns del proceso. No 
contento con este método fabricó cápsulas de 
mndero que él mismo deglutln y se extrala lle­
gando u conclusiones que le permitieron obtener 

como culminneión, In digestión nrti!icial en el 
lnborn torio, intento en el que hablnn fracasado 
sus predecesores. 

Otro c&mpo de la investignción fisiológica 
en que descolló Spnllnnznni fue el de la circula­
ción y lo respiración. Completnndo los trabaj01 
de Horvey tuvo en suerte ser el primero en ob­
servar la songre en pleno circulnción. Con un 
microscopio vio correr In snngre de loe V880! 

umbilicales de un embrión de pollo. Además ai• 
guió todns las etnpns del desarrollo del aparato 
circulatorio desde In cuadragésima hora hasta el 
decimoquinto din. Demostró que la · sangn 
penetro en los nrterias coronnrias irrigando el 
músculo cardlnco durante el ciclo. 

Observando directnmente lo sangre y compa• 
rando la de los vertebrados e invertebrados, fue 
el primero en describir los glóbulos blancos. 

Relntivo a In respiración logró demostrar que 
la oxidación no sólo tiene lugar en el pulmón, 
sino en casi todos los tejidos del organismo. Eslf 
capitulo de sus trabajos quedó inconcluso al 
sorprenderlo In muerte en 1799. 

Su obra es mucho más extensa que lo rese­
nado. Fue un pionero en otros campos, como b 
liibernación, que sólo hnce dos decenas fue 
nuevamente estudiada. 

6. NACIMIENTO DE LA MEDICINA MILITAR Y NAVAL 

Y n hemos visto cómo In guerrn fue la grnn for­
mndorn de los cirujnnos. Nace ns( la acupun­
tura entre los chinos; los (laicos de los poemas 
homéricos y grandes cirujnnos como Ambrosio 
Paré. 

La medicina estnbn ni servicio de la guerra. 

Un hombre de genio, Sir John Priogle, pro­
vocarlu un cnmbio radical haciendo que In 
guerra respetnro a la medicina. Profesor de 
Filosofln Moral en In Universidad de Edimbur­
go, triunfó en ambos cnmpos. Como cirujano 
participó en In batalla de Dettingen, bnjo las 
órdenes del Conde de Stair. Fue en estns condi­
ciones que obtuvo que los hospitales militares 
fueron considerados como neutrales y mutun­
mente respetados por ambos contendientes. La 
guerra d eblu respetar estos lugares sagrados. 
Se constituyó ns! en el precursor de la "Nueva 
Hurnnnidnd" que concretarln la creación de la 
Cruz Roja en 1864. 

Además foe autor de reglas para la higiene 
de los campnmentos creando letrinas y desa­
glles. Fue el primero en emplear la palabra 
antisepsia y se ocupó de la ventilación de cárce­
les, hospita.les, y cuarteles. 

Con su obra "Observaciones acerca de 11! 

enfermedndes del ejército" publicada en 1752, 
inicia la medicinn militar moderna. 

En Estndos Unidos, en 1758 Benjamin Rus: 
hace otro tanto en su libro "Instrucciones pan 
preservar la salud de los soldados". 

Paralelamente n este progreso en la eslen 
militar, In Armada contó con un médico qU! 
despertó interés por los problemns de la medi 
cina Naval. Jnmes Lind publicó en 1757 r. 
obra considerada clásicn "Ensayo acerca de 1,, 
medidas más efectivas para preservar la salu: 
de los marinos", en ella propone medidns pan 
mejorar la higiene y ventilación de los canu 
rotes, la administración de una dieta rnciont 
In vigilancia sobre el agua de bebida e im 
la propagación de epidemias, especinlmente 
tifoidea. Su preocupación por los problellli 

. de los navegantes se traduce además en su ob. 
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"Un tratado sobre el escorbuto" en In cw 
propone el uso de frutas y verduras frescas p~ 
su tratamiento. El Almirantazgo nunca a~ 
sus proposiciones. En cambio James Cook lo 
salvar a 117 de sus 118 tripulantes, d 
uno de sus viajes por los mnres del Sur, cil!~ 
se a sus consejos. 

7. LA OBSTETRICIA 

De~de In época blblicn, la obstetricia perma­
neció en manos de lne mujeres, que recibieron 
el nombre de comadronas. Sorano de Efeso se 
ocupó del parto, del puerperio, de In puericul­
turn'. pero no logró cnmbinr la actitud de los 
médicos_. ~ue seb'lllno njenos n la especialidad. 
La med1cmn ~rnnce~n en el siglo X VI produjo 
?lgunos trnbn¡os senos, pero no mnrcó un hito 
importante en su desarrollo. Horvey vimos 

, que tnmbién se ocupó del tema, pero no'fue ello 
lo que le dió la fama, ni practicó In obatetricin 
con nhlnco. 

Ln higiene del pnrto se mnotenln en un plnno 
desastroso Y los instrumentos empleados apeona 
superobnn n loa utensilios domésticos. 

Peter Chnmberlnin, "el viejo", un refugiado 
hugonote, fue el inventor del forceps nlrededor 
del nno 1600, pero lo mnotuvo como un secreto 
de fam\lin, celosamente guardado por las 4 
gene.raciones de estn verdadera dinastln de 7 
médicos. 

A_sl lns cosas, conrresponde al siglo XVII 
servu- de mnrco al desnrrollo de le_ obatetricin 
como una ramn de In medicina, que pasn a 
0_cupar un lugar de honor en el ejercicio profe­
sional. Es otro hecho sorprendente del desa­
rrollo h\stórico de In Medicinn, yn que una de 
las reahdndes ineludibles del género humano, 
es el pnrto. Momento solemne en que el médico 
debe trntnr de solvnr dos vidas · la de In madr~ 

1 d 1 h ºº ' Y n e 1¡0. Hnstn la fecha sólo se hnbfa pres-
t.ado atención a In vida de la madre . . 

En. I 726 William Gifiard usn el forceps por 
~ez P~mera en forma oficial y pública. Richard 

aonmghan nbre una saln pnrn mujeres emba­
r~zndns con el fin de atenderlas en el pnrto en 
1139. Edmund Chapmao explica y describe 
el forcepa en 1733. • 
,, En francio, Frnncois Mauricea publica su 
Trntndo sobre las enfcrmedndes de las mujeres 

en_ibarnzadns y de lns que pareo" en que des­
cr~e el proceso normnl, el embarnzo tubario y 
la fiebre puerperal. 

En Alemnoia Hendrid von Deventer escribe 
sobre In mecánica del pnrto y las deformidades 
de In pelvis. . 

Hunter que ejerció la obstetricia por muchos 
anos, con igual o más brillo que Smellie. Publi­
có "The Anntomy of the Human Gravid Ute­
rus" en 1774. 

En Inglaterra el gran maestro de obstetricia 
fue Willinm Smellie, quien después de estudiar 
en Parla, llegó n ser el primer tocólogo de Lon­
dres. En 1752 publicó su "Treotise on Midwi­
fe"?'."• ea que. élescrihe el mecanismo del parto 
Y f1¡a l~s _reglas concretas pnra In práctica de lo 
obstetncUI, el uso del forceps y el tratamiento 
de la placenta previa. Su sucesor fue Williom 
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B. LA Clíl LG IA E/'\ EL SIGLO X \°! 1 I 

Esta roma de lo medicinn no hnbrln de experi­
mentar grandes cambios en este siglo, pues 
hablan dos elementos que la frenaban en su pro­
greso. Enmarcada en~ lo infección y el dolor, 
n_o ~ lanzarla o las olturns que llegn en el siglo 
Slb'lliente, hnstn que la antisepsia y In unestesiu 



lu libcrn dt' sus ataduras. Prócticumentc los 
cirujanos cstubnn obligados n uctu ur en los 
cnl'o~ de cmcrgc nc ins ugudu -. . b'T ves , en que el 
dolor ,·ru más intolerable que u intervención 
mismu y ,, n los C'uu lcs In espcctutivu de v1dn del 
piH'ic• nlt• c run mucho menos que la,; de lu inícc· 
ción c¡uc sobrcvendrlu posteriormente en lormn 
cns i obli gn toriu . 

Mo8, rMtc freno, no inmoviH,.ó n n111cho:; 
hombr!'S de tulcnlo que fueron dundo lormn a 
unu pn to logfa y unu clínica qmrúrgicu. que 
hnhln el e lt•ncr todo prepnrudo pum el momento 
del d,•speguc. • 

En Frnncin deslhcn Jenn Lou i Pct'l. :m,· n­
lor d!'I torniquete y autor de In p,·imcrn opcr,,­
ción de mnstoiditis "b"1du. Luego de trcpnnur 
la tnbln ex terna del hueso " sa lió por el lll,,'lljcro 
u11 11 grnn cnntidnd de exududo mulolicnte ", 
Pese n q ue el pnciente curó en pocos díus. el 
procedimiento no fue publicado hnsln después 
del full cc imient,, de Petit. 

En I wl in u parecieron f4,'l1rns tnn clósicus de 
lu cirugln como An tonio Valsn lvu, grnn oiorri­
nólogo de Bolonio, Doménico CotUb'llO, de 
Nápoles , descubridor del liquido Celulorioqui­
d!'o y laberníti c.i , también oto· rinólogo y Anto­
nio Scurpa. de Puvin, grun unutomistu, que 
estudió en deta ll e zonas nnntómicns , como el 
triángu lo que ll cv:. su nombre, practi cando 
ndemós lu cim glu y oftalmologla. 

E n Alemania destaca Lorenz Heister autor 
de 111 ohm "Chirurgic " aparecida en li 18 que 
fu !' tex to de estudio de gran difusión. 

En lngluterro surgen alb'llnos nombres inte 
reonntes en lu cimglu del siglo XV III , en tre los 
c uales n1cncionnren1os a ; 

Williom Chesseldcn, fumoso por sus litolo· 
rnías y por ser uno de los prim eros en efectu ar 
una ir idotomín, con lo que curó de la retr•o~ ru al 
nillo operado. Como litotomista perfeccionó 
lu tl-c nicn del ll emrnno J ocque.- bojando In 
mortulidud ul 17% . Fue autor de la "Osteo· 
gr'alíu" publicada en 1733 en que se hucc un 
es tudio , profusumcnle ilustrado de los huesos 
en el hombre y en los ammolcs. 

Es a lra yenh· pa ra el historiador destaca r que 
Chcssclden fue el méd ico de Isaac Newton y de 
Alcjundro Pope. Destacó wmo d ibujante y su 
diseno d el puen!e Fulham fue J:evado n In prtlc · 
t icu. sobre el T umesio en 1729. 

Percivall Potl d estacó po su csfueri:o en 
poner a lu.cirugíu a l nivel !Ue habln alcanzado 
la fi siologlu y lu Medicmn. Ejerció en el Hospi­
tal de Son Ilarto'omé hasta su muerte ocurrido 
en l 7ll8 u los tJC tenta v cua tro aro- de edad. 
'on clásicas sus dcscrip~10ne de la ' ructurn del 

¡wdidos de Hun er co -tribuyó en forma directn 
n poner en prác icu !"'nsmitir a sus co~egns 
todas las enseflnnzu, du muestro Con ello logró 

/ 

elevar el nivel de In ciruglu americana, a l nivel 
de In europea. Fue cirujano del Hospitnl y 
Profesor de In Universidad en Pensilvnnia . 

pcrnni• y dt• la tuLcrculosis vertebral, las cuule, 
~r 1·n noct•n has ta hoy con el nombre de fractura 
d,· l'oll y enfermedad dt• l'utt. Durante lo larga 
,·on, al,. ,ct>nl'ia de una fractura tibial que sufrió 
a ,·nnsi·ru,•ncia de una ca ídu de su caballo, 
,•scribi6 un 111:1¡:nífico trabajo sobre la hernia. 

Jolrn Jluntcr. inició : us estudios bajo la 
din•c<'i ón de Chcss!'ldcn y de Poli. Debió inte­
rrumpir sus estudios por' enfermar de tubercu• 
losis pul monnr y su curu clinul ticu In efectuó 
enrolándose como cirujuno militar en Portugal 
durante ·1 al\os. ,\ su regreso se dedicó n la 
investigación unu tómicn y fisiológico. Su prco• 
cupación por lu cirugía lo enfervorizó a tal 
punto que sus lecciones lns dictaba sobre ''el 
circulo completo de las cicncins en torno a la 
Cirugía", convirti éndose en el fundador de la 
Pa tologín Quirúrgica. 

,, 9. LA ANATOMIA PATOLOGICA 

Entre sus disclpulos dcstncn Edwnrd Jenner 
en qu ien influyó decisivamente ni inculcarle 
el principio de la experimen tación, dejando de 
lado la teorización especulativa . 

Su interés por la naturaleza lo llevó a fundar 
., u musco en el q ue juntó • 13.600 piezas que 
bnrcubnn desde abejas hasln esqueletos de 

bu llenas. 
Padeció de angina de pecho desde 1 i73 

hasta su muerte, en 1793. Además contrajo 
sili lis en un experimento de nutoinoculnción 
para precisar si era o no una enfermedad aparte 
de la blenogrufía . Sus restos mortales desean· 
san en In abndla de Wetsminster. 

Como muchos de los grandes médicos cuyo; 
. idos quedan resel\adns en páginas anteriores. 
Sydenham, Boerhanve, etc., se puede dec ir que 
Hunter no descubrió nada. Dignificó In Cm1gla. 
H izo observaciones que inspiraron a los investi· 
gudores que lo sucedieron. Creó un ambiente. 
Le dio cutegorln de ciencia autónomo a la C1ru· 
gía. Enb•rnndeció el arte médico. 

En el campo quirúrgico formó u grande, 
cimjanos. Ellos fueron J ohn Abcmcth y. sucesor 
de Pott en lo cátedra y heredero de !n clientela 
de Hun ter. Fue el primero en ligar la urteril 
ilíaca externo en el ane,irisma. 

En el siglo X VIII n Jce un ramo de Ja Medi­
ino que le es propra Se npl en n todas sus 

especialidades. Su mé,odo es absolutnmente 
c1en111ico y despoja In medicina de todas sus 
elucubr ciones te6n °n u no se basnn en In 
observación. Es In nn tom patológico, pero 
unidn n In cl!nicn. Es I cie .e ., cná omo•dlnicn. 
Es lo que trnnsformn n tos pabellones de nnato­
m:a y los convierte en .n prmcipal fuente del 
saber médico. De aqul que en I nnf1teatro de la 
Un:versidnd de Bolonio se hayn inscrito In frase 
HIC LOCUS EST UBI MORS GAUDET 

SUCURRERE VITAE' . "Este es el lugar 
donde In muerte se comp ace en ayudnr n In 
l'idn". E In mesa de su· · psin al servicio de In 
cama del enfermo. Es la derrota que permite 
ganar n bntnlla sib'lliente • 

Ln ana omln patológica va n ser a partir 
de e te momen o unn ciencia que tendrá n su 
cargo In correlación y lo mtegrnción de las 
c encias bás'cns, con In observación nnntómica 
cuidadosa de la pntologln, mncro y micros­
cópica, con el cuadro cl!nico presentado por el 
enfermo y C{' n los hallazgos de I boratorio, 
durante su en ermedad. 

No e u.,n c'encia exacta. Va a bn;arse en el 
caso individua '. y en el anális estad t co de lo 
observación de varios_ cosos. Dn unn . es puesta 
tentntivn, q e es una hip6tis1a de rn ajo Ten­
drá siemp e algo de intuitiva. Es la intuición 
caract ríst1ca d I nrte clínico qu o ha"e di­
lenr de las e, ncrns básicas. E . lo que hace 
apasionan e I Medicina. 

Tres nombres decoran el n .c mien o de la 
ana om.o patol g en, Giovnnn B ttisw Mor­
gag, i 168 -17711 Mnrie F ancois Xnvier 
Bichat 11771-1802) y Mnuhe Bn l 1· t I 756-

Astlcy Coopcr. lue u cim¡ano comp~entei 1823). 
una perso~alidad utray,_ n~e q ue contr ll ) Ó I Morgngn f e d1sclpulo d V lsalvn en 
rea b ar In imagen del nu d,co. Sus do_tes huma· Bolonio. Como odos los ¡p-ande d • esa e ocn 
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nas y su buen carácter)' inodnles le dieron gran lue poeln ar ue logo y nmnnt ·' 1 ·lá 1:' 
. . 1 1 . . . • 1. 1 • e .e os C S ICOS. 

pri • ... 111.! 10 • 1'1•rn an ,·11 11 -- 111ª" ,tnrtu·o-. . ·. , r., Fue tan gran nntomista que a os 29 a os fue 
un qu i~te sebác_eo de lu cabeza del_ rey Jorge~\ designado Pr fes - de Anatomía en n . r.iver• 
Y publicó trub::¡?s sobr~ b operación de hern~. sidad de Padu . Descmpel\6 su car o <Jurante 
fracturas, lu.xariones y enfermcdudes del tóm ' 6 an 5 g 

Su otro d is. :pu lo notnhle fue Philip _S!n¡ a Su ~~n obra fu llevar n In p .n enla-
Phys(ck ll amA~c!c, el Padre de la C~grn l'i ~,t ce de la cl!nica y la anntomln pnt 6¡:,, Buscó 
amen cana . '. ><'grPsur u su p1ttnn pese ª <> la relación en .re los slntomns de I e mednd 
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y los hallnzgos de sus autopsins. Escribió en 
detalle las hist_orins clímcns y lns descr' pe iones 
de las necrops,us. Buscó con alunco las causas 
de las cnlermcdndes. Estudió, corrigió y perfec­
cionó su trnbnjo y en 176 I, cuando tenla 79 
al\os publicó el fruto de su investigación en su 
magn ifica obra "De Sedibus el Causis Mor· 
borum " . Fueron 5 volµm enes que revolucio­
naron In med cinn de su época. 

Conforman su libro 700 casos. Incluye In 
descripción de numerosas enfermedades, tnles 
como la neumonla, In cirrosia hepática , muchas 
formas de tumores y procesos cerebra les, tnl es 
como los gomas y los obsesos 6t1cos. Los aneu­
rismas. las enfermedades de la mitral, la atrofia 
amarilla uguda del hlgndo , In tuberculosis renal. 

Fallec1ó a los 91 aflos. 

Bichnt, hijo de un méd ico, es tudió en Lyon, 
de donde emigró a Parls después de la revolu­
ción francesa . Después de dedicarse a la ctrugía 
l'. terminar de redactar la obra que su prede­
cesor dejara inconclusa, inició en 1797 sus 
cursos de anatomía. 

Como nnntomista y fisiólogo rea lizó el estu­
dio sistemático de os órganos. Su especia liza­
ción lo llevó a dedicarse ni estudio histológico. 
Clnsificó los tej idos en su obra 'Tratndo de las 
membranas ' publicado en 1800. 

Para él las lesiones se originaban en los tej i­
dos. Fue el creador de lu putologla tisular. En el 
siglo XIX W1rchow crearla In ·¡,atologln celular 
y en el siglo XX lu mol cular. 

Estudió 21 tejidos entre los cuales definió 
muy bien los cambios pato ógicos de los tejidos 
nerviosos. muscular, óseo, fibroso , etc . 

A los 31 nflos rodó en un n e~calu del Hotel 
Dieu y murió en el curso de una complicación 
febri l. 

Baillie, educado en Oxford, sobrino de los 
Hunter, teólogo y unu tomist.u s, fu e profesor de 
es ta cátedra durante 20 ul\o; . l\.1édico de gran 
éx ito usistlo ni rey Curios 111 E n l 7Y- publicó 
su "Morbid Anatomy • primer li bro de nnuto­
mía patológica publicado en Londre , profusa-



mente ilustrnclo. Sus descri pciones mt\s acer· 
tadus son lo cirrosis hepática y lo del enfi sema 
pulmonar. La figuru Nº 1 de lu lñminu VI 
que ilustru esta última afección corresponde 

ul pulmón del Dr. Sumuel Jhonson, el lexicó­
logo. El enfisenw pulmunar era atribuido en e 
épocu a agrnndamiento de lus células del pul· 
món. 

10. EDWARD JE NER Y LA VACUNA 

El 14 d,· mayo de 1 79, es una lecha crnciul 
en la Histori a de la Medicina. Edwurd J enner. 
el médico rural de Derkcley. después de 20 unos 
d,· medi tución, estudio y vaciluciones. procedió 
u dar ,·1 puso mt\s atrevido que se dubu por el 
hicn de lu humunidud: Vacunó a James Phipps, 
de ocho unos de edad. Dos meses después lo 
inocnlubu In vi ruclu sin que se declarase lu 
cnfern1edud. Il ub íu demostrado que uno enfer­
medud benignu proporcionaba protección 
contru unu pC'ste tu n grave como In virueln. 

Experimentución humano. en un nino. 
Inoculación de uno enferrnedod mortal en un 
ser humuno, protegido por lo q ue nadie an tes 
huuíu experimcntndo tan siquiera en un animal. 

Vuelco inconcebible para In medicina del 
siglo XVIII. Un siglo más tarde Puste~ titu• 
beu rá mucho an tes de vacunar a Julhp, aun 
cua11<lo el cnusunte de su contngio huuiern sido 
un perro ruuioso y no el propio médico. 

Genio. Cornje. Serenidad . Edward J enner 
pusn usi u engrosar In lista de los b'Tandes bene· 
luctores del género humano. 

La vucunación con costra de variolosos. que 
se huciun asp irar por vía nasal se usaba de muy 
an lib'llO en Asia , especialmente en China , pero 
en forrnu tun limitada que nunca logró dismi­
nuir In morbilidad de la afección. Generalmente 
provocaba una viruela benigna . aunque a veces 
grave. No era un mi>lodo posible de emplear en 
gran esca lu. Con el antiguo sistema Thomas 
Dimsdule vucunó a la Emperatriz Catalina de 
R usiu y a la Zarina, así como a otras 200 perso­
nas en Moscú y San Petesburgo. Ello le valió 
un premio de 10.000 libras y una renta de 500 
libras, más el título de Barón. Todo no pasó de 
ser un ep isodio romántico, que sólo protegió a 
'su protagonisl!! . , 

E l sistema de J enner fue muy düerente. Las 
ordenadoras que contraían cowpox o viruela de 
las vacas, no enferrnaban de Smallpox o viruela 
gmve. Se lo relató una lechera. Sara Nelmes una 
de ellas. fue escogida por J anner para obtener 
el pus q ue inoculó a Phipps. Eran póstulas be­
nignas. La enfermedad de las vacas era propia 
de e.sas regiones. 

J enner no quiso jamás ir a ejercer a Londres, 
pues estimaba que su fortuna era suliciente 

parn sn tisíncer sus deseos. Su invención, que íue 
confirm odu en todas partes, lo colmó de hono-
res. Su generosidad lo llevó a revelar su método / 
ubiertamenle. La fuente de obtención de la / 
vucun u permitió su uso en gran escalu y sin 
peligro. Sufrió pérdidas económicas y el Gobier· 
no debió otorgarle 10.000 libras y luego 20.000. 
pura premiarlo y resa rcirlo de su · quiebra. 
Parece ser el destino obligado de todos le' 
¡?randes hombres de Ciencia . 

Mientras él siguió vacunando n los pobre, 
en la glorieta de su jardín, su descubrimiento 
permitió que los casos de viruela disminuyeran 
rápidamente y que la mortalidad de esta horri­
ble plaga baiara en forma increíble. 

Cuando quiso presentar su descubrimiento 
a la Royal Society, se le contestó "no debt 
arriesgar su reputución presentando n In nudien· 
cia de la corporación nada que aparezca tan 
contrario a los conocimientos establecidos, ) 
además tan increíbleº. 

Su reputación en Europa fue tan grande qm 

EJ,rnrJ Jerrner 17-19- I H:!.'I. 
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cumulo escribió u N npoleón en 1813 interce­
diendo por su pariente, el Capitán Milman, 
Napoleón cxclumó "¡Ali! Cºest Jenner, je ne 
¡J11is ríen refuser u Jenner". Mus, como nadie es 
profeta en su tierra, cuando intercedió ante el 
Gobierno Británico en favor del Capitán Hus• 
son su petición fue denegudu. 

La obra en que expuso sus observaciones en 
75 páginas, lleva el siguiente título "An lnquiry 
into 1he Cáuses and Effects oí Lhe Variolae Vac­
cinae, a Disense discovered in sorne of the Wes­
tern Counties oí England, particulary G louces­
t~rshire and known by the name of the Cow 
Pox··. 

11. WILLIAM WITHERING Y LA DIGITAL 

La digitul es sin lugar a dudas In droga más útil 
para el tratamiento de In insuliciencin curdíuca 
y una de las más útiles de toda In farmacopea. 
Su descubridor fue Withering un médico bas­
tante desconocido, que ejercfn en Stafford con 
poca fortuna. Al trasladarse a Birmingham 
mejoró su situación y dedicó gran parte de su 
tiempo a la atención gratuita de los pobres. 
Estudioso de In botánica publicó algunos traba­
jos sobre In materia. 

Siguiendo la pollticn de que "cualquiera que 
presté atención n las inforrnnciones. ,·engan de 
donde vengan" descubrió In D igi 12I corno él 
mismo cuenta. 

"En una circunstancia de este ti po me inte­
resé por vez primera por la digitnl. El ano 
1775 me consultaron acerca de una recetu 
popular para la curación de la hid ropes ía. 

Me informaron que durant.e largo Liempo ha­
bía sido mantenida en secreto por una vieja 
de Shropsbire que habla conseguido a veces 
curaciones tras fracasar los clinicos más expe­
rimentados. Me enLeré también de que los 
efectos que producia eran fuertes vómitos y 
diarreas, mientras que la acción diurética pa• 
recia no haber sido tenida en cuenta. El reme­
dio se componla de veinte o más hierbas dife­
rentes, pero no resultaba dificil para cual­
quiera fnmilinrizado con estas materias de,i­
cubrir que In planta activa no podln ser otra 
que la digital...". 

Su obrn se titula "Account oí the Foglove and 
sorne oí its Medien! Uses" y apareció en I í!l5. 

Murió a los 58 aflos en 1799, después de 
padecer de bronquiectasias por 20 aflos. 

12. EL NACIMIENTO DE LA HIGIENE Y SALUD P UBLICA 

Si bien el siglo XVIII es el de In revolución fran­
cesa, que tanta repercusión hu ten ido en el 
devenir histórico de las <los centurias s ll-{uientcs, 
no es menos cierto que fu e escenario de otra 
revolución. que en nuestru época hu tenido 
tanta o más resonancia que lu primera. Ella fue 
la Hevolución Industrial. 

Fue la unión del hombre con lu mnquinu, 
que en vez de servirlo terminó cscluvu.ándolo. 
Fue la agrupación de gru ndes musas de trabaju­
dores, en pequeflos rec intos luborules o en 
minas que hacían muy riesgoso el trabajo. Fue 
el nacimiento de las ¡,,rundes concentraciones 
urbanus. El nacimiento de nuevus ciudades y el 
incremento del número de hnbitnnles de lus 
anti¡,>1tas, no adecuadas para ello. Cumbió In 
agricultura. Se desarrolló el transporte. Se 
duplicó la población en muchus áreas, inicián­
dose la explosión demob>Táficu, aunque todnvín 
contrnrrestadn por muchos elementos natu­
rales. Toda esta bullente revolución repercutió 
en la salud individual y de !u comunidad y 

aparec ieron médicos atentos al problema, que 
estudiaron sus efec tos y yendo más lejos propu• 
sieron medidas para prevenir las enferrnedades, 
que aparecieron como consecuencia. 

Nució la legislación soc ial, el es tudio de la.; 
enfermedades profesionales, la higiene pública. 
el desarrollo de la atención hosp italaria m oder• 
na, etc., lo cual analizaremos a través de la 
hio¡?rufia de sus principnles actores. 

El pudre de la Medicina Social , que fundó 
esta rumu de lu medicina como unn c iencia 
independiente, fu e Bcrnardino R amnzzini . 

Publicó una obra titulada " Sobre lus enfer· 
medadcs de los artesanos a q ue están expuestos 
por razón de sus profesiones especia les•·. En la 
cual nnulizu las enferrnedades de unas cuaren tu 
profesiones distinLas. Su obru apareció el ano 
1700. Describe la~ cnfennedudes pulmunares 
de mineros y picapedreros, demo.;trando que 
"el polvo de piedra se deposita en el pulmón· ·. 
La iuloxicución por plomo de los impresore, y 
allureros. La intoxicacióu mercurial de médico 



y u a on• 1 11 e trataban u :,US pucicntr:- con 
tan d :. undi i nwchcumrnto. Lns afeccione,; 

o ul r s d I herreros doru<lures y limpin<lo· 
. t· ~ de ·e I mu . En u 2 • edición de su obru 
.11m n ó . :=; , nun1ero de profesiones unnli-

du 1 . ,u , o o tnt Plcctunles mutronus, 
:; 11 l. un•1 ?s • y bcrn .. ros cu.rtidurcs pesca-
d rf'!'- u . a 

Co·no .ri a, . . Guthrie • 1 lee rlo se siente 
mp . t•s16n .r uc sólo e1 oc10~0 puede C'-tur 

-..un i 

. un ,o on <les , ibir los cuadros clfnicos y 
pro 1. onc • s .1 tr .11 m:ento in<l1v ·duul planten 
,n neccsidud de 1:n~ ·cglnmcnln ión del Lrubujo 
11. o; •np or o . 1z. ... r '. n~ ins li uc'oncs y normus 
de h igiene , olec, i-. u •:c1e dcl1endun I Lrubn odor 
de ns cn lermedntlc - p ofesionnles. 

F ue as í, 1111 p rc .- urso • g:e mi y cua nd o se 
p. odujo in fie , o i,1,· ió·, lndus ria! u f"nes de 
'glo, hubo q .. c r e <~ esc· ,br' u umnzzmi. 

Johnnn l't~;.•r Fru :.k, ,,1 b'Tª e ·tud ·oso de las 
raus .. s morboins , ue I lte, nn lo nlud de la 
pohlacion. rj,·rció 1n me,· ic.na en ·¡ O c1udndes 
d,• Alemuniu, Hus i:'. •. Ai;str. liu v In cá edra en 
5 Un iversid ades. En. l T publi~ó su • s·stema 
eo ... p 1t• to dt> policíu me en • 

Propone In e, ns• ución de la Samd d por 
mc•!"u de cu ·e¡¡i. luc•¡,n e . . ata l. Trata todos as 
uct:, :d .·<le . del hom , d de lo cuna al sep l­
e· o: ,cprod 1, cc·611 m u ,.zo. parto, enferme­
dad, s hercd11t. ras na."za l., l11giene del nillo. 
las ,• 11 f!'rmedadcs v n • eu . ulimenLación vi­
vil•ndu. cd ucución mt.•d:n1 b 'enestnr nacmna 

Su misión en la v: 1a .• e despertar conc·en· 
cía sobre la H ig1en 1 ' pu blo y muy e pe 
c ialm cn te en los oh ! an .es. 

Will:am Tuk ' ·n,,·. e. Lr .. t miento humani­
tario <lP los , nfermos .. ¡, uiát r cos creando el 
primer huspilu l , ara ,, ~ente• llamado "The 
Hctn•a · ••. Con e Po abandonaron las cárcele . 
y In:-- l'udena~ co .~ ' ll[' se lt s npris ionabu y deju-
.. on dl• cr c , hib ;_ , ' e -ti · s en los <. Ír"o~. 

Como cumple,, e ' , •r • e Tuke <leb . 
cilar, l' 111 labor clc•san 11 ·,.a po .n sucerdo e 
el Hi•verendo St, p , .1 Bu" s quien nd m .s 
d l' d es tacar la 'mpo· ne:. d la t ntilación de 
a , casa , y cdili,· i, se p o upó de la buen . 

:•ireación d e la s ,•;~ , · ~. pm u o cual ideó los 
\ e nt ihsdores y e ntr •UY u a dism·nuir ·a 

o r1u lidud por l:eL: • t:1 a ·a 

E l re, l'rcndo ll ul,·s oc· u lc1ga rdcstacado 
e : la h ietcria de la m d1 u por h ber sido e 
pr. n1 e·~,, que n1 ·d I a pr iñn r e ial. pu ·a 

lo cual se a lió de una cánula de vidrio ,¡u 
rulot'Ó en lu urler u ele un cubnllo. 

Conlernp . n\nennH•nlc s,· reuliznron 2 descu­
brnmentos d mportunc111 en el campo de la 
química. en lngluterrn. Joscph Bluck descuhri6 
un gns que llumó nire lijo y que se demostrnnn 
m s tarde cor espondiente ni anhídrido carbó­
nico, Joseph P estley demostró qu~ los plantas 
crun ns q e restaurnbun el uire viciado y lo 
de olv an puril cado, recuperando el elemento 
con umido I combustión de la respiración. 
En sus expc 'en, rns obtuvo oxigeno y lo deno-

in • nire dcflo 1s1Icado ••. Corría el nl\o I 774. 
Prie cy que tamb.én ero clérigo, ni igual que 
H les f, e pers·guido por considerársele simpa-
111.nn e el lu Revolución Francesa y huyó a los 
E,Ludos Umdos logrnndo ~scnpnr de las llnmns 
de su cas y su 1gh siu que fueron quemadas. 
Peor su rte que Pries · le· ,uvo en cambio Anto· 
nio Luurent Lovois1er ,uim \, o !ronces que 
plan teó e t,•rm inos concretos los elementos 
químicos y el proceso de In respiración, descu· 
bnendo el oxlgen : y el anhídrido carbónico. 
Contribuyó n planear el alumbrado de los 
ralles , el meJornm ·ento de In a1,,ricuhurn y de los 
alimentos. 

Su obra fue uno gra ~ontribución n la refor­
ma de la qmmica PP • us ideas no fueron 
ace ptadas. Los re· oluc onn 10s, cual lnquisi­
c16n Medioeval o juzg ron o/ fue guillotinado 
en I i94 n los 51 al\os. 

Todo~ eslos elem •n os aportados por In 
quim ca y el mejor onocimiento de los ele­
men tos amb1en;ales que rodean ul ser huma­
no fueron s~cando a la me<l1c no de los empi• 
n smo que res mían en la pal bra "Miasmas· 
y le perm1 1eron contnbmr a mejorar las condi 
ciones am 1en tu es en que el hombre desurrolln 
su v da. Aparecieron en ma1103 de los autores 
citados las descripciones de las enlermedude; 
que se generuban en .os mb1entes udversos. 
Dieron especial e .las1s a los me•hos artificiales 
dalli nos al hombre. De;, nrro !aron In medicina 
laboral, dict, ron códigos sa n·tarios y humani­
zaron las cond·ciones de truba ·o. Creuron el 
concep to de n salud como un c~ho humano 
y como una obligación de los gobernun1e,. 
Am l•aron la preocupnc ón del médico, de lo 
mdividual haciéndola ex tensiva a In colecti• 
vidu<l. Se alzaba el ,elón de un" nueva veta de 
prob,reso de In medí na . La prevención de In, 
e .lerme ludes así conceb ·c1a y In vacunación, 
perm1tir1an una mejoría notnb e de la sobre-

1r• a del género hun1ano, con Wlll menor mort.a• 
1, ad nlant . y uno isminuc1ón considerable 
de . r e-go de muerte por rontag10 o por dono 

• a ma as wndi iones de trubnjo. 

1:1. MEDIOS AUXILIARES DE EXl'LOHACION 

Ln historiu no es una colección de lechas. No 
;on cllus lu s que le dun valor u los hecho, ni u 
bs grundes corrientes del pensamiento. Tul vez 
sen el hisloriudor el que ubusu de ellas como 
un medio de hilvanar su relato. En ocasiones 
!os acontecimientos no sig1ien los ciclos crono­
lógicos. Tul sucede en el cuso presente. El 
desarro llo de los medios de exploración no 
enruudra en las fechas, como se han concebido 
en rsle relu10. Son en realidad un puente que 
pnsa del siglo XVIII al XIX. Vnlgn ello de 
pre f,-, enciu para Lnennec. que pese u haber 
n·11cido , n I i8 l y haber fullecido tan prematu­
rnmente, es un personaje de la medicina del 
siglo XIX. 

/ ,Ji,'/H/11 / ~Jl /. /}!t, 

La l· xp '. ornc:ón del pulso sigue unu curiosa 
lruyecloria , del' péndulo de Galileo, se pasó al 
pu l ilogium c'e Sunclorius. !'ero quien intro· 
• uc, á , 1 rr l, j com ll elemento de uso prác· 

."co n el examen del en/,. , mo, será John Floycr 
en l 70i. Su dc<cr'pción, con la del reloj, que 
andaba <ó'o ! m·m. to. la hace en su libro "Thc 
l' l. ys:cia:, · j l' .,:s, Watch". 

Otro 1111110 házo Ja n rs Currie con el termó· 
mr lro. modificando el complicado instrumenlo 
de San- torius : lo que le perm itió trular la liebre 
1úoicle .. cLn b-. os f. ·o.;, coi: lroiando In tempe• 
ratura del cnfr rm I y vig;la sdo ; sí los resul1ad us 
del métod ,. 

Jun to n e: t :i exp. ornción inst ru rn rnt ul. se 
desarrollaron 2 mé todos de e x¡•lornc:(" clín ica , 
d una trascendencia inde°' l·rip l1hl .! pa rn e: 
pro1,,re.<o de la medi cinu: In prrcusión y la 
auscullación. 

El ul\o IHOll. el méd ico de t npoleón I. Jcun 
Nicola, Corvisl! rt tradujo ul fr r.ncés y po¡,ula­
rizó en el umbienle mé'<l ico . un libro escri to 
más de 40 nnos untes por Leopold Avenbru¡t­
ger. Se trataba del " lnventum Novum" en el 
cual d ice textualmente: 

"Aquí presento al lcclor un nuevo signo qae 
he _desc .1bierto pnru venir en conocimien to 
de la enfermedad del pecloo. Consiste en la 
percusión del tórax humano, median te la 
cual puede formarse opinión acerca del eslc­
do in terno de es• _t cavidad ". 

Avenbrugger era hijo del propietario d e un e 
hostería y a l terminar sus estud ios fue nom­
brado médico del hospiwl mili tar de Viena. 
Efectuando ,us exómrne,, cl1nic. s. cor.c:b;ó 
la idea de apl icar al tórax i. uman .1 el metodo 
que su padre empleaba para co, ocer el nivd d •: 
vino de sus loneles. Es t senc illo método u cLCc • 
tico ibn u dar muy bueno. re,ultado3 r n ma no 
de U11 músico de la cul idud de Auenb rug_; r 'I '" 
incluso había compuesto una ópera n pe lici<i. 
de la Emperutriz Marín Teresa. '\:, ció :. • 
esLe valio :: o métod o aux iliar d1 · e;.am n 1 : 

enfermo. Según las tonalidudes ,¡ ue r,rtd e' c 
en el tórax su percusión di¡,.-j1 11I, H· puede llega r 
a determinar la nuturnleza de su conten:do. 
especialmente derrame~ y tu more 1, a~i cu in o ln 
forma que adoptan. Cebe menl'Íonar que '-' r· 
visart diagnosticaba las estenosis milrale; pos 
percusión del aumen to de volumen buricuk r. 

Diez al\os más tarde en 18 1 H. uparef ía t lro 
libro en Fruncía con el título "Traí lé de L·,,u -
cultation Medinte". Su ·, utcr, en~ Theop:ii l ' 
I-1 vacinthe Laenrn·c. pasaría con él a ocupar Ln 
lugar e~pectacul:t ~ en 'a his tori ,, . Su esta111a 

situ:,da en C' uimper. i. n Bretu r~u. serrnla .. u 
ci udad de 0ll~el! . Fue disc·pulo <le ( orvi sart ) 
de Dupuytren . ::ue méd ico dE•l Ilospital :\ieck, e 
de I'arfs. 

Su dese , brim 'en to lo - lntu o ? 1 .s igui nt , 
pa 'ubrns: 

··En IHl6. l1i consuh · dopo1 u J , e 0 . q11e 
pre .,,t- ntt ,ba t1 m"oma~ g ner Ji p,-;, • u.na e nfcr 
mc<lad al cor z6n. y ,.,, lu ,, a l I _ ariicac'ó 

t.J p lu mano y la percusºón '....b:i n poco re-,ul 



tado. n cnusn de su leve obesidud . Como In 
In edad y el sexo de In enfermo no permi tían 
In uuseultneión inmedintu, recordé un fenó­
meno uc ústico conocido: busto up licur el 
oldo en In extremidad de una viga pum 
perciliir luego clnrumente un toque de ulliler 
efec tuado en lu olru extremidnd de In viga. 
Pensé que sería posible utilizar este fenóme­
no en el cnoo presente: fo rmé entonces con 
un cundcrno de pnpel un rollo y upliqué 
un ex tremo del mismo a la región precordiul. 
Me cuusó u In vez sorpresu y sutisíncción. ni 
uplicur el nido en el otro extremo del rollo, 
percibir los luticlos del corazón ele unn mn· 
neru mucho más clnrn que In lob'Todn por el 
cun1 ino inmedia to ... 

Lu nuscultución directu, aplicando el oído 
en el tórux del enfermo ya hnbln siclo empleodn 
por I-lipócrutes. Ln invención del estetoscopio 
sign iiicnbn un gran paso en el reconocimiento 
de In putologfu torácicu y él lo describe as í: 

"U n cilindro de mndern ele cuntro centíme­
tros de diámetro y treintu de lnrgo, perforado 
por un ugujero de seis millmetros de unchurn 
y ahuecado en formo de embudo en uno de 
sus extremos" . 

El estetoscopio es hoy día un slmbolo del 
múdico, ns! como su instrumento clínico más 
útil. 

En 1B 19 Luennec ¡mblicó una segunda obra 
en la que do cuenta de 8\IS experiencias en el 
exumcn del pulmón y del corazón. Con ella se 
consagra como el creador ele lu semiología 
pulmonar. Todos los términos que acunó para 
designar los fe nómenos ucústicos que determina 
In pntología pleurul, pulmonar y bronquial, 
han perdurado hasta In íechu. 

Hizo profundos estudios sobre In patologí_a 
respirutoriu; especia lmente In tuberculosis 
pulmonar, combinando sus excepcionales .dote• 
el e clínico y de patólogo. Además extendió sus 
trnbnjos n otros especialidades y es así como la 
cirrosis hepática lleva su nombre. 

En el curso de sus trabajos contrajo In tu· 
berculosis y ínlleció n consecuencia de ella n los 
45 aflos de edad. 

Su obro fue conoc ida ele inmccliato. Su cele­
bridad no se hizo esperar. Antes de morir fue 
nombrado Profesor del Colegio de Francia Y de 
In Fa~ultud de Medicina de París. 

Estos 2 descubrimientos se llalan un hito 
trascendentul. En pocos anos se alcanzó un 
perfeccionamiento extraordinario en su uso. 
El médico llegó al virtuosismo. 

El progreso radiológico y de otros medios de 
exploración ha restado mucha importancia n_la 
percusión y nuscultnción en algun~s ~stud10'. 
especializados, pero jamás los suslltmrán, DI 

menos llegarán a eliminarlos. 
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Capitulo VI 

LA MEDICINA DEL SIGLO XIX 
l. LA MEDICINA CIENTIFICA 

Desde el siglo X VIII la mcclicina se comienza a 
despojar pnulntinnmente de todo su ropaje 
emplrico y supersticioso e inicia el camino cien­
tilico u paso firme. Los métodos de estudio y 
los ciernen tos de trabajo le dan una fisonomía 
propia bien concretu. Su interacción con las 
ciencias y la íilosoífa es total. _ 

El siglo XIX marca el periodo de consoli­
dación de la investigación en todos los campos 
del saber humnno y los nuevos aportes se suce­
den a un ritmo avasallador. 

En el siglo precedente los hombres de cien· 
cin se abrumaron con el estudio de hechos y 
acopio de datos. En el siglo XIX se dedicaron 
·a In bwqueda de lo U ni versal en la naturaleza. 
Kant, Schelling y Goethe crean la íilosoífa 
natural y buscan la "protoplanta ", la "protofor­
ma" y el arquetipo del reino animal. Saint 
Hilaire, Cuvier, Lamarck y luego Darwin <!an 
un contexto evolutivo del cosmos y de los seres 
vivos. La química, la ffsica, la astronomln, 
todas las formns de desarrollo de la actividad 
creativa del hombre llegan a niveles nunca antes 

sospechados y la difusión de las ideas las hace 
acequihles a casi toda la humanidad. 

La emancipación de América y otros terri­
torios, determina el nacimiento de innumera­
bles núcleos de creación cientllica, artística y 
cultural. 

Pura el cronista la tnren se dificulta y tiene 
que pasar a convertirse en recopilador de da tos. 
Son tnntas las relaciones por establecer que 
supera las posibilidades de un trabajo esque· 
mático. 

Para la historia nace In época de las mono· 
graifas. 

A despecho de los errores y omisiones, si­
guiendo el plan trazado hay que intentar la 
síntesis de lo que fue esta época de la evolución 
de la medicina y seguir narrando hechos y vidas 
de personajes notables. 

La síntesis y correlación con los hechos dis­
persos que proyecta In nntigllcclad sobre la 
Edad Moderna, quedan n cargo del lector en 
honor a la brevedad. 

~J'..2. LAANATOMIAEN ELSIGLO'XIX 

Ln actividad Médica se va desplazando lenlU• 
mente hacia otros pnlses. V nn naciendo nuevas 
Universidades en toda Europa. Relatar la 
historia de cadn una serln labor de nunca aca­
bar. Sólo podemos mencionarlas al hablar de 
los hechos que fueron enriquiciendo el saber 
médico. Desde sus aulas los hombres de estudio 
arrojaron luz sobre los problemas que ensom­
brecían In vida de los enfermos y se constituyó 
la medicina actual. 

Un profesor de las Universidades de Gottin-
-gn , de Heidelberg y de Zurich encun_ibra. laª?ª" 
tomía microscópica ni nivel de las ciencias bien 
estatuidas. Jncobo Henle, nacido en 1809, se 
recibe de médico en Berlln y luego profesa In 
cátedra en las 3 Universidades nombradas. 
Todavía se dan en él las caracterlsticas del 
humanista de las grandes personalidades de la 
historia. Gran nrtistn y dibujante fue quien 
ilustró su "Tratndo de anatomía sistemática". 
Violinista eximio. Es uno de los más grandes 
anatomistas de todos los tiempos. 

En los 3 volúmenes de su obra, aparecida en 
1866, estudia la anatomía macroscópica Y 
microscópica de todo el organismo humano. 
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Describió las cubiertas npiteliales de las super• 
ficies del cuerpo, los túbulos renales y el nsn 
que lleva su nombre; la capa muscular de las 
arterias, numerosas formaciones del cerebro Y 
lo nnatomln del ojo. 

~demás se abocó n estudiar el problema del 
contu¡¡io de los eníermcclndes infecciosas y 
planteó In posibilidad que se debiera a la tras­
misión de seres vivos, en forma tul que se le 
considera uno de los precursores de In Bncte­
riologío. 

Falleció en 1885. 

Contemporáneamente los botánicos, · en tre 
ellos Schwonn, los fisiólogos como Johnnnes 
Miiller, los médicos como Remnk iban dundo el 
perfil definitivo a !n estructura celular y a In 
reproducción tisular. Remuk de origen hebreo, 
descubrió las células ganglionares del corazón 
de la rnnn y sentó las buses de lu teorln del 
automatismo cardíaco. El suizo Kolliker fundó 
la histologla como una ciencia aparte. 

Un húngaro, que fue profeoor de anatomía 
durante 30 unos en lu Universidad de Viena, 
Josef Hyrtl, dio testimonio tumbién desde su 



L .trdra de b ll • .. n t. n . c. uhcrn A traj o t'' -tu­
drnntP , de muchu :; g-rn \;rn ciont•s y ~u l,b -c <1e 
nnutomin , i..i 20 ediciones en 40 uflos. 

Consul..,-ró la 1;,cn ica rl e prcparncioncs nnutó­
m:cus por el método de lu comisión. ln)cc tubn 
.a ... urtt•r ia ... v Vt•nns con sustnncias colorcudus 
• 'mil,. rr s ¡;, c·eru y luego con ácidos dcs truiu 
, r,•st de los tej idos 11 órganos con 1 que ~e 
l:ic,l itubu s 11 estud io. 

Su c-peci ulidutl fu e lu "ostro lo~ iu ". 
Kurl Ernst von Bncr, nnturu l d r Est,,niu, fue 

pr,,!esor de los Un i, cr, id ndcs de Dorpot. de 
l,onigsberg y de San Pctrsburgo. S le ha llumo­
do "pudr • de la [ mbriologiu" . Fue el primero 
en reconocer con exactitud el óvu lo de los mn ­
mifcros, el uflo 1827. En su comunicución ori­
gino! dirigidu u lu Academia de San Petc,burgo 
expresa su sorpresa unte la pequefl ez del huevo 
de ,•stos animales, dudo que en In mayoría, por 
se r de gran tumuno, se esperaba que el óvulo 
fu rru más grunde qu el de los peces y aves . 
Su contribución a lu embriología amplió mu­
chos de lo ; conocimiento, sobre las primeros 
ctnpus gcrminulcs. 

E., estu misma linea de investigación morfo­
lóg·ca se destacó en Francia el gran cirujano 
Puul Broca . Sus estudios de correlación entr<' 
ann omfu ccrebrul y fi siología , lo llevó u locu-
1i,.nr distmtas iunciones cerebrales, entre las 
cuales resulta su descubrimiento del centro 
motor de la pulubra, q ue llava su nombre. Hizo 
ex tensivos sus estudios u lu descripción de las 
ll'rcgularidedes del cráneo, dundo origen a la 
c1 nciu llamada frenologin . Completó su línea 
de investiguc'ón con el análisis de la trepnnu­
coón prehistórica 

La unatomfa que fue el fundamento de la 
anatomía patolób,icu, tuvo en este siglo 2 r¿pre­
!,enlantes que ulcnnzaron ün prestigio, aun no 
desvirtuado por el puso del tiempo, ni por el 
prob'l'CSO que modüicó muchos de sus concep· 
tos. La estructura general que dieron a la puto· 
logfu parece no perde • nunca su actualidad. 
E llos fueron Rokitansky y Virchow, este último 
considerado hustu ahora como el mayor patólo­
go de todos los tiempos. 

Karl Rokitansky, L'Ontemporáneo de Hyrtl 
( 11.104 -18 i81 era checo y ocupó la cátedra de 
Patología en la Universidad de Viena, durante 
30 aflos, ni igual que su colega húngaro. 

II izo alrededor de treinta mil autopsias y en 
sus desc ripciones estableció siempre la correla­
ción L'On In clinica, al igua l que Bicha!. Morgug­
ni. Buillie, Luennec y otros. La solidez de su 
investÍ¡!ación no guarda relación con su teoría 
llamada la •• 1 ) cu tr ina d t• la ,·ra, i, - . 

Escribió un tratado sobre las enfermedades 
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de! miocardio y otro sobre lus afecciones arte­
ria les . Dcsrrib ió la atrof ia amurilla del hígn<lo. 

Sus doctrinas comenzaron u ser combatida., 
por R udoll Virchow que llevó sus investiga· 
ciones patológicos ni terreno de In microscopia 
y desestimando In teorfn tisula r de Bicha! esta· 
blcció lo pn tologín celular. 

Nucido en Pomeronia en 11.1 21 se estableció 
en Berlfn ; donde desurrolló sus excepcionales 
dotes de Pntólogo, Polftico y Antropólogo que 
lo convirtieron en uno de los hombre:; más 
lamosos de su siglo y en el médico y patólogo 
que ll egó n ser el espfritu rector de In medicina 
olemunu y mundial. 

Organizó la higiene pública y propugnó 
reformas sociales, bajo el lema "el médico es el 
nbogado natural de los pobres". Fue diputado 
de lo Asamblea del Reich y el gran oponente de 
Bismurk, lo que le valió su retiro temporal o la 
Universidad de Würsburg. Estudió la antropo­
logía física de los niflos alemanes y planificó, 
llevando n la práctica el. sistema de alcantarilla; 
y In red de agua potable de Berlín. Acampanó 
u Schliemnn en su viaje de descubrimiento de la 
ciudad de Troya, siguiendo n Homero en las 
páginas de la Ilindá. 

Su vasta labor como patólogo quedó grabada 
en lu publicación de los "Archivos de Anatomía 
Patológica, Fisiologfn y Cllnicu Médica" que 
inició a los 26 uflos, liegundo u completar I iO 
volúmenes ; y además en su "Patología Celu, 
lar", en su tratado de los tumores y en el lns• 
titulo Virchow donde coleccionó 23.000 ejem• 
piures de piezas de interés cientlfico. 

Para él todo orgunismo ero una " República 
celular". La célula era la portadora de lu ·,ida 
y de la pntologfa. As! también los tumores qu, 
provienen de la célula se someten a su axiom, 
"omnis cellula e celluln". 

Hizo lus primeros observaciones de la leuoo­
citosis y bautizó u las leucemias. Estudió 1, 
leontiasis ósea, la triquinosis y casi se pued, 
decir, toda la putologlu, opuso n Hipóerate, 
la teoría de las "Solidne Partes", que luego 1, 
endocrinologfa derribaría, pura devolver ~ 
prestigio de la teorfu humoral del maestro 
griego. 

Al cumplir los 80 unos recibió un liomenaj, 
público que consti tuyó un evento n~cionnl. 

Empanan su lnbor, el conservanüsmo de ,J 

última época. Rechazó las conqu isLns de !, 
Bacteriologfu y la teoría de Durwin . No fu, 
igual el cuso del eminente clfnico lrnnoo. 
Trousseau que unte los descubrimientos d, 
Pasteur llegó u pensar que aun la clfnicn médiu 
debla rendirse unte los avances de esta nue11 
ciencia. 

LA FJSIOLOGIA 

Cuan?º os hechos superun a la imaginación 
los nclJe t1vos están demás. La p éyude de f'siólo­
gos del siglo XI X alcanzó un n vel y 1 •lusmó 
una obro que sólo la sencillez d • su des r:pc·ón 
puede rendirle el tributo que merece 

Probablemente bajo la inllue c1n de H rv y 
• y su trabnJo sobre lu circuluc ón snngume , 

vemos aparecer fi iólogos ingleses e la p. · me 
ras experiencms de este siglo. 

Marshall Hui!, nuc,do en 1790 fue un médi 
co de gran chentelu y autor de una obra de 
Diagnóstico en 1817. Desde 1826, se 'nstu 'u 
en Londres y reúne una colección de antm"les 
pum micur . us experiencias. Estudió la in er­
nn .ión y la acción refleja nervioso. Demos '1ó 
• necesidad de preservar In mtegridnd de: seg­

mento medular correspondiente, y de los ne ·· 
vios sensitivos y motores pum que el neto re ' le· 1 

se pudiera realizar Demo, t. ó que la tos, • 1 
P,'.1'pedeo frente n un objeto que se acerca a lo 
o -os o por un ruido, el pr,mer movim,en o 
respirntor o del rec1en nacido etc., son ac·o· 
re! ejos. Introdujo un método de respiración 
artü,ciul que lleva su nombre. 

Se preocupó, mucho de sus e.,fe. mos e hizo 
grandes obras liluntrópicus, entre las cuales 
cabe menciona , su vinJe u los E todos Umdos 
para conocer las condiciones de vida de los 
esclavos y In campana puro suprimir los custi-

• gos flsicos en el EJercito 
En Alemuma se destaco en los ntbores del 

siglo, Johunnes Mliller que de hijo da un zapa• 
tero de Coblenzu se elevo u la 'lustre cutegorfo 
de maestro de la fisiologfa e impulsor de la psi­
rologla, contundo entre sus alumnos a Henle, 
Helmholtz, Virchow, Hneckel, Remak y mu­
chos otros• 

lmciulrnente se ocupó de la Anatomlu Com­
parada y en la obra. que dedicó u este tema, 
separó claramente la lisiologfo como' una cienci,1 
autónoma. 

Como profesor de Anatomía y Fisiología en 
Bonn tuvo como ayudante u Henle, que fuero 
su disclpulo predilecto. En 1833 se trasladó u 
dictar las m 'smus cátedras en Berlfn, donde 
permaneció h • tu , 1 din de su prematura muerte 
acoecida u los ~ 7 anos, en 1858. 

Ce,ntribu , ó u ,n Virchow u ia publicu . ión 
de os archivos d • \nutomla y Fisiologfn. 

Se d d,có con predilecdón al es• udio de la 
lis iologfu de l s'stema nerv;oso y de 'o órgnn s 
de los sentidos. Para couocer los electos cromá-
1co-sensoriules de la comprensión ocular, se so­

metió a prueba de nutoexperimentación. Así ,Je-
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go n descubrir In ley de .a energ·a espec:!c . 
1 s órganos de los se t dos. Indagó el fu e· ,, u 
m.ento de las glándutas, mvestigó el desurr 1.lo 
embriológico de los genit les describi ndo el 
conducto que lleva su n mbre, , xperimen .ó 
sobre el ellejo espinal que ya habla sido ol se . 
vado por Leonardo da Vine,, lijando como r n 
tro In médula y no el bulbo. 

In uilundo laringes de cadáveres con fuelle~ 
comprobó la función de las cuerda_ vocules en 
la em:sión del sonido. 

Puso término n su experimentación l1sioló­
gicu a los 40 anos y publicó un ' Manual de 
l:Siologfa" que reactuulizó la obra de Haller 
'.ncorporando todos los conocirn:entos que 
hablan nriquecido esta ciencia en los i0 unos 
que ies separaban. . 

En el 1erreno de la putologfa inició una clu ,. 
·:cución °e los tumores en base al estudio mt 
e oscópico. 

Se ,·e .pó de In Anutomfu Comparada estu• 
diando k iuunu marina. 

Adem • s separó u psicologlu de ,u lisiologla 
de. cribiendo mugi trulmen te lu nuturaleza de la 
men•e humana. 

Fuera de los dtscfpulos ya mencionados cabe 
destocar los nombres de E mil Dubois Reymond 
inic iador de la electrolisicu moderna y sucesor 
de Müller en la cátedra de Berlin, y Ernest 
Wilhelm Brücke que alcanzó renombre por sus 
trabajos de l,siologla digestiva, en la Univer­
sidad de Viena 

Su discípu•o más eminen.e como fis'ólogo y 
como lisico fue Hermunn von Helmholtz . Su 
madre ero descendiente de William Penn, el 
fundador de Pensilvunia y su pudre, profesor 
de filosoffu. 

Hizo es tudios clásicos y de Qufmicu y Física. 
Pura tener un medio de ganarse la vida es tudió 
medicina, siguiendo la currera como médico 
militar. 

Fue uno de los más eminentes lisicos de su 
siglo. En 18i I a los 50 uflos se hizo cargo de la 
cá tedra de lisien de Berlln, dedicando sus ener· 
gius •I estudw de la electrodinámica. A los 70 
anos uc nombrado Presidente del Instituto 
Flsico .'écnico. 

Su labor como fi s'ólogo se refirió u la trusmi­
sión del impulso nervioso, que midió con preci­
sión, lo de, •rminucoón de la tempera tura de lu 
contracción muscular y lo fisiolo,!Íu ocular y 
auditiva 



1-:n el terreno de lu oltalmologln inventó el 
oltulmoscopio, que permitió ver In ret ino en el 
se r vivo, lo cunl tcndrfn insospechados repercu· 
siones en In oftalmologln y en In medicina gene· 
rnl. Estudió el fenómeno de In ncomodución 
del ojo, por medio de un oftnlmómetro. ll echó 
los bases de In teorfu de In visión colorendn. Sus 
observaciones lus vertió en su obrn "Opticu 
Fisiológica". 

Sus estudios de ncústicu fisiológica son de 
grnn interés, muy especialmente por cunnto 
llclmhoh,. cm un gran músico. Estudió los 
funciones del tfmpuno, de los huesecillos del 
oldo y del órgano de Corti. En su "Percepción 
del sonido" expuso sus teorlus o lo que debe 
agregarse la tcorfo de In resonancia y In relación 
entre In músicu y los matemáticas. 

En 1893 viajó o los Estados Unidos, que 
tonto desenrn conocer y al ono siguiente falleció. 

En Inglaterra se destacó en esa mi.'!mo época 
Aub'Ustus Waller que estudió lo degeneración 
de los nervios seccionados, hoy conocido como 
degcncrnción wnllerinnu. En Zurich, Viena y 
Leip,.ig desa rrolló In cátedra de fi siologln, Cnrl 
Ludwig, autor de numerósos aparatos, tales 
como el Kimógrnlo. Estudió In presión son• 
guinea y lu función renal. Justos von Liebig fue 
el creador de In qulmicn físiológicn. 

Clnude Bernard 

Lu provincia de Benujolnis dio a Francia 3 
gigantes de In ciencia: Ampere, Pusteur y 
Cluude Bernnrd. Este último nacido en Saint 
Julicn en 1813. Nunca ejerció In medicino pese 
a hubcn!e b'l"Odundo o los 30 anos de edad. 

"Paru ser fisiólogo se debe vivir en el lnbora· 
torio .. , decía. Lo hizo, y su esposo se separó de 
í•I. Estu rotura fue precipitada después de In 
muerte de su último hijo hombre. 

Sólo trabajó 12 anos, de 1846 al 5 7, en que 
su precaria su lud lo obligó n nbandonr.r In in ves• 
ligación, a la que só lo reg-resó en 1868 cunndo 

upoleón III le hizo instalar un magn!Iico 
luborutorio en el Museo de Historio Natural. 

Su primera preocupación fue lu fi siologfn 
digestiva . Y n se conocln bastante del proceso o 
nivel del estómago, lo que fue enriquecido por 
el cirujano norteamericano, William Benurnont, 
que publicó sus observaciones sobre el funcio• 
namiento d el estómago de su empleado St. 
Martin, que padecla de una gran fistula como 
consecuencia de una herido. Así los cosas, Ber­
nard descorrió el telón del estudio de In diges· 
tión intestinal. Describió el papel del páncreas, 
la degradación de lus graso y del almidón de los 
alimentos. No tuvo éxito en IOb'fnr In extirpa• 
ción del páncreas pura complP.ta sus observa• 

1 
cioncs, que sólo lus pudo corroborar por medio 
de fistulus. 

4. TRES DESCUBRIMIENTOS DE 
PROYECCIONES INCALCULABLES 

.Sus estudios sobre el nwtabolismo le permitie­
ron descubrir lu fun ción glicogénicu del hlgado, 
logrundo ex traer u,.úcn r del tejido hepático de 
un perro. Este hecho se corroboraba aun en 
animales que no hablan ingerido azúcar. 

El el siglo XIX se producen 3 descubrimientos 
que significan un cambio de tontas proporcio-
nes, que no huy adjetivos para calüicnrlos. 
Estos fueron In bacteriologln, In anestesio y la 
asepsia. Los nombres de Pnsteur, Morton y 
Lister ocuparán para siempre el sitial de honor 
que la historia les ha reservado. 

Esta función lo llevó ni concepto de las "se­
creciones internos" que I nno después desnrro­
llurfu en detalle Brown-Sequnrd, y nnci6 la 
cndocrinologín. 

Con.tinunndo este tipo de estudios demostró 
el glucógeno muscular y su transformación en 
ácido láctico, fuente de energln de In contrac­
ción muscular. 

Ln Medicino habla prob>Tesado lentamente 
durante más de 25 siglos y no se velan derro• 
teros realmente nuevos. Lo cirugla estabn totol• 
mente frenada por el dolor y lo infección. La 
~specie humana era diezmado por lus epide­
mias, sin que los médicos ntinnran n saber ton 
siquiera su causa, y su tratamiento era aún más 
imposible. 

Hnbln demostrado nsl que el organismo es 
capaz de sintetizar y de desnrrollnr sustancias 
orgánicas complejas. 
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En 1848 descubrió que In estimulación del 
piso del 4° ventrículo cerebral provoca aumento 
del azúcar sanguíneo y urinario. Ln interpreta· 
ción de este hecho lo llevó a estudiar el sistema 
nervioso simpático y lo colocó u In cnbezn de la 
investigación de In diabetes. 

Lo ncción vnsomotora del sistema nervioS-O 
simpático fue otro de sus b'l"Ondes aportes al 
progreso de In medicina. Demostró su electo 
sobre In temperatura corporal y sobre la circu• 
!ación sanguíneo. Describió el efecto de la esú­
mulación de la cuerda del tlmpano, sobre la 
secreción de las glándulas submaxilares. 

Todos sus estudios fisiológicos lo llevaron a 
enunciar el concepto del "medio interno", qui 
él mismo definió as(: "Todos los mecanismo; 
vitales por vnrindos que senn, no tienen mt; 
que un fin, mantener la unidad de los condicio­
nes de In vidn en el medio interno". Siemprt 

Después de estos descubrimientos, se obren 
las compuertas y el torrente de progreso es 
incontenible, avasallndor, deslumbrante. La 
cirugía hoce más que milagros. El dolor se bate 
en retirada y quedo fuera de los pabellones 
operatorios. Lo infección es barrido de mater· 
nidndes, hospitales y heridas. Los gérmenes son 
reconocidos y eliminados por medio de mnnio­
brns preventivos, de vacunas y de sueros cu­
rativos. 

Un breve bosquejo de In vidn y obra de estos 
3 descubridores y de sus seguidores, nos permi­
tirá comprender el vnlor de sus investigaciones, 
pero jamás será posible hacer el inventorio de 
todo el progreso que desencndennron y siguen 
inspirando. 

Pasteur y la Bacterio/og(a 

se habla dado importancia ni medio externo en La obra de Pnsteur dio nacimiento o uno nuevo 
que vive el hombre. Bemnrd se In dio ni medio ciencia, In Bncteriologfn. Es quizás el personaje 
interno en que viven los órganos que ns( sulr,n más destacado de In Historia de lo Medicino y 
mlnimas variaciones de temperaturas, concen- uno de los hombres de ciencia más ilustre de 
trnción de sustancias vitales, cnntidnd de circu- todos los tiempos. Hizo contribuciones decisivos 
lación, etc. a la actividad ngropecunrin, frenando las epi-

A esta labor experimental ngregó una obr1 demins del ganado y de los aves; a In Industrio, 
"Introducción al Estudio de la Medicina Exfl" evitando que los vinos y In leche se agriaran y 
rimen tal:•, en q~e expone el método por ºqui curando la enfermedad del gusano de seda; a la 
debe reg-1rse el mvest1gndor. En totul su obri medicino iniciando ín era más prolUica de su 
consta de 18 volúmenes. historia; lo que quedará esbozado al relatar su 

Como muestro c~n~ribuyó en forma prepo:· obra. Además cabe recalcar sus excepcionales 
derante a ~ar prestigio a la Sorbona, con ;;;! dotes humanas, caracterizadas por su tenacidad 
clases mllb'1Strales. . en pos de In verdad y su profunda religiosidad; 

En 1869 fue elegido Senador por decrt· asl como In perseverancia, con que supo sobre­
Imperial. Falleció en 18J8 Y sus funeral es fo, ponerse a In parálisis por hemorragia cerebral 
ron costeados por el Gob1ern?• hec_ho que nuno que sufrió, y continuar trabojnndo posterior· 

·se habfa efectuado con un cientUico. mente en sus investigaciones por 27 anos. 
Paru Alexi.'! Carrel, Claude Bernard es En un homenaje público que se le rindió en 

padre de In Medicina Moderno. 
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la Sorbona, al cumplir 70 anos, Lord Lister 
le dijo: 

"Verdaderamente no existe en el ancho mun­
do un hombre a quien la ciencia médica deba 
más que u usted". 
Pnsteur no era médico. 

En respuesto n los palabras de Li.'!ter, apo­
Y?do en el brazo del Presidente Camot, res pon• 
d1ó Pasteur: 

Ln c(encin y _In pnz deben triunfar de In igno­
rancm y de In guerra, que las nociones deben 
unirse, no pnra destrozarse, sino n fin de 
instruirse las unas o las otras; pues el futuro 
pertenecerá n nquellos que hnyan hecho más 
por In humanidad que sufre. Y me refiero a 
usted mi querido Lis ter". 

Luis Pasteur nació en 1822 en un pueblo 
pequenito llnmndo Dole, donde se radicó su 
padre, sargento del ejército de Napoleón, para 
ejercer su oficio de curtidor. Estudió en Pnrls 
en In Escuela Normnl. Fue profesor de Qufmicn 
en Dijon, Estrnsburgo, Lille y Pnrfs. 

Su fama se inicia en 1845 con trabajos de 
cristologrnffn, demostrando las causas del 
poder óptico roto torio de ciertos cristales, cuan­
do In qulmicn orgánica estructural y la estereo­
química no existfnn aún. 

Estando en Lille ensenó quimicn. Las gran 
des destilerías de la zonn afrontaban el problema 
de los fenómenos de In fermentación. Fermenta· 
ción y putrefacción eran motivo de grandes 
disputas, en las que intervinieron sabios como 
Gay Lussac, Schwnnn y Schulze que creían que 
era el oxígeno del aire el responsable de estos le~ 
nómenos. En 1853 Cuynnrd de Latour observó 
lus levaduras y lus relacionó con la fermenta­
ción, pero su hipótesis fue rechazada por todos 
los autoridades qulmicns de lu época. La fer• 
mentación es una deSb'fadnción molecular, es 
uno muerte, que no se podfa deber o la acción 
de un ser vivo. Posteur abocado al problema fue 
descubriendo microorganismos más pequenos 
que los levndurns y lnnzó la hipótesis que !er• 
mentos espec!Iicos, en medios adecuados, 
produclnn fermentaciones düerentes. Llegó n 
descubrir el bacilo butlrico, responsnble de lu 
fermentoción del mismo nombre, cuyo máximo 
interés radien en el hecho que no necesita nxlge· 
no poro sobrevivir. As! en 1863 Pnsteur divide 
los microorganismos en aerobios y anaerobios. 



Los rnnerobios descorren el velo de la putr~: 
!acción . Luc¡!O descubre el "Mycodcr_mu u1;c tt 
productor del vinngre n partir del vmo. Estos 
¡:érmenes se desLruyen u 60°. Snlvn con cll? n la 
indnstri u vi tivinícolu francesa. Crea un mrtodo, 
lu pnsteuriwción . Expliea el grnn_ lcnóme_no 
de In naturnlcw por el cnal In mn tenu orgó 11 1c_a 
regresa al reino mineral. Es ln intuición adnu­
rahlc dr un genio que se elcvu u gran nh_uru u 
partir de un nlln1cro reducido de obscrvuc1oncs. 

Fermentación y pulrclncción. Vida_ y muerte. 

El peldullo siguiente lo dio nuevument, 
poniendo su tu lento y su ciencia ul servici'.i de 1_1 
suciedad. Se abocó al estado de la cp odem~ 
de carbunclo que diezmaba el ganado ovino) 
vacuno. Identificó el t:ermen causal Y lob'f( 
atenuar su virulenciu con lo cuul preparó un1 
vacuna. Su honradez personal lu estampó '" 
este momento al denominar vacuna ul sislelll! 
empleado. Se habla apoyudo en lu idea di 
J enner y en su honor aculló el término, ya qu¡ 
éste había partido del cow-pox. 

No descansó y se entrct:ó a la solución dil 
cóleru aviario. con lo cual brindó n la cienci1 
unu nueva vacuna y detuvo la pérdida incalc,.,. 

no mcjoru de In hidrofobia. Pero el qulmico 
Pustrur el perseguido de los médicos de su 
época, accediendo n los ruegos desesperados de 
la madre de J oseph Meister, un nino alsaciano 
dr 9 ullos que había sido mordido por un perro 
rabioso, tuvo lu osudla espectacular de inyec­
tarle su vacuna. El nino no enfermó. Salvó su 
vida. Unu nueva luz iluminaba In penumbra 
el e luntus enfermedades mortales. 

Siempre cediendo n los impulsos de su espl­
ritu generoso practicó una segunda vacunación 
en un nillo que por defender a sus componeros 
de colegio contra un perro rabioso, fue mordido 
numerosas veces y gravemente. A los pies de 
es te heroísmo. Pasteur rindió tributo con su 
ciencia. Otro laurel más para su corona. Hoy, 
lu estatua de Jupille, el nino pastor de Jura 
luchando con la fi era enloquecida , conmemora 
su hazana. en el patio del Instituto Pasteur. 

Dcgrudac ión de moléculas y prcsencrn de se res 
vivos imlispensubles, ,,rnn todos he~ho que 
llevaban obliga loriumentc ni ya ,•anos veces 
cPn tcnario problema de la generación espontá­
nea , que fueru di scut ido por. pe rsonalidad~~ 
como Aristóteles y Spall anw 111. La Acudemrn 
de Ciencins de Parí organizó un concurso en 
turno al tema, cuyo péndulo había oscilado ~l 
ex tremo opuesto del que lo dejó Spnllnnza111. 
Cu:_0~~=pnJ ul!.licU.~l __ ." -~l 
uri¡:cn de las F.s ¡l.C.cJt:_S . El mundo coentthco 
revisaba sus fund amen tos , amenazados por 
vendavales renovadores que soplaban con 
intensidad insospechada. El genio titánico ?e 
l' astcur se batió contra sus contendores. Venció. 
Ideó experimentos sencillos, como todo lo 
gcniul. Demostró que la generación espontánea 
no existe. Los g~rmenes son trun portados por 
el aire. si éste se filtra no hay vida . Si ~e mezcla 
el con tenido del filtro con la sustancia de cul­
tivo huy rápido desarrollo de d io, . l.i ster cono­
cerá estos hechos y desarrolla rá lu técnica de la 
un ti ·epsin, venerando a su inspirador por toda 
su vida. 

Pero ningún triunfo cambiará su ri tmo de 
trubajo, su pragmatismo cient!lico y su sentido 
práctico en sus campos de investigación. De los 
cristales, pasó al estudio de lo "enfe rmedad 
de los vinos" ,, se valió de los gérmenes para 
deslumbrar u ~u genernción. Un nuevo proble-
1na atraería su genio al Sur de Francia en 1865. 
Lu pcbrina. enfermedad del gusano de seda 
amenazaba con aniquilar estn industriu. Descn­
brió los esporos del protozoario que la produce. 
De cribió nna peste diferente, la "llucherie" y 
el microorgan ismo que lo genera. Solucionó 
así el problema de In "enfermedad de los gusa­
nos" propiciando medidas que salvaron a la 
industria umenuzudu. Segula usl en lo ruin de lo 
bacterias, hacia la mela del triunfo. 

Y u no era un q uímico, era un bacteriólogo. Su 
genio no se había agotado y continuar! ª esta­
bleciendo la va lidez de la tcorlu bacteriana de 
la enlem1edad. 

lable que sufrían los avicultores. . . 
La ciencia universal se habla ennquec1do l 

1rnnslorn1ado. las industrias vitivinícolas ~ 
habían ,rnlvado de la ruina , lu industria de h 
seda se había asegurado In supervivenci~, h 
ganadería recobraba su camino de prospend,l 
al igual que la avicultura . Pasteur seguía Lr~h,­
jando y sufriendo r_es triccion_es económ1~a~ 
Pero este cúmulo de ideas genrnles y de re,u, 
tados prácticos no pasaron desnrpercibid~, l 
T.H. Huxley les hizo un balance que resumu\c 
una frase: "El valor monetario de los desee· 
brimien tos que han llevado a Pasteur n la lame 
es suficiente paro cubrir el costo total d~ ~ 
indemnización de guerra pagada por Francia 1 

Alemania en 1870". 
Desde su trinchera bacteriolót:ica bah, 

combatido In enfermedad de los vinos, la enl,r 
medad de los gusanos, la enfermedad del P 
nado v la enfermedad de las gallinas y como e. 
inelucÍihle su halo apoteósico irradiaba hac 
la medicina. El carbunclo también nlecla • 

En IH88 se construyó en su honor el Institu­
to Pasteur. Ali! pasó los últimos 6 anos de su 
vida. trabajando en forma sistemática y ugoln· 
dora , ayudado por su esposa, que con abnega­
ción lue siempre su mejor colaboradora. 

F nlleció en 1895, dejando una herencia de 
conocimientos que ayudaron posteriormente 
al bienestar de la humanidad, una pléyade de 
investigadores que convirtieron la historia de In 
medicina en una apasionada novela y una 
nueva ciencia cuya semilla aún no termina de 
dar todos sus frutos. 

Un hecho que cabe en una frase. resume 
lodo lo que falta en estas páginas sobre el gran 
Pusteur: " Fue nombrado Miembro de la Aca­
demia de Medicina de Francia sin ser Mé<lico ". 

hombre. . . . .
11 

Roberto Korh 
La entrada de Pasteur en lu med1c1na rnscn. 

las páginas mós gloriosas de su vida y d•?.i:l Junto a Pasteur merece el nombre de fundador 
ejemplo de la reciedumbre de_su selectoespml" de la bacleriologlu el grun investigador alemán 
pues fue agria mente combatido. Roberto Kocb, nacido en 1843 en la pequena 

Una pincelada, de uno de los numero, Klausthal, ciudad del reino de Hanover en las 
aportes de Pa5leur ª la Medicin~, bus~ p~ montunas de Harg. Su familia era tradicional-
comprender su 6..,.8 nd e1.a y drnmnt1smo. sm ce d . 
en la man in de convertir su biob'Talíu en un e•~ mente e empleados de empresas m111eras, su 

padre era tlpicamente de clase media y muy 
logo frío. pero exhaustiv_o. . ¡ S d ¡ ed ó · h ¡ 

Pasleur había conclmdo despues de mur cu to. u ma re o uc ¡unto a sus oc o ier-
1 manos y dos hermanas. Desde nino se revela experiencias, que lu rabia animal, 1 ami . 

b"d • como un gran naturalistn haciéndose su prop10 
hidrofobia en el hombre, ~ro de 1 . a O 1111 ,·r museo en su dormitorio. Excelente músico, gran 
que se localizaba en el teJ'?.º nerv mso. E~ .. dibujante y apasionado ajedrecis tn. Matemá-
dios de cultivo en base u te¡1do medular e,p::I • E d" Med" . 1 U . "d d d . d l ser in iecta.) llco. • stu rn 1cma en a n1vers1 u e 
obtuvo vrrus utenua os . que 8 

. . l • Got1inga y se gradua en 1866 "Cum Eximia 
en perros los protegía de_ In rabrn mocuu Laude". 
con saliva de animales rabiosos. De sus maestros él siempre destacará a 

El 6 de julio de 1885, SCb'llln siendo ci,~ Henle. el hombre que combatió contra la leorla 
como hasta nuestros dios que ningún ser h de las miasmas y defendió la de los gém1enes. 
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Set:uramentc Henle despertó en Koch la glorio­
su curiosidad por buscar los agentes causa les de 
las enfermedades. 

Fue médico del Hospita l General de Ham­
burgo y luego emigra por numerosos pueble­
citos, que lo convierten en el típico médico 
rural. 

Al estallar la guerra lrunco-prusiana se 
alista en el ejército donde asiste a numerosos 
enfermos de fi ebre tifoidea , con lo que delinca 
más claramente su vocación. 

Dudo de baja en el ejército por su miopía, en 
18i2 gana un concurso para el cargo de médico 
sanitario en Wollstein, donde alcanza gran éxi to 
como médico práctico. Sus padres y su esposa 
quedan tranquilos porque lo ven desistir de sus 
deseos de cmif,'Tar a América. 

El rega lo de cumpleallos de su mujer al cum­
plir los 28 anos, es un microscopio. Koch separa 
su consultorio con una cortina e instala su 
primer laboratorio desde el que emprende su 
gran viaje a la gloria y ul mundo desconocido 
de los microorganismos. 

En Wollstein permanece hasta 1!!110 y desa­
rroll a su labor cientllica como autodidacta . Es 
el médico en plena práctica que hace nacer la 
bucteriologla cllnica. Descubre el ciclo completn 
de la bacteridia carbunclosa lo que hace excla­
mar a Cohnheim que en forma casual conoce 
sus resultados: " nos asombrará con nuevas 
conquistas y nos eclipsará u todos". 

Por las razones que ya se relntaron, recibió 
de Virchow la acogida más fria que podía 
esperar. 

Ya en su época formuló la ley de la espec i­
fi cidad de los gém1cnes y dejó bien sentada que 
a cada infección correspondía un agente único 
y no una mutación de un agente C'Om ún a vari a:, 
enfermedades. Identifica el nt:enle de la eri, i­
pelu. de la supuración, de la gangrena. ele .. 
estudiando heridas y fracturas. Enunc ia sus 
postlllados para aceptar que un germen es el 
agente casual de una determinada enlermedud. 

De 188 1 a 1892 se extiende el periodo más 
fructífero de su creación cicntlíica. en recom­
pensa a sus méritos se le nombra en el Depur­
lamenlo Imperial de Sanidud , cuenta con un 
Laboratorio propio y dos ay udan tes . Loeffl er 
y Guflky. Inven ta medios de cu lti so microbiano 
y descubre nuevos gí-rmenes palóg<• 11 os, siendo 
los más imporLan tes los de la tuberculos is y del 
cólera, el primero de los cunle:1 ll eva su nombre. 
Los medios de cultivo espec!Iico fueron set:ím 
frase de Koch "el sacudón ul árbol que h izo 
caer los frutos". 

Estndia los métodos de cslerilizuc ión y d e,-



cribe medios físicos y qulmicos de desinfección : 
vnpor de nguu , sublimado y yodo, oponiéndolos 
ni ácido fénico en uso. 

No es necesario hnblur de la importancia 
de In tuberculosis. Su nnturnlezu contogiosn 
yo hobln sido descrito por l sócrntes y Ari_stó· 
teles . En el siglo X VII se dictaron medid ns 
soniturins poro protegerse de c_lln . V n~solva Y 
Morgngni se negobun o nutops1or vlct1mos de 
tisis. Lncnnec sucumbe por su osadía. Es In 
causn de muerte más !recuente en la época. 
Aiecta además ol gunudo y otros animales. Es 
In peste bloncu. 

Koch empico un nuevo procedimiento de 
coloración y encuentro el bacilo. Lo oislo. Lo 
cultiva. Lo inocula y reproduce In enfermedad. 
Hn revelado el misterio de In couso de lo tuber­
culosis. Lo reducto en uno comunicación " Ln 
ctiologíu de lu Tuberculosis", completo, perfec­
ta y modesto. Todo lo ha hecho en 6 meses. 

Un solo oponente encontró en su trabajo. 
Virchow que exclamó "aquellos organismos 
mínimos que despiertan el máximo interés de 
los etiólogos ". 

En l!lU3 lo envía el gobierno al emán n estu­
di ar la epidemia del cólern de Egipto y descubre 
como ugente causa l, el Vibrion colérico, Pro­
pone medidos preventivas e higiénicos con lo 
que crrmlicn la enfermedad en Alemania. Des­
cubre lo "portadores sanos" , concepto recién 
naciente. 

Lu U niversidnd de Berlfn le da In Cátedra de 
Higiene y lu direcc ión del Instituto de Higiene, 
pero su vocación no está en In docencia y vuelve 
al Luboratorio, pnrn publicar o portir de 1890 
sus trabajos sobre tuberculina. Fue su b'Tan 
ilusión. No resultó curativa de lo tuberculosis 
y los numerosos usos que hu tenido posterior­
mente en el diagnóstico, estaban a otro nivel del 
buscado por Koch. 

En 1891 se ltmdn el Instituto de Enferme­
dades Infecciosos de Berlín, expresamente paro 
Koch, c¡ue ocupo su dirección. Su cuerpo de 
colnboradorcs lo lormnn nombres ilustres de In 
historia de In medicina, Loeffler, Gaflky, Beh­
ring, Ehrlich, Eberth, Kitosnto, Pzeiffer y 
Pjuhl, que casó con In hijo de Koch. 

La último etnpa de su vida es lo del repliegue 
hacia lo que constituyó su ocaso apoteótico. 
En 1893 se separo de su esposa. Se caso con 
Hedwige Freiberg de 20 anos. Recibe el rechazo 
de lu opinión pública, pero es muy feliz con ella 
c¡ue lo acampana n sus exped iciones o las colo­
nias. P asa 7 a fl os en Afri ca, India y otros co­
marcus, estudiando problemas epidémicos y 
epizoóticos, donde agrega páginas brillantes 

0 su libro cientifico de oro y sus unsins de viajar 
y conocer otras ciencias como lo antropologla, 
In ctnologiu. In geob'Tafíu, ele. . 

En 1905 recibe el premio Nobel de Medi­
cina. En 1908 hoce una gira alrededor del 
mundo. El 27 de moyo de 19 1 O fallece de una 
crisis coronnriu. 

Autonomfo de /,, Bucterio/og(a 

Las técnicas propios de trnbojo y la perfección 
de sus resultados en In naturolezo y especifica­
ción de los gérn1enes y en In respuesto inmunita• 
ria dieron o la Bocteriología uno lisonomla 
propia, que día u dío se acreciento más. 

La resell a de sus dos grandes fundadores 
merece un juicio crítico y uno comparación que 
Singer sintetiza en los sib'lliente~ pnlobros: 

"Pasteur superó a todos los demás investiga• 
dores por In claridad y firmeza de sus conCl!p­
ciones así como por In constoncio y la riqueza 
de recursos con que verificó sus postulados. 
Koch, por otro parte, fue un genio pum des· 
cubrir hechos particulares y puro oprovechnr 
técnicas y descubrimientos cientfficos con 
una finalidad determinado". 

Ambos tuvieron discípulos cuyo lislll es ton 
difícil de selecc ionar, que cado nombre que ;e 
excl uye de ella true a la memoria In !rose de Sir 
T. Browne: "¿Quién puede decir si las mejore! 
figuras de la humanidad son las co~ocido\1° 
si no los huy más notables entre lnsolv1dodns •• 

No hay exageración olguno en lo importancia 
histórica, cientUica y humanilllria de la Bucte; 
riología si se sopesa el hecho de haber más de b 
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premios Novel entre sus cultores. • 
El premio Novel de 1908 le fue concedido ni 

bacteriólogo ruso Elie Metchnikov, que s, 

inicia como profesor de Zoologío en Odm. 
luego en Sicilia, donde estudiando la disgestión 
en las larvas de In estrello de mar descubrió rl 
proceso de la Fagocitosis, es decir el englobs· 
miento y d •strucción de las bocterins por lo; 
glóbulos blancos. En 1888 se trasladó a trnb 
jnr con Pnsteu.r y dedicó toda su actividad a In! 
relaciones de la flora microbiana intestino! co, 
el ácido láctico y la prolongación de la vida. 

Emile Houx, considerado el más grand, 
bacteriólogo de Francia después de Pasteur. 
es el coautor del suero ontidiftérico. Este soli 
hecho lo engrandece unte In historio y lo ca~ 
vierte en uno de los benefactores más grand . 
de la humanidad y muy especialmente de ~ 
niflez. Sucedió a su maestro en lo dirección drl 

Instituto Pasteur y colaboró activamente en casi 
todos las obras de él. 

Georges Widol desarrolló los técnicas inm;,­
nológicas con fines diab'11Ósticos. En 1892 des­
cubrió In reacción de aglutinación del suero 
paru, el diagnóstico de In fiebre tifoidea, qu~ 
llevu su nombre. 

De los discfpulos de Koch y sus obros cabe 
recordar n los que se mencionaron en su bio­
grofln. 

George Goflky, que integró la Comisión 
Alemono de Koch a Egipto y la India, siendo su 
~ás e_strecho colnhorodor y su sucesor en la 
d,1rece1ón del Instituto de Enfermedades lnfec­
c1osos de Berlfn. Entre sus trabajos más valiosos 
está el haber sido el primero que obtuvo el 
cultivo del bacilo de la fiebre tifoideo en 1888, 
q~e hoblo observado Eberth, sin conseguir 
mslnrlo. Además ideó un sistema de cuontüi­
coción de bacilos tuberculosos en lo expec­
toración . 

Richard Pleifler descubrió en 1896 ei" bacilo 
de lo inlluenzo que lleva su nombre y el "micro­
coccus cotarrhalis". Albert Neisser, que además 
fue b'Tan dermatólogo, descubrió en 1879 el 
bacilo de lo gonorrea, llamado gonococo de 
Neisser e hizo brillantes -aportes ol perfeccio­
namiento del estudio de la patología del diag­
nóstico de lo sffilis, junto con Wassermnn. 

El nflo 1901 se otorgó por primera vez el 
Premio Nobel, ni cumplirse 5 unos de In muerte 
de Allredo Nobel, que lo instituyó. El honor de 
recibir esto primero distinción, con mención 
en Medicino le correspondió a Emil von Beh­
ring, discípulo de Koch y luego profesor en 
Mnrburgo y Halle. Descubrió el principio de la 
sucro lerapia y postt'riormentc lo antitoxina 
diftérico, que junto a Roux demostraron, tenla 
valor curativo de la enfermedad. 

El japonés Kitasato fundó el Instituto de 
Enfermedades Infecciosas de Jopón siguiendo 
el modelo de su maestro Koch. Descubrió inde­
pendiente pero simultáneamente el bacilo de In 
peste, con Yersin, el lroncés que hocfn estudios 
bacteriológicos en Hong-Kong. 

Von Behring y Kitaso to trabnjuron juntos y 
descubrieron In antitoxina del tétono bacilo 
que hnbín sido descrito por ·Nicolaier e~ 1884. 

Otro discfpulo famoso de'Koch fue Paul Ehr­
lich que trabajando en antitoxinas llegó a esta· 
blecer un sistema ile dosificación. Pero la his­
toria lo recordarla siempre como el creador de 
la quimioterapia por sus espectnculores crea­
ciones del Solvarsán y neo-Salvarsán, que 
fueron nominados inicialmente con los números 
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606 y 9 I 4 correspondientes ni número de In 
experiencia exitoso en busco del trntomiento 
de la sffilis y que quedaría poro siempre como 
los símbolos del trabajo metódico y cientílico 
del hombre de laboratorio. 

Ji:! bacilo de lo lepra fue nislodo y reconocido 
por primera vez, en Noruega, por Armouer 
Hnnsen; el neumococo, lo fue por Albert Froen­
kel. En Inglnterro Alexander Ogston identificó 
el estofilococo. En Estados U nidos W illinm 
Henry Welch descubrió el bocilo de lo gangrena 
gaseosa, que hoy conocemos como bacillus 
welchii. Fue odemás profesor de Pntologín en lu 
Universidad John Hopkins, de Baltimore, 
durante 30 anos. Los últimos onos de su vido 
los dedicó o la Historio de In Medicino. La 
Biblioteca y el Instituto de Historio de lo Medi­
cina de Baltimore llevon su nombre en memoria 
de su obra en esta materia. 

La lislll de lux:hos y personajes se multiplica 
hasta el infinito y no es necesario hacerlo com­
plelll porn comprender la importancia del temn. 

Bosta sólo porn terminar mencionar o 2 vícti­
mas de su posión por el estudio y solución de los 
problemas que investigaban. 

Howard Taylor Hicketts que murió en Méji­
co estudiando el tifus exantemático, en cuyo 
honor todos las enfermedades de este tipo y los 
microorganismos especflicos que las producen 
llevan el nombre de su descubridor; los Riket­
sias. Daniel Cnrrion, muerto en Limo en 1881, 
por inyectarse el virus de In verrugu peruana y 
demostrar su identidad con la fiebre de Oroya. 

La Ane.re,ia 

El gran aporte del siglo XIX a In Cimgía es la 
anestesia. Como ya se apuntó gracias a ella la 
cirugía supera lo increfble, pero como veremos 
no permitió el despeb'lle inmediato, pues la 
infección fue mayor y más grave el extenderse 
el campo quirúrgico. De ahí que se lu ha dejado 
para capítulos posteriores el a11álisis de In ciru­
gía y medicina . 

. En páginas precedentes se hu mencionado 
los intentos hechos pum encontrar un medio' 
de eliminar el dolor de las operaciones. Todo lo 
ensayado lue un lrncuso. 

Con justicia se puede decir que es el primer 
grun aporte de la mcclicinu norteam ericana a 
la medicina universa l. 

Los primeros pasos se i11iciun con el empleo 
de óx ido nitroso llamado gns hilarante, que en 



1111,!ar d,· ~l'r 11 ~:ulo con fine:; ml·di, ·o~ se explotó 
1•11 forma 1·i rf'1 •11 s,•. El prinwro r 11 ll amar la 
at,•11t·ión ni h,·l'ho qu e plH'<l<' dl~:-a pan.·crr ,,1 
dolor al rmph•ar gnsr:, hilaranh•:-- y :-uµerir su 
tbu 1·011 fim•:- quirúrµiro:-, e~ Cna" fon l Lo nl! dr 
Jdfl'r:-011, (; coq;ia y pro¡lll !'IO d l' ter sutfúrit·o. 
lli1.o :-,11~ t•xpPrir rwia:, ,•n IH-1:! ~ la!-! publicú t•n 
111 ·1'1. Extrajo un tumor d,·1 cu,·llu a J anws 
\", •nnh l, ·. :- in qm• :,;. intit•:-,(' dolor alguno. 

(J11i,•11 inic ia Pn íormn d irigida y :"t"' ri a (•! uso 
d,· illll'!', te~ia t·on fim· !'i- nu;dico:,;. , ('!°O 1•n n·~didud 
Il orncr Wcl ls, d,•nti , w ue ll urtfurd ,•n Conccli• 
1·11t. 1 nit·iú ~ 11 l"U!-i llistica :,uli ri ttindole a Coitan. 
un prof,• :o-or d l' q11ími,·a. qm• (p di,-•re ga:-- hilu­
rant ,· mi,·ntras d ductor Higg!'! lt• rxtraia una 
m111•la. Al n·1·11pt•n.1r:--,• \rell s dt• la anP!'ltc~ia y 
notar la faha d,· dulor. dicen que• exclamo: 
•• E:-to man·a una nm•v:1 c•ra para la o<lontolo­
cia ••. 11 izo 1 ~ ,~x tran:ione!'i rn :-- 11 1·lir-11tl'lu con t•I 
nu•jor de lo~ rt•!< 11ltudos y fu l' in\'i tado en IH4 5 
al \J:, .... ;11· 1! 11-.l'lt .. Ci,·n,·r, il l( 11 .. 11i1 .d di• l\ 11--t1111 

para t' ft·t·t11ar 1111 11 dt•mo~lraci ón. la qu r fu e m uy 
critit·i.1Cla purs el pacil~nte :-- e quejó durantt• la 
o¡H'ral'i(m. JH'!'it' a que• lu eJ!o <l1•t·la rú 110 haber 
:-.,•ntido dolor a lg-11110. ni rf'cordar nada. \Vcll s 
m 1 h11·h1'1 más por s u drseuLrimiento y co mo 
p1•r:-,Pg 11ido por un halo fatal . tuvo q ue alrnn• 
donar lu proft•:.; i6n y 111 ,•go de 1111 periodo en que 
1·j1·n·i<'I t·orno nwrcader. pu:o-o fin a Sil !'\ día:; Pn 
forma lrü¡:iea u lus :1:1 aOos. en I IMII. 

Cuando \VP lls hi1.u :,.u demostració n en 
1111-11111, l'e laua prest•n!(• William . T homas 
\lorton. :--11 t"ulaboratlor. I\ l ortun con tinúo las 
1'\J1t •rit •11 cia!" , cambió el úxitlo nitroso por t• tt•r 
--111fúri1·0. Hizo unu demostración en e l mismo 
ho,pi ta l l'i I ÍI d,· oc td,n• de 1114h. fl'cha ,•n que 
,·1 1·iruja110 Collins \\'arren 0¡11·rú a Gilber 
\ hhntt l 'u n todo L•x itu. Luego s il!uicron o tra:-­

pn1t•ba!-' . iguu lnu•nte <lcmu~trati\ as y el triunfo 
di• .,turtu11 Íll t' rotundo. 

Ut•:-µra<"iadantentl' :\lorton quizo explotar 
com1•rl'ia lnu-nh· :-i 11 inv,•r'Jlu \' 1• :,; ta actitud le 
\ ;t/i• ·• la t·tmdt•nat'Íón gt•nera l. · 

'\u quedó 111mca biPn en claro cuá l de los ;¡ 
lta hia d,•:--l'1thit·rto 1a ;.u1e!'h .. •~ia . E l Coni.rrcsu de 
lo:-- I·: -. tadu:-- L nido:-- había ofrecido una recom­
¡w11-a d,· 1 00.0UO dólan•s. que pese a la intl'r¡te· 
la l' Íf°rn d,· todo:--. no bt' le o torg-6 a Long-. ni u 
:\lorto11. 11 i a Wdl,. 

Tu11 sl'nsaciuna l rl cscubrimien to no podía 
pa,ar d esapercibido y rápidamente se comenzó 
a <•111¡,lear e 11 Europa . 

J . Y. Simp ·un famoso obstetra de Edimbur• 

µo fm· q uien introdujo el cloroformo en suSlÍ· 
tt1t·ión del l•tcr. 

L11t•go :-e \ l'r:'1 l'Ontu la arwsteMia cambió la 
fa1. di• la cirugía. 

ºnn anl·c<lota merece se r relotmlu en relación 
al ,•mpleo de la anestesia. A mediados uel siglo 
XI X 1· 11 an<lo :-t• cmpe1.6 a usa r en E uropa Y su 
11 :0-0 :--e l'Xtrnclió a la obgtt• triciu , luM ideas rcligio­
!"U:.; pc~a ban muy fur rtemen tc sobre loM aclo5 
dr los hombres y las sectas proleslnntes estabun 
Pn todo su apogeo. La Biblia era consultada 
para todo lo que se huciu, en 'cuulquier orden 
d,· rosas. El parlo sin dolor utentuba contra el 
an1\1t•ma qu,• recibieron Adán y Eva en el mo­
nwnlo de ,u expulsión del pnralso. "Parirás tus 
hijos con dolor'". 

Y la am•stesia comem.ó a batirse en retirada. 

El pr íncipe Alberto . hombre interesado por 
l'i pru¡:n•so cien tíf ico y desea ndo que la Reina 
Vic toria no tuviera los dolores de sus parto5 
anterio res, solic itó el concurso de los aneste­
:- i:.. ta:-i. :\las. no se podía trasgredir el mandato 
Bíh licu. 

u rgía una solución. Será Simpson quien le 
enrnntrará. Con la Biblia "º la mano entra en 
la polémica. E l génesis nos dice que Dios, ter· 
minaJa la creación y deseando una compunera 
para Adá n, lo snmió en un profundo sueno. 
lt· extrajo una costilla y formó a Evu. 

Es la p rim era anestesia de la historia. Fue 
uada por Dios. Y la anes tesia domina nueva· 

. mente a toda Europa. 

E:,;p niílo nacido con anestesia. fue el primt'r 
hijo lu•mufíli cu de la Hcina Vic toria. Muchn• 
a<·µ-11rar1 que los tlctractorPs del método habrían 
con:-i idcrado que se trataba de un castigo dtl 
ciclo a la rebeld ia del hombre. 

La anestes ia se hi,.u con una m c1.cla <le Clo­
roformo y F. tcr , q ue hasta hoy lleva el nom_brt 
<lP "ane:-itcsia a la re ina" . 

La A ntisepsia 

ti terreno <le los grandes descubrimientos c¡u1 
cambiaron el rostro de la medicina en la deci­
mono na centuria fu e la unti scps iu y e l mfritl' 
d e ell a corresponde a J oseph Lister. La anti,.-~ 
sia no es un a ciencia como la Bncteriolog:ia. si ' 
una parte, de un capítulo de ell a . Pero cumpk 
de tal manera un a función útil en lo que es, \ 
oujetivo mismo de la medicina y todos Ss• 

Ht, 

ramus. qu e merrce ser c.lcstncnda en páginas 
u parle: No sin justiria •e hu dicho que lu unti• 
Sl'p,ia hn salvudo más vidns, que las que han 
cos tado todas las guerras de la Historiu. 

Las lesiones encontrndus rn la autopsia de la, 
jóvenes madres y r n lu de 8U amigo erun simi• 
lures. 

Propuso como medida precautoria que los 
estudiantes, lus matronas y los méd icos se lnva· 
ran lus manos con una solución de cloruro de 
cal. untes de atender n lus madres en trabajo 

Al lwbl nr c]p la ciruglu y cirujanos del siglo 
XI X se uclaru nún más In importancia de In 
nnti~epsia . 

La medicina , la cin1gfa, la obstetricia, etc., 
vivían bajo In amenaza de In infección y la supu· 
rución. Todu maniobru diagnóstica o lerapéuti• 
ca qucduba eliminada porque conducia fatal­
mente a la infección, La cirugla nadu podía 
intentar sin com~i derar que la supurnción era 
ue regla u casi etapa normal. Los partos anor· 
males que req uerían maniobras obstétricas, 
terminaban todos en sepsis puerperal y muerte 
de la mad re. Infección, supuración, septicemia 
y ga ngrenu eran el panorama obligatorio de la 
mc<l icina. 

Varios cirujanos y obstetras precedieron n 
Lister en su trabajo, pero el predecesor que él 
gustosamente reconoció fue a lgnuz Philip 
Semmelwcis. 

Los his toriadores han logrado evidenciar a 
otros predecesores, con lo que se demuestra que 
la justicia llega con la erudición. No se puede 
ser injusto para ser claro. Tampoco impone una 
idea el primero que vislumbra o la escribe. 
No hay duda que Churles White, Alexander 
Gordon )' Oliver Wcndel llolmes. se ocuparon 
mucho antes de lu infección puerperal y escri­
bieron sendos tratados. Pero no es menos cierto 
qur el gran campeón de la lucha contra esta 
murtal pln~a fu e el trágico. el desdichado Sem· 
mclweis. Había nacido en Hungría en 1818 y 
ejercía rn la si•cción de obstetricia del Gran 
Hospital General de Viena como primer inter­
no. cuando rea lizó una observación funda­
mental. Las madres que· eran ate,;didas por las 
matronas tenían unu mortulida<l por infección 5 
a(, veces inferior que aquelli.J s que Pran atendi­
das por los ,·stucliant,•s d,· meui .. inu que hacian 
su práctica simultánea en Ana tomía. Para 
SemmelwPis ello se debía a que: 

"'La fiebre puerpera l es producida por el 
contagio de la par1t1rienta con partículas 
pútridas f}reccdcntcs de organ ismos vivos. 
sin•iendo de agentes trasmisores los dedos 
ele los que las examinan· ·. 

de parto. 
De inmediu lo bajo )u mortalidad muterna de 

un IH% al 1%. 
Ni este resultado tan concreto, ni toda su 

urgumenlación, pudo contru la tosudez de los 
médicos de Vienn, 

Regresó a Budapes t y en I 861 publicó s u 
libro "'Causas y Prevención de In Fiebre Puer· 
peral". No logró convencer a nadie. 

Finalmente se trastornó y falleció de una 
sepsis a ralz de una heridu de un dedo, el uno 
1865. 

En 1827 nació en Upton House, en Essex, 
el hombre que dividirla en <los parles In historio 
de lu Cirugía, Joseph Lister, que en mnrzo de 
1 H65 aplicó el método antisí•ptico. Perteneció 
a una familia de cuáqueros de los que heredo 
la sencille,. y placidez de ca rácter. Su padre 
comerciante, dedicaba sus horus libres u lu 
microscop ia. 

Se gradúo en Londres. Estuvo presente en la 
primera operación hecha con anestesia en lngln• 
terra. Sus primPros pasos estuvieron orientado, 
hacia la Fisiología bajo lu dirección de William 
Sharpey, quien lo envió posteriormente a Edim• 
burgo, donde r. l profesor J ames Syme, que era 
el cirujano más famoso de toda Europa. Ade­
más dr triunfar como ciruj ano, obtuvo la mano 
dP Agnes, la hiju mayor de Syme. Ella fue su 
secretaria, la que cuidó de sus instrumentos y 
la que luchó por corregirl e su pésimo hábito de 
llega r tarde a toda, sus citas. 

En l!H,U llegó a G lasgow como profesor de 
ciru gía. En las sa las del hospita l había un eh•­
vado índice de infección de hospita l u hospila• 
lismo. 

Thomas Anderson, profosor de química, fue 
quien pu so ('O conocimiento de Lister los tra­
bajos d,· Pasleur. Aprendió así que las infec- . 
ciones 1H' producían por los g(•rmenes qur 
ll egaban por el airr•. La i11fccción de las heridas 
era un procc:;o parerido a la ÍPrmentación del 
\'ino y a la putrpfaccióu <l e la carne. Varias 
veces agradeció a Pastcur esta n•\·e lac ión que le 
pPrmitió cu lminar su obra. 

Si lograba dc, infcc tar ,·1 ain• y todo lo lflll' 
tocara una ht•rida. no habría infección. Su amigo Kolletschka falleció en aq uella 

época a raí,. de la infección de un a herirla que 
sufrió en el curso de unu autopsia. 

En aq111•lla épora ;,p dcsinle,·tabu la red u,• 
'! l<·an turill a<lo con :'ll'ido Ít•nico. 



Concebidn nsí lns cosus inició su método 
uplicnndo tlciclo fénico a tocio. A los vendajes, n 
lus heridos, n los apósitos, u lns munos del ciru­
jnno. Lo mtls novedoso eru la pulverización del 
tlcido fénico en el nire ele la sulu opcratorin, por 
medio de una bombo pulverizuclorn uccionudn 
u mano. Estn bombo fu e el implemento inclis­
pcnsnble de In untiscpsio durante mtls de 20 
nflos. 

Puulutinnmente se fue modificando el méto· 
do, usunclo soluciones cliluidus ni I ó 2% y 
cnmbinnclo el pulverizador por un aparato de 
vupor. Luego In impregnación del mnterinl se . 
empezó u hacer con cianuro de mercurio. 

En In rev isto médico The Lnncet, que nún 
círculn con prestigio creciente, J oseph Lister 
publicó en 186 7 los primeros resultados obte­
nidos con su nuevo método, en once fracturas 
expuestas. nueve curaciones, una amputación 
y uno muerte. Las estadísticos de In era pre­
unti sé pticn dubun una mortnlidnd del 45,7%. 
Eslu mejorarla de lns hericlns y de los cifras se 
mnntuvo y fue permitiendo efectuar interven­
ciones cuela vez más arriesgadas. Aún en los 
primeros unos el propio Lister pudo corregir 
lructurus cerrados muy complicndus convirtién· 
dolns, en lructurns ubiertns, y llegar incluso a 
abrir las urticulociones, que eran terreno total­
mente veclndo ni cirujano. 

Al hablar ele la cirugía veremos en todu su 
grancliosiclncl el electo de In obra de Lister. 

Lu umistud de Pnsteur y Lister duró todn la 

vida. Se admiraron mutuamente Y mantuvieron 
contncto epistolar permunente. 

En 1869 su sueb'TO y profe50r Syme, sufrió 
una hemorragia cerebral y un ano más tercie fa­
llecía, siendo nombrado como sucesor en la 
cá tedra de Cirugía de Edimburgo, Joseph 
Lister. Desde su cátedra continuó sus trabajos 
sobre antisepsia, ideó numerosos instrumentos 
quirúrgicos y demostró su dedicación y escru­
pulosidad en el trabajo. Recomendo marcar los 
apósitos con hilos negros, introdujo la ligadura 
de cntgut. Revivió el empleo de drenajes pro­
puesto por Chussaignnc, operando a la Reina 
Victoria de un abseso axilar. 

Viajó por Alemnnia, concurrió al Congre,o 
Internacional de Filadellia en septiembre de 
1876 y recibió In visito de numerosas pen;o­
nalidndes en su clínico. 

En 18 í 7, pese n In protesto organizada de 
sus alumnos, se trasladó a Londres, pues lo 
consideró su deber, ya que era uno de los pocos 
lugares del mundo donde no se habla abierto 
campo a su método. Tras una fria y casi hóstil 
recepción terminó por triunlar ampliamente. 

Bregó por abrir un Instituto Pasteur Britá· 
nico y organizar In lucha contra In rabia. Vio 
coronados sus esluerzos cuando en 1891 se 
inauguró el Instituto Jenner. 

En 1893 lalleció su esposa, cuando se encon• 
traban viajando por I tnlin . Lister vivió hasta los 
85 anos,' después de haber recibido toda clase 
de honores. • 

5. LA CIRUGIA EN EL SIGLO XIX 

I::n forma muy acertada el siglo XIX ha siclo lla­
mado el siglo de los cirujanos. La bacteriología, 
ciencia preclinica, se proyectó sobre toda In me­
Jicina, pero su uplicución práctica a la cirugln, 
por medio de la antisepsia, le permitió n ésto 
!'levarse al plano que tanto necesitnba, ya que la 
am·stcsia había permitido actuar tranquilo ni ci­
rujano. 

Al analizar este siglo se puede apreciar 
la diferencia entre lo que pudieron hacer los 
cirujanos de comienzo de siglo y los de la era 
postanes tesia y antisepsia ; método que efec­
tuaron lu "Revolución quirúrgica". Y esto 
diferencia la podemos aún apreciar en la obra 
de un mismo cirujano, en los comienzo y al tér­
mino de su vida prolesionnl. 

Un caso ex traordinario anterior a todo méto­
do revolucionario es el del cirujano norteame­
ricu.no, Efrain Me Dowell nacido en I í7 l, que 
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en 1809 practicó una ovariotomía a In senora ' 
Jane Todd Crawlord. Si bien no habla anesteú 
ni antisepsia, es proverbial como recurrió a lai 
máximas medidas de aseo, en las cuales 1, 
ayudó cuidadosamente su esposa. Al quinto du 
de operada la cnlerma se levantó e hizo ;: 
cama. A los 25 ellas regresaba a su granja l 
falleció 35 anos más tarde. Me Dowell operó 13 
ovnriotomlas, con 8 curaciones. Habla nacid, 
en Virginia, estudió en Edirnburgo con Joh: 
Bell y ejerció en Dnnville en Kentucky. Fnlleci: 
en 1830. 

James Mnrion Sima, de Nueva York, impul 
só ln cirugía ginecológica, popularizando su tlo 
nica operatoria de la fistula vésicovaginal t: 
1852, con lo cual devolvió la salud a numero." 
mujeres jóvenes. Poco después practicó 
primera extirpación del cuello uterino. Pn· 
gresos todos que no osaban penetrar en G 

grnndcs cavidades del organismo, salvo el caso 
?" las fístulus, que eran tejidos previamente 
mlectaclos. En la era postantiséptica vemos a 
Syme lrncienclo valiosos aportes a la cirugía 
de lu vesícula biliar. En otras palabras es el 
cirujano que ahora tiene armas para traspasar 
el umbral de un peligro que antes no habla 
osudo pisar. 

Otro cirujano eminente y de gran labor en el 
terreno universitario es Valentine Mott, funda­
dor de In Escuela Médica de Nueva York. 
Inició en Norteamérica la cirugía vascular con 
In ligadura del tronco braquiocefálico en casos 
de aneurisma. Todas sus intervenciones consti­
tuyen un verdadero alarde de habilidad. Moti 
falleció en 1865, en el momento en que Lisíer" 
iniciaba la era antiséptica. Su biografía fue 
escrita por Samuel David Gross, de Filadellia, 
hábil cirujano que · escribió varias obras de 
Patología, cirugía y finalmente de Historia 
de la Medicina del gran país del Norte. 

Uno de los cirujanos más eminentes de la era 
prenntiséptica y preanestésica es Robert Lis­
ton, nacido en 1794 y fallecido de un aneurisma 
aórtico n los 53 anos. Vivió a fondo In cirugía 
de su época y poseyó todos los atributos de un 
círujnno de Fuste. Luchó contra la sepsis de los 
hospitales; vivió la trágedia que significaba 
tener que amputar toda fractura expuesta. Era 
la época de las operaciones hechas con una 
chaqueta sucia destinada para el objeto, en 
cuya solapa se guardaban los hilos y el catgut 
sucios de la operación anterior. 

Usaban una lata de zinc bajo la cama del 
enfermo para que escurriera el pus lnudnble. 
Había mucho mal olor en los pabellones y en 
las salas y no había anestesia. 

Liston, amable y preocupado de sus enler­
mos, fue el primero en ensayar la anestesia en 
Inglaterra. Su cnrrera docente la compartió con 
Symc, su amigo Intimo y con quien estudió 
anatomía, después de disgustarse con su maes­
tro John Bnrclay. 

Operaba en la casa de sus pacientes. Practicó 
amputaciones, litotomías, ligaduras de los gran­
des vasos, extirpación de tumores del escroto, 
cte. Fue duramente combatido por sus colegas 
lo que retardó su incorporación n la vida hospi­
talaria, que sólo logró en 1827, ocho anos antes 
de su prematuro fallecimiento. Sólo en 1835 
ocupó la cátedra de cirugía en Londres, en la 
que su sucesor fue James Syme. 

James Syme, cinco anos menor que Listan 
fue su gran amigo y luego su gran contrincante. 
Heredó su cátedra en Londres pero a los pocos 
meses decidió regresar a Edimburgo, su ciudad 
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natal y donde su padre ejercía las !unciones de 
Escribano en una notarla. Estudió anatomía y 
cirugía con Liston y luego viajó al continente 
a perfeccionar sus conocimientos en Alemania y 
Francia. Allí conoció a Dupuytrcn. 
• Escribió un libro sobre el tratamiento de las 
enfermedades articulares en que defiende el 
tratamiento conservador de In astritis tubercu­
losa, que hasta la fecha era subsidiaria de la 
amputación. 

Su libro "Principios de Cirugía" alcanzó 5 
ediciones. 

Con Listan efectuó con éxito In amputación 
de la articulación de In cadera y la extirpación 
de la mandíbula de un paciente portndor de un 
osteosarcoma de 36 centímetros de circunsfe­
rcncin. Siempre preconizando el conservatismo, 
amputó un omóplato, sin extirpar el brazo. 

Como fuera rechazada su solicitud para 
ingresar al Hospital, instaló uno con sus propios 
medios y la ayuda de sus alumnos y donaciones 
públicas. En este hospital efectuó una ampu­
tación de In mama. 

En 1833 ocupó In cátedra ele cirugln que dejó 
el profesor Rusell, desde la cual acrecentó din a 
ella su prestib,io durante los 40 anos que la 
ocupó. Uno de sus discípulos fue Lister, que 
cnsó con su hija. 

En esta primera mitad del siglo XIX en el 
continente se destaca una pléyade de cirujanos. 

En Francia mencionaremos a Lnrrey, el 
cirujano de las 60 batallas, que veremos al 
hablar ele cirugía militar. Allred Velpenu, que 
llegó n ser uno de los cirujanos más hábiles 
de su tiempo, después de comenzar como un 
simple herrero. Publicó un libro de anatomía 
quirúrgica' en 1823. _Charles Gabriel Pravaz 
que incorporó al arsenal terapéutico y quirúr­
gico la jeringa de inyecciones subcutáneas. 
Auguste Nelaton que tuvo ideas renovadoras 
en cirugln cerebral e ideó las pinzas que llevan 
su nombre. Pero, sin lugar a dudas el que más 
destaca es Guillaume Dupuytren. 

Dupuytren, el gran cirujano de París, es el 
cirujano más ilustre de su época y un gran 
maestro clínico.• Al igual que Velpeau era de 
origen muy humilde, pero su habilidad e inteli­
gencia lo llevarían muy lejos. Su talento fue 
reconocido por una duma que u los 4 anos se lo 
llevó para educarlo .. Sus padres lo rescatnron, 
pero a los 12 anos fue autorizado puru viajar 
a París. 

Rápidamente llegó a ser jefe de cirugía del 
Hotel-Dieu. Ideó nuevos instrun1enlos. Des­
cribió técnicas operatorias. Como autor fue 
poco prolllico. Sus "Lecciones Orales" fueron 



traducid as a varios idiomas rncontrando amp li a 
dilusión. Su lama alcnm.ó tal grado que se 
,·ó lrnla que nl endíu clic,. mil pacien tes pnrt icu­
lures al aflo. Fu<' médico el e Luis XVlll"y Cnr­
los X. 

Entre lns técnicas y descripciones quirúr­
gicos que ~e le rcc·onocen como obra propio 
li¡:urnn : la resecación del max ilar inlerior. la 
clásicn descripción de la luxación congén ita 
,h· In cnclern, las lracturns de las extremidades 
inlcriores . especialmenlr del peroné qne lleva 
AU nombre; log oncurismos vnricosos : In co n· 
trncturn de la lasciu de la pnlmn de lu mano. 
etc. Fue el primero en tratar las tort ícolis por 
di visión del esternocleidomastoideo. Escribió en 
dctullc sobre lus heridas de guerra. Fue un gran 
li totomista. 

Fue excéntrico en el vestir. De carácter difí­
cil, ósprro. ll u sido descrito como cínico e 
intolcrnnte. 

Obtuvo el titulo de Barón. Al morir dejó una 
gran lortuna. Su nombre quedó vinculado al 
11111,ieo de reproducción de cera de los cuadros 
más llamativos de la patología y en el cual se 
invir tió gran parte de su lortunn . 

Falleció en París en 1835. 
El llotel-Dieu comem.uba, así, con Dupuy­

tren. u brillar como lnro luminoso sobre In 
rnedicin u Europea. 

Otro gran cimjuno lruncés fue Jncques Lis­
lrunc que en 1833 extirpó el cáncer del recto en 
nueve casos, muriendo 6 de ellos en el posto­
perutorio inmediato. Su técnica operatoria 
evitnbu entrar en la cav idad peritoneal, que 
pcr111unecfn como ,.onu prohibida pnru los cim­
junos prclisteriunog, 

En Alemunin se destacan Car! Ferdinand 
von Griielc y Johnn Friedrich Dielenbnch, co­
mo los grundcs rclomrndorcs de la cirugía plás­
tica. Von Grüeic perfeccionó la translusión y 
Dielcnbnch las operaciones de estrabismo, sutu­
ra mio los músculos motores del globo ocular. 
Friedrich Lo uis Stromeycr inició la cimg!u del 
aparato locomolor, llcgundo a operar más de 
700 cnsos con secciones y reparaciones de ten· 
dones. Gustm· Simón fue el p~imero en lograr 
la ex tirpación de un rinón en el ano 1869. 

En ll t' lgica sobresale An tonius Mathijensen 
que en 185 1 d ectuó la primera inmovilización 
de una fra ctura con un vendaje de yeso. 

Ante · de continuar ana lizando lo que fue In 
ci rugiu y encontrándonos aún en lo que podía• 
mus ll amar el período unterior al despeb'lle, 
deben mencionun;e :¡ cimjanos ingleses. \V illiam 
F ergu on que llegó a ser el cirujano más emi­
rwntc de Londres al promL>d ia r el siglo. Tuvo 
un u inmensa cl ientela y fue médico de la Heina 

Vic1oria y del Príncipe Alberto. Fue gran anato­
mista. C irujano de gran habilidad. Apoyó ) 
practicó las icl,•as conscrvad_oras de_Syme. ldc-ó 
la 1i•cnica quirúrgica del labio lepormo. lnvenló 
su propio litotritor. Fue nombrado Barón en 
IBC.6 . Full eció u los 69 unos, en IB 77 . 

Benjamín Collins Brodie, cuyu vida "':'~o­
ccmos por sil autobiob'Ta lín. destac? ~n F1."10• 
logía, C irugía. Fi losol!a y Admm1~trac1ón. 
Estlld ió en su juventud el calor nmmnl, la 
acción de los nervios sobre In !unción cardiaca 
y los venenos vegetules. Sil obra quirúrgi~n 1~ 
plasmó en sil libro "Disenses ol the Jomts 
publicado en 181 9, en que se demuestra como 
seguidor de las teorías conservadoras. 

Como filósofo él planteó el problema del 
hombre y In capacidad de sus facultades. 

Tuvo gran clientela . F ue médico de Jorge IV, 
de Cuillerrno IV y de In R einu Victoria. Alcnn;ó 
la Baronía en 1834. Falleció en 1862 n los 19 
aflos de edad. 

J ames Pagel, también dejó su autobiogrnl!a. 
Era el menor de nueve hermanos y durante su 
juventud tuvo que trabajar para pagar las 
deudas que dejó su padre. Trabajó como nyu· 
dante de un · médico en Ynnnouth, antes de 
estudiar medicina, lo que fue de inestimable 
va lor en su formación. En compnnín de su 
hernrnno publicó un libro de botánica. . 

A los 20 anos, en 1814, inició sus estudtos 
de med icina v siendo alumno de l O ano, descu­
brió In Trichinella spiralis demostrando ns! que 
las mnnchitas blancas de los músculos de los 
pacientes de triquinosis, estaban constituidas 
por un pequefl o gusanito. 

En 1843 fue nombrado profesor de Fisiolo· 
gia y sus apuntes de clase lomudos por su alum· 
no Kirkes nlcnnzoron su 37 ° edición en 1942. 
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Desde sus comienzos practicó la cirugla, 
pero nunca brilló como operador, sino por sus 
excepcionales dotes diagnósticas. E n to<lo 
Londres se decía que "se dirigieran n Pagel 
para que viera lo que tenia y u Ferb'l1sson pum 
que lo operase". 

Fue 1111 prolífico escritor. Dos enlnmedndes 
por él descritas llevan su nombre. 

En I ll í I fue nombrado Darón y sufrió una 
septicemia como complicación de una herí?" 
sufrida mientras practicabu unn uutopsta. 
Felizmente curó y decía que cm la única per· 
sona que había mejorado después de ser aten· 
dida por 10 médicos. Falleció en 1899. 

En este período hubo otros personeros, como 
los franceses Paul Heclus iniciador de la anee· 
tes ia local. Marín Théodore Tuflier que us6 por 
primera vez la anestesia raquídea y toda la 

pléynd,• de SPbri1idores de Lister que implanta­
ron la entiseps iu en el continente Europeo y en 
América , que lue como sembrar una semilla 
pura que florec iera la cirugía. 

La nueva cm quirúrgica se establece con la 
cirng!n abdominal. El cirujano con su paciente 
unestcsindo y con las medidas antisépticns, 
puede penetrar tranquilo a la envidad perito­
neo! y practicar cirugía reparadora. Ahora que 
se ha despojado n In medicina de todo halo 
mítico-religioso, el cirujano oficia en el pabellón 
de cirugía como un sumo sacerdote. Extirpa 
órganos en mal estado, repara otros, altera In 
nnntomin pum restaurar una función, drena 
el pus, cohíbe hemorragias. La mortlllidad bajn 
en forma notoria. Se restaura la salud. Se salvan 
vidas. 

El alemán Theodore Billroth, después de 
terminar sus estudios viajó n Francia y Gran 
Bretnf!a. A los 31 anos fue nombrado prolesor 
de Cirugía de In U niversidnd de Zurich. Siete 
anos mós tarde fue llamado a Viena donde 
realizó In mayor parte de su obra. Es conside­
rado.el fundador de lo cirugía abdominal. Entre 
los muchas operaciones nuevas que practicó, 
destaca In extirpación del cáncer del estómago. 
Algunas modalidades técnicas de las operacio­
nes de extirpación del estómago llevan su nom• 
bre. Además practicó numerosas y variadas 
operncio1.1es de cirugía intestinal. En 1872 
extirpó In laringe n un paciente que padecln de 
un cáncer del órgano. 

En Berlín se destacó Emst von Bergrnann. 
Es considerado el creador del pabellón de ciru­
gía moderno. Cambió la antisepsia por la asep­
sia, introduciendo In esterilización por medio 
del vapor. Friederich Trendelenburg y Paul 
Kraske con sus métodos terapéuticos y la meto­
dología de In extirpación del cáncer del recto, 
completan esta generación de grandes cirujanos 
alemanes, cuya obra es ya, mós que historia, 
el deta lle de In perfección quirúrgica actual . 

En Suiza Theodore Kocher inicia lu cirugía 
del tiroides, practicando más de l .000 extirpa­
ciones de este órgano con una mortlllidad de 
sólo el 5%. 

En Italia destaca Eduardo Bnssini creador 
de la técnica moderna de operación de la hernia. 

En Rusia destaca lván Petrovich l'nvlov 
como cirujano experimental más que como 
cirnjano práctico. Su teoría sobre los reflejos 
condicionados enriqueció In psicolog!u, la fisio­
logía y la cirugía. Contribuyó u aclurar muchos 
mecanismos de la secreción dige•tÍva y es sin 
lugar a dudas uno de los hombres más desta-
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cados de la medicina del siglo pasac!o, y de In 
actual, pues lnlleció en 1931. 

Entre las novedades que trajo la cimgla 
abdominal, ocupa un plano sobresaliente la 
apendicitis aguda. Narrar toda su historia serla 
largo y In vorágine de hechos que se suceden a 
esta altura del relato no permite detallar cada 
uno de ellos. Todas estas alecciones se engloba­
ban bajo diferentes nombres en una vasta pato­
logía sin destino terapéutico, hasta la segunda 
milad del siglo, en que todo cambia. Es nsl 
como Reginnld Heber Fitz describe una mono­
b'Tnlía en que establece las bases de In patología 
apendicular, la diferencia de las alecciones _del 
ciego y plantea su diagnóstico precoz y su trata­
miento quirúrgico. Fitz trabajaba en Boston. 
Ln primera extirpación del apéndice la efectuó 
Rudolph Kronlein en 1886, en un caso de 
perforación apendicular. Al ano siguiente 
Thomas Morton en Filndellin efectuó otra 
intervención similar en un nbceso apendicular. 
En Nueva York Charles Me Burney lija las 
bases del diagnóstico y establece el punto dolo­
roso que lleva su nombre. Frederick Treves 
operó a Eduardo VII en 1902 de un n apendi­
citis aguda . 

La cimg!n de la úlcera gástrica recibió gran 
impulso después que el alemán Ludwig Heus­
ncr operó la prin1cra úlcera perforada. 

Berkeley Moynihan hizo valiosas contribu­
ciones a In cirugía biliar y a la úlcera duodenal. 

Pero en esta descripción de hechos deslum­
brantes se va rompiendo el esquema de las 
lechas y el siglo XX se confunde con el anterior, 
porque las vidas y las obras de los _grar.des 
cirujanos no se ajuslan a esquemas. Citarlos n 
todos sería erudición de nunca acabar. Y u el 
inventario de lo que sucede no es historia, sino 
ciencia pura. El estudioso de la Medicina.busca 
la pequena historia del fenómeno que le mtere­
su, pero la historia de todo lo interesante e, 
demasiado extensa. Lu interacción del progreso 
cient!lico y técnico, así como el perfecciona­
miento del control de los métodos terapéuticos 
hacen nacer o retroceder técnicas con unn 
velocidad que escapan a un análisis como el 
presente. De ·aquí que debamos volver atrás 
y relutar algunos hechos que contribuyeron u 
seguir edificundo esta ciencia que no es sólo 
técnica y que para uyudur rea lmenle a la huma­
nidud debe esta r al alcance de todos. 

Por ello debe conocerse In cirugía norteame­
ric.u nu y la cirug ía militar qu e en esta epoc_a se 
inscriben L'On páginas muy valio-aB en la H bto­
riu de la Medicina. 



En Norlenm ·•ricu se h~cen contribuciones 
vulioslsimus al prob'l"eso quirúrgico u medidn 
que urnnzn v:1 encontrando nuevos escollos 
en su cnmino. Así las intervenciones más pro­
longadas y más trnwnntiznntes, si bien no se 
infectan, llevan ni pac iente u un estudo grave 
y muchus veces mortal que se llama shock qui­
rúrgico. Es George W. Crilc quien se dedica u 
estudiar el shock y busca sus cnusus, describe 
sus síntomas y enuncia In munera de prevenirlo . 

Willium S. Hnlstend, uno de los 4 grandes 
del John Hopkins introduce el empleo de los 
(,'\IUnlcs de goma, perfecciona los medios de 
quclotomfu y reglnmenlu In extirpación de In 
mumn. 

Finalmente merecen unas palabras los her­
manos Mayo, fundadores de In Clú1ica Mayo, 
en Rochesler Minnesoln, sobre quienes mereci­
damente se han escrito numerosas monograllns. 

En un lugar inhóspito, con uno de los peores 
climas de los Estados U nidos, sin medios espe­
ciales , lejos de grandes centros urbanos, los 
hemrnnos Charles y Willinm Mayo realizaron 
una hnznna increfble. Lentamente en base n su 
creatividad y dedicación n In medicina fue 
levunludo un centro quirúrgico que llegó a 
nlracr médicos de todu la zona, de todo el país, 
y del mundo entero. El pequeno pueblecito de 

Rochestcr se convirtió en un foco de progreso 
quirúrgico. 

Su pudre William \Vorral Mayo abrió el 
Hospital St. Murys el 1" de octubre de 1889 )' 
sus dos hijos se hicieron cnrgo de su funciona­
miento. 

Willium Jumes Mnyo, el mayor de los dos 
hermanos se hizo cargo de toda la cirugln hasta 
que Charles llegó a compartir con él estus labo­
res. William se dedicó n In cirugln abdominal, 
muy especiulmenle de estómago, alcanzando un 
grudo de avance que le permitió dejar su huella 
en todas las técnicas, desde la hernia hnsln los 
casos clínicos-quirúrgicos más complejos. 

Luego de incorporado su hermano Charles, 
la clínica cambió de nombre por el de Clínica 
Mayo. Ambos iniciaron su último trabajo en 
conjunto; dedicándose este último de preleren• 
cia n In cirugln del tiroides y del sistema ner­
vioso central. Hicieron famosa la frase "mi 
hermano y yo··. 

Ambos se enrolaron en el ejército Nortenme­
ricnno durante In Guerra Mundial 1914 al 18. 

Posteriormente crearon la Fundación Mayo 
y en unión con el Hospital de In Universidad 
de Minnesota, In escuela de graduados. 

Hoy In Clinica Mayo conserva el prestigio de 
ser uno de los establecimientos hospitalarios y 
uno de los centros de investigación más repu• 
lados del mundo. 

6. LA CIRUGIA DE GUERRA LA ENFERMERIA Y LA CRUZ ROJA 

A medida que lu guerra se va haciendo más y 
más cruenta y los medios de destrucción se per­
feccionan científicamente, la medicina se ve en 
In obligación de recoger el guante y afinar sus 
procedimientos pura disminuir In mortalidad 
en los cumpos de batullu, evitar al máximo que 
las les iones conduzcan a la invulidez y acortar 
los pluzos en que los soldados quedan incapa­
citados pura volver al frente. 

Además la extensión de la ucciones bélicas a 
los centros urbanos crea problemas onnitarios 
que deben resolverse antes que estallen lus 
epidemias. 

Pnrnlelumente In marina extiende sus viajes, 
lus tripulaciones se hacen cada vez más nume­
rosns y los problemas sanitarios son más agu­
dos. 

El siglo XIX se inicia en plenas guerras 
napoleónicas. Desde Ambrosio Paré, nada se 
hubfn progresado. Serlo nhorn otro cirujano 
francés el que dnrln un gran impulso a In 
cirugía de guerra, Dominiqne Jean Larrey. 

Larrey nució en Bnudean en 1766 y fue 
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educado por un tlo que era cirujano mililJlr en 
Toulouse. Se embarcó en In fragata "Vigi• 
lnnte'", nnvegnndo 7 meses durante los cuales se 
fumilinri,.6 con el mareo y el escorbuto. A su re­
greso completó sus estudios en el Hotel Dieu, 
donde atendió a muchas victimas de In Revolu• 
ción Francesa. 

Inmediatamente que estalló la guerra se 
enroló en el ejército en 1792, y fue destinado 
a los ejércitos del Rin. Sus primeras contribu• 
ciones u In medicina militar se inician aqul, 
inventundo lo que denominó nmbulanciai 
volantes, que eran coches livianos, lirados por 
2 caballos, con buenos juegos de resortes y qu, 
por su movilidad podlan acercarse n las linea! 
de combate y recoger precozmente a los herido;. 

Sus quehaceres como médico militar l~s dejó 
escritos en sus: "Memories de Chirurgie mili­
taire el Cnmpngnes" publicadas en 1812. 

Participó en 60 batallas. Sus anécdotas son 
variadas. curó a Napoleón de In única heriÓJI 
que recibió en toda su vida; una Patada d1 
caballo le herió un pie. Acusado de hacer maw 

cubullos pertenecientes n oficiales para alunen­
lar u unos soldados heridos; fue obligado a 
comparecer ante el Emperador, con quien tuvo 
el siguiente diálogo: 

"¿Os habéis atrevido a matar los caballos de 
los oficiales pnrn nlunentar a vuestros he­
ridos'! ". 
Si, respondió Lnrrey. 
Bien, quedáis nombrado Barón del Im­
perio". 

Fue herido en Egipto y en Wnterloo. 

En Albukir practicó numerosas amputacio-
nes bajo uno lluvia de balas, lo que le valió una 
espado grabada con las palabras "Albukir y 
Larrey". En Borodino practicó 200 amputacio­
nes. En Rusia amputó una pierna al General 
Zayochek, que falleció 14 nllos después siendo 
virrey de Polonia. Participó en In trágica reti­
rudn de Moscú. 

Después de Waterloo stÚrió privaciones y 
persecuciones como todos los partidarios del 
Emperador; pero ello no le unpedió escribir su 
gran obra de cirugfa militar. Siempre gozó de 
alta estima entre sus connacionales y en 1830 
fue nombrado médico del Hospital de los In­
válidos. 

Napoleón le legó 100.000 francos en su 
testumento, designándolo "el hombre más 
virtuoso que he conocido". Asistió a los fune­
rales de su Emperador y luego escribió "nunca 
ha estado mi corazón Ion afligido por los recuer­
dos". Dos anos más tarde, en 1842 falleció este 
gran cirujano militar que bien merece posar n In 
historia junio o su colega de armas y profesión, 
el gran Ambrosio Paré. 

René Desgenelles titulado en Montpellier 
fue el primer médico de Napoleón. Asistió 
también n las campanas Imperiales y fue quien 
aportó medidas ele higiene general para prote­
ger la salud ele las tropas. Es famosa su anécdo­
ta en que ante las tropos nlerrnclns por una 
epidemia de bubónica, se inoculó pus de un 
abceso pnrn hacerles perder el miedo. Quizo In 
casualidad que no contrajera la enfermedad. 

Joseph Mnlgaib,ne, hizo valiosas contribucio­
nes n lu cirugía traumatológica. Escribió un 
trotado sobre fracturas y luxaciones. Ideó los 
ganchos que llevan su nombre para el trata­
miento ele lu fractura ele In rótula. Hiw una 
cuidadosa edición ele las obras de Ambrosio 
Paré y fue un b't"an historiador ele la medicina. 

Augusle Nelaton, fue un cirujano ele gran 
prestigio. Ideó la sonda que lleva su nombre, 
en cuyo extremo lleva un trozo de porcelana, 

- ---· --

93 

usada para localizar las balas. Su primer 
examen con estu sonda lo práctico en una herida 
o bala stÚricla por Gnribaldi. 

En Inglaterra el Director Génerul ele Ser­
vicios Médicos del Ejército era James Me Gri­
cor que luchó por mejorar los condiciones de 
trabajo del médico militar y elevar el nivel de 
los que se contrataban. Al mismo tiempo creó 
fondos paro ayudar n sus viudas y huérfanos y 
una biblioteca para oficiales médicos. 

James Guthrie es el cirujano militur más 
distinguido de la historia inglesa. A los 16 olios 
entró como aprendiz en calidad de practicante 
en el Hospital del Ejército. Una vez recibido 
de médico fue destinado a Canadá, tras una 
corta estada en Londres se trasladó a Bruselas 
a curar a los heridos de Waterloo. 

Estando a los órdenes de Wellington, cuando 
contaba sólo 26 olios, tuvo o su cargo 3.000 
heridos de la batalla de Albuera. Enardecido 
con la lucha, en uno de los bntullos, capturó un 
callón francés. 

Su obra fue "Gunshot Wouncls" upurncidu 
en 1815, en que se declara partidario ele la 
nm putación precoz, por el método circular. Lu 
mortalidad alcanzaba ni 50%. Su lemu fue: 
"Ante In duda, amputad". Este drama ele 
muerte, dolor y mutilación fue el que con la 
anestesia y In antisepsia, se convirtió en pano­
rama de recuperación, de vida y bendición para 
In humanidad. 

Declinó el nombramiento de caballero que 
se le brindó por los servicios prestados a su 
patria. 

En 1816 se dedicó a In medicina civil. Escri­
bió 3 obras de importancia: "Ciruglu oftalmo­
lógica", en que propone la extrncdón del crista­
lino en las cataratas; "Enfermedades urteriu­
les" y en 1855 "Comenturios sobre la ciruglu 
de guerra". Además organizó cursos pura los 
médicos de lu mnrinu y ejército; que u trajeron 
gran cantidad de alumnos. Falleció en 1856 a 
los 71 nf\os de edad. 

No sólo Inglaterra y Frunciu requmeron 
cirugunos por sus guerras. Alemuniu, Estados 
Unidos y Rusia también tuvieron uctuuciones 
bélicas que pusieron n prueba sus pueblos, a sus 
soldados y n sus médicos. 

En Alemania destucan 4 médicos que dieron 
un elevado nivel a In cirugía militur. 

Karl von Grnafe, que ya hu siclo mencionado, 
y que es considerado el funcluclor de lu ciruglu 
plástica moderna, ciencia en la que adquirió 
gran experiencia gracii¡s n su contuclo con el 
Ejército. 



J ohann Dielfenbnch, sucedió u Von Grüefc 
en In cll tcd ro de cimg!n de Berl!n y se destncó 
como cirujnno militur y udemñs como combu­
tic nt <•. Al igu ul q ue su antecesor fue gran ciruju­
no oflnlmológico especialmente en cusos de 
es trubi~n10. 

Georg Stromeyer, fue un brillun tc ciruj ano 
militnr congid erudo por a lgun oi-1 autores como el 
más cl es lncuclo de Alemnniu . Su ex pericnciu 
lo consagró como uno de los lunduclores de lu 
nrtopcdin. 

Frieclrich von Esmarch, el ¡;rnn cirujano 
d e In guerru lrnnco-prusinnu es el creudor del 
ve n<luje elástico hemoslá ti co, que sustituye el 
vcnduje con pnju el e Lurrcy. 

En Estudos Unidos , duran te In guerrn civil 
se destacó el Doctor Silns Weir M itchell, que 
publicó un trutudo sol· los heridas por armo 
de luego, con especiul mención a lns heridas 
de los ncn1io!i. 

En Rusia d estucu Nikoloi Pirogolf, que fue 
el gru u médico ele las tropos rusas en lo guerra 
ele Crimen. E l creó el cuerpo el e mujeres que 
uctuoron como enfermeros y se preocupó del 
buen aprovisionamiento de material médico pa­
ra loH tropas. Su nombre ha posado a lo historio 
de lu cirug!u uniclll al nombre del método por él 
idcudo el e umputución del pie. 

Modilicó lu ensenunzo de lu onutomío paru 
porwrlu al servic io de lo cimgía . Fue profesor 
d,• ciruglu durunte 4S anos en lu Universidud de 
P elesburgo. En 1864 publicó un "Trotado 
ele• Cirugíu M ililar". 

¡BENEFICIOS DE LA GU E RRA! 

Lu guerra no sólo tue la gran maestra de lu 
cirugfa, sino que u medida que se hacía más y 
más cruel y generulizada, dejó una gran lección. 
Lus bujus en la población civil y las enlerme· 
dades y muertes eulre los soldados por causa 
de las a lecciones ml-cl icas y la mula atención de 
los heridos, sumado a las epidemias, cansan 
muchos mós estragos que las bulas, las llechus, 
las espuelas y las lanzas. 

l'iacen de lo anterior dos creaciones muro• 
villosu : la cnlermerin y In mc-clicina preventiva 
en el ej ército. La primera debida a Florence 
!\!igh1inga lc; la segunda a todo el pr0b'TCSO de 
la medicina. 

No se puede hablar de medicina, o mds exac­
lamente, d e a tención médica, sin hablar de lu 
enfcrmcr!u, tul como la concibió Florence 
l'i ightinga le. 

A -¡ como lu medicina_ lm'o un Boerhuuve y 
un Sydenhum ¡ue retornaron a los médicos al 

Indo del enlermo, 1ul como lo huhla prc>conizado 
H ipócra les; In enlermería espera o lu sucesora 
de Florence Nigh1ingale que las rescate de las 
labores ad ministra tivas y teorizantes para 
nyudur n los enlcrmos y entregarles esa porte 
humunu que sólo las numus y el corazón de la 
mujer suben dar ni que sulre. 

Nac ió en 18 20, en Florencia y desoyendo los 
consejos melem os lo abandonó todo poro seguir 
el llumnclo de servir u Dios. Desde los 17 hasta 
lo~ 24 unos no vio clara su vocación, que avocó 
en el cuidado ele los enfermos, actividad que 
decidió ubrazur en 184,t Su dec isión le provocó 
una seriu lucha en el seno familiar. Los mujeres 
que ocompanubun o las tropos eran prostit~las 
ulcohóli cos . La oposición y lus ofertas matrnno­
niales de Lord Houghton no modificaron el 
sacrificio de su vida a su vocación. En 1851 
1uvo sus primeras ex periencias como enfermera 
en Alemania y 2 anos más tnrde organizando 
un hospital para mujeres en situación irregular 
en Londres . 
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Al esta llar la guerra de Crimen, que entre 
muchos particularidades tuvo la de ser lo prime­
ra que el periodismo informó minuto o minuto, 
se tuvo conocimiento de las pésimos condicione; 
en que se encontraban los combatientes heridos 
y eslado sanitario de los tropos. El ~cr~ta~io de 
guerra Sidney Herberl cursó una mv1tnc1ón a 
Florence Nightingole, que inmediatnmente se 
lrasladó a Crimen con 38 enfermeras. 

Al mes de llegar o Crimen tenln más de 5 
mil hombres o su cargo. 

Lo que se denominaba hospitnles de guerra 
no merecían ni el califica tivo de pesebreras. No 
tenlan cabido ni ¡,nra In decencia. Pero espíritus 
como los de Florence Nighlingale no se empe· 
quenecen anle las dificultades y del caos hacen 
nacer el orden v la abundancia de la miseria. 
Permanecía hasÍn 20 horas trabajando. Derrotó 
primero la envidia y la intrigo. Luego vigiló 
personalmente las enormes sulas de heridos y 
enlermos. Los alendió. Los curó. Les devolvió 
la le perdida. Los alentó con su esfuerzo. Le, 
dotó los hospitales con la organización y medi­
das sonilarias ind ispensables. Se ganó la con• 
fian za de soldados y ofi ciales. 

Ahora el cable llevó buenas noticias o su 
patria y estas noticias de b,uerro tenían un 
nombre femenino, que habla puesto uno noi. 
lemenina en medio de la crueldad despindnda 
de los combates. El pueblo esperó con entusin,­
mo a su heroína y por suscripción popular 
reunió 45.000 libras para ponerlos o su dispo­
sición. Sólo ciertos historiadores suben quilo 

fu l' l'I genPru l que ganó lu guerru de Crimen. 
El mtmuo enlero sub,• quic'n derrotó u la muer• 
ll', ni dolor y a la dcscspcrunzu en esa acción 
bélica. 

!'ero la vcrcluderu ge nerosidad )' grandeza de 
alm a, no buscn ni accpla honores y rccompen· 
sa!\ ·mutt•riules. 

Florcncc Nightinga le al re¡,'Tesar de Crimen 
renunció u louos sus ca rgos oficiales y dedicó su 
viuu al bienestar ele los soldados, en forma lan 
silenciosa, que c·uando fue condecorada con la 
Orden al Mérito en 1905 , lu mayor parle del 
público creía que había mucrlo 50 unos anles. 

Su libro "Notes ol Nursing" merecerla circu­
lar en nuestros días. 

Formó miles de enfermeras y creó esla dignu 
nrolesión en el nivel que merecía y que ella 
tan bien supo darle. 

Falleció el 13 de agosto de ICJIO. 

Su obro se complementaría pocos anos des­
pués con la formación de la Cruz Roja In1erna· 
cional. pero en el inlertanto con el apoyo de In 
Reina Victoria ob1uvo la formación de un Cuer­
po de Sanidad Militar, con oficiales médicos y 
todo el personal necesario. Tuvieron un unifor• 
me propio y una bandera que llevaba inscrilo el 
lema "In Arduis fidelis" , 

Eslas medidas permilieron que el ejército 
inglés que tenía una morlalidud del 8i por mil, 
bajara al 6 por mil. 

Los horrores de la ¡,,uerra de Crimen se vieron 
superados umpliumente por lu batalla de Sol­
lcrino en la cual se balieron durante 12 horas 
160.UUU soldados n las órdenes del Emperador 
Francisco José conlrn 150.UU0 a la orden de 
Napoleón III . Los austríacos perdieron 22.UUU 
hombres y sus con lendores I i.000. Los horro­
res sufridos por los heridos lueron relatados por 
uno de los méd icos a cargo de su alención, 

Jean Henri Dunnat en su libro "Un souvenir de 
Solíerino". Este joven médico suizo lu vo que 
vivir lu carencia el e medios adecuados para 
ulcnder a estos 40.000 soldados que yucian en 
tierra . Lu ciudad vecina de Cus1iglioni comenzó 
recibiendo heridos en lus escuelas, iglesias y 
linalmcnte en lodos los ed ificios, hasta conver· 
lirse en una ciudad hospilal. Reclutó o los 
sacerdotes, viajeros, duenos de casa y a todo el 
que pudiera aliviar, olimenlur o curar a los 
heridos. Los miles que quedaron sin atención lo 
inspiraron para iniciur la campana que culminó 
con la formación de un Comité Internacional, 
que en lu Convención de Ginebra ele 111<,4 
hechó las buses del Comilé lnlernncional de la 
Cruz Roja "puro convertir la inspiración de 
Dunnal en unu rea lidad " con asislencia de 12 
pulses. Se adoptó la Cru,. Roja, en campo blan­
co, como dislinlivo de su personal, ambulan· 
cius, hospitales, ele .. y se le confirió inmuni· 
dad a toda clase de ataques. 

Hasta hoy brinda prolección en los campos 
de batalla, en los mares, a los prisioneros de 
b'llerra )' a los civil es damnificados. 

Dos personajes y clos obrus que dan a In 
medicina un curácter único. distinto u las 
demás ciencias y actividades humanas y tras­
cienden con mucho el afán de lucro o bene· 
licio personul de sus cultores. 

La marina luvo necesidad de cirujanos, tanto 
cuanlo de ml-clicos, pues a medida que se lucran 
Ílenando de canones los coslados de los barcos 
la ventil ación fue disminuyendo. Las medidas 
sanitarias fueron las que mejoraron ~1a sa lud 
de lus 1· :puluciones. 

Además, en la época que nos ocupa, apar ece 
la navegación u vapor que acorta las distanc ias 
y permite In rápida derivación de los enlerm os y 
heridos a las costas más cerca nas. 

7. LA MEDICINA EN EL SIGLO XIX 

Se ha dejado pnru el linal el estudio ele la medi­
cina de esle siglo tan revolucionado. porque 
parece ser lu mejor manera de relerirse a ella 
:, in caer en repeticiones. Este ve ndavul de nove• 
dudes se dejó senlir también en lo clínica médi­
ca, Sus lnllos cambiaron su lisonomía. Lus 
vidas de sus cultores cambian aun en sus rasgos 
bio¡,,.,.áficos. El impulso dado u la cirugía y su 
lanza mienlo a órbilas más altas, lendrá que 
obl igar nc>cesaria mente a la medicina a hacerse 
más científica. 

La bacleriología inundó la medicina interna 
de medios de diagnóstico , de tratamiento y de 

95 

conocimienlo sobre lus causus de enlcrmedud. 
El médico lUV0 armas pura combnlir la mayo ría 
de las epidemias que diezmaban n In especie 
humana. La medicina queda dividiclu lambién 
en dos Eras: untes y después de la bacteriu• 
logia. 

Ülros hechos conlribuycn a dur esla nueva 
laz a la medicina. Uno ele ellos es la genélica. 
La incógnilu de por qui· los padres se parecen a 
los hijo , quedu con lestada por Gre¡.:orio M en­
del, pero en forma tan gen ial que respond e u 
muchas otrus interrogan tes y enlre¡;u u la rn edi-



,·inn uno nucvu fuente de conocimiento de los 

cuusns de enfermedad . . R . 
A fines de siglo se descubren los rll} OS o~~l 

ge n o Hnyos X que significun_ el_ método aux_, rnr 
mós útil en el <li ngnóstico medico y a la vc1. un 
' ,lioso ,•leml'nlo de tratamiento <le muchus 

:~ce ·iones, entre ellas ulgunns lormus d': c.1ncer. 
• Lu microscopin sumini stra los medios _pum 
<'nnocer muchus alteraciones de lns secrec1oncs 
~q!ónicus, ,le In constitución de In songre Y¡"".~ 
trozos de tejidos que se puedun ~xtrue~ de pu 
ciente y surg<' todo el luborutor:º. climcf' '.l:;c 
tanto contribuirá u que lo ~ ed1c1!'u '.' ~ s1g o 
X IX se pueda Humar medicma cicntil,cu. Ln 
es¡wculución queda lotnlmenle relcgucl u del 
¡wnsan1i cnto médico. 

La ¡,urusitolog lu surge con iguul lur rzn IJ'.IC 
• · de scnsac10-lu lrnctcriologiu y ll eno 1111 11 epocu • b 

mtlcs dc~cubrimicntos y progresos en el sa er 

médico. . ¡¡· 
La cs peciulizución y las escuelas c1e!'l ,cus 

crcun grupos de médicos que proluncl1znn su 
cicnciu ni servicio de los enfermos, ll evando 
los conocimientos u un punto q'.1~ hace_ que la 
historia se confunda con la medtcmn nusma. 

Lu Jiteruluru cienlificu se extienden tul grnclo 
que ya no puede ser patrimonio de un ~olo 
hombre y empie,.n unu era que al llegur al siglo 
XX supera la ca pucidud individual. 

La medicina deja de ser un uclo entre el 
mi·dico y el enfermo y comienza el con~e~lo 
social y colectivo que obliga ul cuerpo m_é<hco 
a lrut u~ y prevenir la enfermedad en la sociedad 
humana como un solo todo. 

Se cmpiewn a desvanecer las biografías 
individuales y se perfilan las acc iones d: _los 
equipos de trabajos, en qu~ no sólo parllc1pa 
el médi co , sino todo un eq111po de salud. 

Es la medi cina moderna propiamente ta l. 
Pero como ninguna ciencia ha escrito la 

últ ima pág ina de su progreso , la m~icina 
también todavía se debate en un mar de mcóg­
nitas y sus artífi ces siguen l_uchun?o armados de 
aquello que se llama clím_ca y J~?1ás pe~?erá 
interés y actualidad. Seguu-ó hac,endose ? es­
cubrimicntos médicos" )' la antorcha de _H,p?· 
e rales seguirá encendida a través de la luslona 
actu al v futura. 
• Uno· de estos grandes clínicos " cuyo nombre 
dt" be co locarse en primer~ linea ent:e c_uantos 
han contribuido al progr eso _de 1~, ciencia Y ul 
alivio de lu humanidad doliente. es ~burles 
l:lcll. Hijo d e 1111 cli•rigo de la lglesrn Episcopal, 
inició su . estudios de anatomia ayudando a su 
hermano en Edimburgo. A los 30 af\~s_sc tras­
ladó a Londres donde dio a la pu~h~!ducl su 
libro " On the Anatomy ol Express,on que le 

hizo famo óo. Continuó sus es tudios ele unutomia 
fu ,•ra ele la Unive rsidad, pr'.,lnndizando sus 
in vestigaciones sobre las lunc1on~s de. los ner· 
vios. Después de ayudar en la as1stenc1a de _los 
heridos de La Corul\a se lrnsladó en _I ~ 1 :> ª 
Bruse las para atender a los sobrev1v1entes 
de Wnlerloo donde operó dinriumente durante 
1111 11 semana hasta que " sus ropns que?nron 
acnrtor111das con la sangre y su_s bra,-;os 1mpo· 
lentes por In fati ga de usar el b1sturi . 

A su regreso a Inglaterra creó un museo: en 
el cual puede observarse los óleos en que pmló 
las heridns por arma de luego que observó en 
Wuterloo. . 

Sus trubajos sobre la función de los nervio~, 
fueron ampliados y corroborados por Mngencl1e 
en Francia . . 

Mediante estimulaciones eléctricas conoció 
la acc ión de muchos nervios y los grupos mus­
culares correspondientes, entre ellos el hoy 
llamado nervio respiratorio externo de Del!, 
que inerva el Serrato Mayor que eleva lns coslt· 
llas cl11rante la inspiración. Demostró que el 
nervio facial era sólo un nervio ?'olor, que ·su 
sección no podía curar la neuralgrn y que cu.un• 
do se paralizaba se producín el cuadro tipi~, 
en el cual describió el signo que lleva lambien 
su nombre. 

Su libro • "Nervous syslem ol the hum un 
body .. es el primer texto de neurologin moder-

noEn mas fue nombrado profesor de Cirugia 
en Edimburgo, lo que aceptó parn volver a la 
ciudad que lanlo amaba. 

fall eció en 1842, alcanzando a cono~ r la 
lama que había conquistado en el conlmenle 
europeo. . 
• Richard Brighl, se inició como nulurahstn, 

para seguir como ml>dico en Edimburgo Y d,r 
a llí pasar a Londres ejerciendo en. el ~uy 5 

Hospital. Su nombre ha pasado~ la htslona por 
ser el primero que relacionó la h1dropesiu con la 
albuminuria, como sinlomu de enfermedad 
renal ; lo cual relacionó con los hnllnzgos ~na· 
tómicos de los casos fatal es e ilustró con lám_mas 
que testimonia sus grandes dotes artisllcas. 
Oright se constituyó así en el crendor_ del con· 
ceplo de las enfermedades médicu? b,latera_lr; 
del rinón. Por ello aún las ncfropntius, espec~nl· 
mente lu gloméiulo nefritis crónica~enommo 
enfermedad de Brighl. 
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En un segundo volumen de sus o~ras trata 
de las enfermedades del sistema nervioso. 

En otras comunicaciones se refirió n los 
tumores abdominales , In ictericia Y In gluoo-
suria. 

Fall ,·C'i(, a los !'-t':<1 t•nta , . llllt'\ 't' unos de unu 
\'ah 11lopa1Ía aórtil'u , • 

hospital. El linfoadi•nomu o mfrrmt'flad d i' 
llodgkin ,., nna d,· las enfermedades más inte­
n•suntes d,· la pulologín ·tanto por s u aspec to 
clíniro lun protpiform c como por ser una afee• 
ción que tiene tan lo de infección como de tumor 
maligno. 

C11nlt'lllf 1< >rÓnPo d,, Bell, fue l'I no menos 
famo!-11 Tlwma !'i Addisun gruduudo en Edim­
li11r~o a los ~O al\os. Fue médico del Guy·s 
Hospital) Profesor, durante 40 anos. En colu­
l,ora,·ión con Bl' II escribió un libro en el cuul 
>t' hac,· una dt•scripción excelente tic In "influ-
111a,· ión del api•ndic,• vermüormc", que fue 
reconocida mucho más tarde. como se relata 
en ,•I .-apítulo de la historio de la cirugia. 

,\ él se debe la descripción de una forma .de 
anrmiu, que fup posteriorm ente estudiada por 
llicrm er y <¡ur hasta hoy conserva el nombre de 
anemia pPrniciosa•o anemia de Biermer•Addi­
!'-On v en la cual no encontró el sustrato anató­
mic~. De es ta anemia distinguió una variedad, 
aeompalluda de pigmentación de la piel y en la 
cual demostró una lesión de las cápsulas supra­
rrenales. El la denominó melusma suprarrenal. 
Con justicia n esta afección se refirió Trousseau 
design,\ndolu enfermedad de Addison. Es una 
demostración de su alto espíritu de observación, 
pues el reconocimiento de esta afección es aun 
hov dificil y se hace con métodos c¡ue en la 
ép~ca de Addison no se sospcchabun aún. Sus 
casos eran mortales. En seis encontró una lesión 
tuberculosa y en cuatro , 1111 cáncer. El libro 
en que da cuenta <le este <lcscubrimicnto, en 
)855 cuenta sólo 4~ páginas, o sea es breve 
como casi todas las 1:,rrandcs comunicaciones 
científicas, "On the constitulionul und loca l 
effects oí thc suprarrenal capsules". En · ella 
deja en claro qu<' nadie sabía cuól era lu función 
de las cápsulas suprnrrcnules. En ese mismo 
momento Claudc Oernurd ucul\u el término 
St'crceiuncs internas. desconociendo ambos los 
trabajos que parnlclume_ntc realizab?n. 

En la segunda mitad del siglo se dis tinguie­
ron otros ;¡ médicos del Guy 's Hospital. Ello.~ 
son G11ll, Wilks y Osler. 

William Gull, fue educado por su madre, 
pues su pudre habla fall ecido cuando William 
tenia diez anos. El Tesorero del Guy's Hospital 
lo llevó a lrabajur con él y le lijó una pec¡uena 
remuneración y nlojumiento. Gracias a C!-i lU 

nvuda obtuvo el fruto de sus estudios b'l'aduán­
d~se en I IM 1. Asumió de inmedinto el titulo de 
profesor de Materia Médica y filosofla. Siete 
an os después ingresó al cuerpo médico del 
hospital, permaneciendo 40 unos más en este 
cargo. Ejerció con singular éxito ; ganó una 
gran lortnnu y fu e médico del Principe el e Gu­
les, futuro Eduardo VII, que padeció de una 
gruve liebre liloiden. en 187 1. 

Otro tem u que :llrnJo su a tención fue el 
estud io de la tube~culosis pulmonar, a la cual 
trcyb se asociaba Sl(!mprt! un procPso agu~~ ~; 
tipo hanal. "On thc l'atholob'Y uf l'htl11s1s . 

Falleció en 1860. . 
!Jright y Addison fueron profesores asocia­

¡f 11 ,. Bright -era el hombre_ eu_ho, d,, ~"'.'na prc­
•rncia . edu cado en la:; prmc1palcs Um\lers1da­
,I,,, drl mundo, de gran fortuna y fin os modales. 
Addi;on era de orig,•n humilde, pobre, tím ido 
pero dt> apari<·ncia violPnta . . , 

La tradición anátomo clin1c11 del ~u'. s 
Hospital fn r continuacln por un tercer médico 
, , .0 nombre pnsó a la historia un ido a la enler­
~:~aJ que describió. Thomas Hodgkin . fue 
tuHI fi b'llra de gran categoría . Profesor de la 
,-cuela de Medicina, pero que por su carácter 

1, ,li-mico y el e o_posición n sus ,:olega~. _no fu e 
,dmí1ido para 1111cgrur al l'<Jlllpo chmco del 

Es autor de aforismos, como Hipócrates, a 
quien también siguió en aquello de dar pocos 
medicamentos, o lai-1 más de las veces ninguno, 
como lo ulestiguu el título el e su obra "Acule 
Rh eumatism Treuted bv Mini Water" . 

Entre sus aportes a 
0

la medicina figuran la 
descripción cl,•1 mixedema y la a taxia locomotriz 
como una afección de los cord ones medularc•s 
posteriores. Introdujo el tratamiento del Extrnc· 
lo de Helecho mucho en la leniasis intes tinal. 
Diferenció algunas entidades del indefinido 
conjunto que se conocía con el nombre de enfer· 
medad de Orighl. Describió las hemoglobinu­
rias intermitentes. 

Fue un gran lingiiista, aprendiendo g iego 
como autodidacta : gran observador de la . 'atu• 
ralr ,.a. ornitólogo y amante de la poesía . 

lla pasado a lu historia como un hombre 
amablé, bondadoso, optimista y para qui,•n 
todo lo q11 e redundara en el bien del enformo 
era insuficiente. De ahí que se preocupara viva­
mente por la formación y bienestar de las Pnlcr­
mcras, q11e tanto pueden hacer por el pac iente. 
Siempre decía refiriéndose a ellas "Es1u carrera 
qu e es a veces un comercio. u veces una profe­
sión y debiern ser s iempre una rrligión ... 

fue uno d,• los que más !uchú por imponer 
la idea que no hay enferm cdadl':-1 . :-: inu en• 
fermos. 

Falleció a los 74 ul\os, en l ll'J O. 
Uno de !'I U !\ grand es amigos fue Samucl 

\Vilks, gran auat omupat ólo~o rn ~u ju, c•ntucl . 
qur sel\uló ,,J compromiso vi ,ccra l de la ~ífili s y 
i•I origt•n lu l• tico del ancuri :-;ma a6rtit·o. lnil'ió el 



r, t111lin d,· la 1•ncl11canlitis lrn.-tr ri ana. d,· la 
r nrnplrjia a lrohólieu y de In miustcniu grnv¡• , 

Ci,•rn1 ,·s la tri aclu Frn lrri, ·k Pav y ,·1 di ~d¡, 11 -
111 d,· C laud,· IJcrnunl qu i, junto al desarrollo 
dr , 11 1·1\ t.'dra, dl'dicó su vida al estud io de la 
cli nlll' t1•, y d,·1 mctnboli, mo hid rorn rbonudo. 

En l),;blin dcstacuron dos clínicos. Grnvcs 
v St11k1•s. 
• Holll' rt Gravt•s, hijo d r un profr,o r de teolo­
gía, 1•:, twlió en Edimburgo y en el conlincnH• 
Europt•u. lle,-;u ndo a dominar tan ¡wrfrcla­
n1t•11lt• 1•1 idioma ult•mán. qtu• cs tundn ,·n Austrin 
(u,· 1•rn·arceludo ,·on fundiéndolo con· un espía 
al s1•rvi,·io tll' Alt•mani u. S u9 <•sttulios en Fruncia 
lt· sirvi,•ron pura i11trud;1cir los ml•todos doccn· 
lf•:; dt• ,•stu g:run csc,wla rn t'•dicu, en el Park 
Strcc t School ol Medicine que él fund ó; bosudo 
1•11 ttBih'llUr pacientes u los nlumnos, quienes 
,1,·hian n•spondcr Uf' el los unte los 111/odicos <¡ur 
lo, l,! lli aban y aco nsejaban. 

1'11hlicó lns "Clini cu l Lcctures" en IIM3; 
<¡lll' fue traducido ul frnn ci•s y rrologmlo por el 
¡:rnn Trousscuu que lo cónsiderobn "el perfec­
to mnt•stro clínico". 

El nombre dr Graves quedó ndj unto al bocio 
rxult ll l111ico ,¡ne describió magistralmente en 
111:1:;, 

Pero él se enorgullecfu de huber revolucio­
nado el trut11mi1•nto de las enlcrmedudes febri­
les ~uprimirndo los purgantes y las sangrías. 
Atlt•mñs aconsejó alimentar u estos pacicnt ' .; 
,¡uc h11s t11 111 lecha eran sometidos u ayuno casi 
absoluto. Dio tunta importanciu u su innova­
ción ,¡ut• solicitó que sobre su tumba se ~-o locura 
1111 1•p italio que dijera : "Alimentó lus liebres". 

Falleció en 18S3 cuando se gestuba toda la 
tra nslnmtación que traería lu IJ ncteriologíu; 
que talllo cambió el tratnmient.o de las " lie-

bn·,". 111•ro en uq11,•ll11s que no hu logrado cam­
hi11rlo. si¡cuc siendo el mejor, uquel propuesto 1 

por Graves. 
Wi lli11111 Stoke, , 11111igo, compunero de traba­

jo d,• Graves en el M,·a th ll nspi tul, lo sobrevi1 ió 
hasta I ll'iB. Hccii· n ,iruduudo. publicó un 
trat ado so bre rl uso ,Id estetoscopio, <lelcndien• 
tlo ,, n Inglate rra las ideas ele Luennec pub)i, 
1·11 d11s só lo <, ano, ant es. 

Fue un médi co d,• grun clientelo y tuvo una 
dr, taeatl a labor r n las epidemias de cólera y 
fi ,•bn• tiloitl c11 que ulcctaron n lrlnndn en aque­
llos 11nos. En I B3, publicó 1111 libro sobre enfer• 
medadcs pulmunnres y poco después otro sobre 
cnlermrtlades del corazón y de In norta. Fue 
profesor de Medicina desde 1845 hastn su 
mur rtc. 

Insistió en la importancia de lns enferme­
dudes que compromctfnn ni músculo cardíaco, 
las que estaban pospuestas por In importancia 
que se le otorgaba a las enfermedades de origen 
vulvulur. Este hecho no serin reconsiderado 
hasta :;o anos más turd e cuando Mue Kenzi, 
actualiza su estudio. 

· Junto con otro médico de Dublin, al doctor 
J nhn Chcyne, describen un tipo de respiración 
anómala propio de los curdíacos gruves o de lo; 
enferm os que padecen de lu circulación cm· 
bral. que se conoce hasta hoy con el nombre d1 
respiración de Cheyne-Stokes. En unión con el 
Dr. Hobcrt Adams describió el síndrome carac­
terizado por pulso muy lento. síncope )' convul­
siones ocasionales , que se conoce como síndro­
me de Stokes-Adums. 

Sobresali ó en su época por su grnn cultur~, 
Su preocupación por la Salud Pública , le l'ahó 
el primer diploma otorgado en Inglaterra en 
esta especialidad. 

Pum él In dicta y las sanguijuelas eran el 
único mét_o_do _útil_ de tratamiento. Se nse¡,'lirn 
<¡uc en 1 !!33 luzo importar u Frnnciu 40 millo­
nes de sanguijuelas, y se cuenta de él lu nnl'Cdo­
tu sigu ir nte: Se hacía lu autopsia de un paciente 
que él había atendido y ni que habíu tra tado 
c'.nt su método de sangría, en forma abundante. 
En la necropsia no se encontró In causa de 
muerte. IJroussnis victorioso exclamó : "Véis. 
el cadáver está sano". Con justicia se le hn lla­
mudo el ml-dico más snnguinnrio de In historia. 
Uno ele los grandes hospitales de París lleva hoy 
su nombre. Fue profesor del Hospital Militar de 
Vu l-de-Grace. 

Iniciando lu serie de grandes clínicos france­
ses debe mencionarse n Pierre Charles Louis 
que sobresalió bnjo numerosos aspectos. De'. 
mostró el va lor de la estndfsticn en lns investi­
gaciones médicas. Publicó una ohm sobre la 
tuberculosis bnsadn en su ex periencia de 2.000 
casos, muchos de ellos nutopsiudos. Llamó la 
utención sobre la tendencia de lu tuberculosis 
a localizarse en los vértices pulmonares. En estn 
obra analizó temas tnn vnrindos como In hiper• 
trolia de la pared gástrica en el cán cer del pílo­
ro, la perforación del intestino delgado, lns co­
municaciones internuriculores del corazón; 
las pericarditis, In muerte súbita, etc., publica­
da en 1826. También dio a In publicidad un 
estudio sobre la snnb'l'fn y otro sobre In epide­
mia de liebre nmnrilla en la isla de Malta, en 
conjunto con Troussenu. 

En 1829 publicó unn " Investigación sobre In 
liebre tifo id en" en In cuul engloba todas lns 
liebres crónicas en contraposición con lo que 
llama "las enfermedades agudas más comu­
nes ·. Estudia 158 casos y describe el cuadro 
clínico de In tifoi<len n In perfección lo que de­
muestru ni lector nctunl cómo In bacteriología 
vendría sólo n rubricnr, lo que ya este cllnico 

8. LA MEDICINA INTERNA EN EL CONTINENTE 
' rn genia l intuición tenia ordenado esperando 
sólo el : Lázaro, levántate, pnrn confirmarlo 
científicamente, cuando Eberth descubre el ba­
cilo y Widal las reacciones especilicns. Dedica 
la obra n su profesor de clínica M. Chomel. 

E n el continente Europc-o lu Medidna lnter­
nu tu vu tan1bién figuras de primeru magn itud 
que iguularon y superaron a las inglesas. Lu me­
dicina fruncesu vivió unu época de oro que aún 
proyectu su luz sobre lu clínicu ac tual. Produjo 
hombres de excepción que abrieron campos 
im,rn,pcchados en la investigación médica. Sus 
profesores de clínica supieron unificar los cono­
cimientos científicos, con su amplia cultura 
¡:1•11 Pral y ex presa rlos t•n un lenguaje elegante, 
qm• at'm mueve a leerlos. Sus clases formaron 
gcrwruciones de mM icos que luego se dispersa­
ron por el mundo derramando la semilla. La 
ciencia. lu e leganc ia y la fin eza del es píritu 

francés se dieron cita en esos maestros pura prO­

Vt'cho y deleite del mundo entero. 
Des~orre el telón el magnífico Lucnnec, qui 

ya fue analizado en póginus antt!riorcs. 
Otro hijo el e lln•tal\a , Francois Jo,eph 

Ilroussais. nacido en Saint Mulo. cru hijo de"' 
mi•diru. Fue primer sargento, luego cirujan 
y finalmente ml'<lico de Napoleón. l !u sido_llJ· 
mudo d puracelso francés, fue un hombre , ipr 
ru,o ,. autoritario. Negó el poder curutivo dr ~ 
natu~a lew. Ase6'1iró que no hubíu enlermrtb· 
des, sino síntomas. Aquellas eran sólo Jocal<­
y se transmitían de un órgano ~ otro a lfll\.r 
d('I apuruto digesti vo por irritación o simpnUJ 

Merece también ser mencionado el ml-dico 
que Je dio el nombren lu Diltcrin y lijó las in­
dicaciones y popularizó In truqueotomín en 
e, ta enfermedad u partir de 1825. Fue Pierre 
Bretonneau nacido en Tours en 1771 y que 
,ivió hasta los 91 anos. A sus méritos debe ªb'l'e· 
~arse el haber sido el maestro de Trousseau y 
haber defend ido la teoría dr la especificidad de 
los gérmenes como causa de enlermedud. 

Armand Trousseau fue uno de los médicos 
más eminentes de París. Su obra "Clinique 
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medica le de L 'Hotel Díeu ", publicada en 1861 
es uno de los clásicos de In medicina. Como 
tnntos otros que hnn sido mencionados ante· 
riormente fue muy poco lo que descubrió o creó 
de nuevo en In medicina, pero su lnbor como 
profe~or y su inlluencin en vurias generaciones 
contribuyó n elevar el nivel de In medicina en 
el ~undo entero. Sus ensennnzns, en que pun­
tuahzó muy claramente que el médico debe 
seguir su luchn contra el dolor y la muerte, a un­
que la terapéutica aún tcngn que lamen tar 
n:iu chos atrasos, racionulmente, porque la medi­
cmu como ciencia tiene mucho más que ofrecer. 
No !odo hn ? e ser triunfo puru que lu juventud 
se sienta eshmulndn n seguir en In brecha. 

Se le considera el precursor del estudio de 
la tuberculosis lnrfn gea y un o de los que más 
contrib_uyó a In sistematizución, diagnóstico y 
tra tnmicnto de las enlermedndes infecciosas. 
Estudió las alecciones pleurales y fue el primero 
en emplear lu aspiración de los derrames para 
su estu_dio, diagnóstico y terapéutica. Investigó 
el vértigo de origen digestivo, gástrico y lu te· 
tanin infantil. 
. Sus descrip~iones de algunos cuadros pntoló­

g1cos son magistrales aunque no sean producto 
tic investigación personu l. 

Trouss~uu falleció en 11167 y lo sucedió 
Gcorge D ieulaloy, brilluntc y erudito como su 
muestro, que en su tratado de Medicina Inter­
na, hace una sintesis maravillosa en que incor• 
pora todos los ade lantos de lu época, lo que re­
pres_entn un u turca que sólo pod ía ser. hecha 
reahdad por un tnlento como el suyo. 

Louis, ~r~tonnen?, Trousseau y Dieulaloy 
llenan la_clmicu médica francesa del siglo X IX . 

En V 1ena surge lose! Skodu, hijo de un he­
rrero de Pilsen se gruduó después de estudia r en 
~uy precarias con die;, nes y trabajó en el ,Hos­
pital G~neral de Viena , la ciud ud n la cual llegó 
a ~sll'.d rn r _después de viajar se is días u pie. Su 
pnnc,pal mtcri•s radicó en las cnlermedudes 
pulmo?ares. Su libro sobre la auscultución y 
percusión del tórux, es un u va liosa contribución 
a la se?,io!ogfa y al esclarecimiento de lu génesis 
Y m11s1cahdad de estos fenómenos es tetoucils ti­
cos. Verificó sus investigac iones en el cadáver 
ayudado por Hokitunsky. El diagnóstico físico 
modern o parte en 1839 con la obra de Skoda . 

Nunca se preocupó del tratumiento en sus 
clases, lo qup producia gra n escepticismo ent.rc 
sus discipu los venidos de todas partes del mun­
do. Este nihilismo era fe lizmente una buena 
contrapartida H la polifarmacia aü.n imperante 
en In (•poca . . 

Alemania estu vo n •pre,entada por Curl 



W 11mlerlich . q ue introdojo el m,1todo de lu cur­
vn ti- rmicn . q ue- (111 • n•ch n1.ndo por co!'l toso e 
im po. iblc de n•u li ;,-.u r , rn todo el resto del mun · 
clo. Fu<" pro Í<•sor en Lei¡n i¡:. 

Frir•dri ch von F rPr ichs. pro fesor e11 flresla u 
y lu<•go t•n Ocrlín. h w ,m b r illuntt· m ac:- tro q ue 
sohrc:;u lió po r !-! ll d iag: nó:--:icu sit• m pn• (•xo c to. 

·u aportt• ni progn•so mf·dico eorn,istió l'n el 
b'J'lln impulso q ue dio u lu Bi0<¡ulmico; estud in n-
d o lus ufeccioncs d igestivos, hepáti cas y lo dia­
bet<"s. F ue el descubridor d e In lcosinu )'. lo 
ti ro:-- ina. 

E rnst von } ,<>vdt •n Íll l' f• l :-. 11 t.:,•:-.o r de Frcrichs 
r• 11 la rl ol'en <" ia ~línica ri el ll o,pitu l de la Ca ri­
d nd . F11t • l' I gran l11 ch adur ('n favor rlc tra tar 
a lo:, tuU1·n·ulo:-o:- cn Sana torio:- P:-pce ia les. 

Ad o lf K 11 ss n111 11l . dc,tacó f1111 rla ment al me11te 
romo Nt• ttrólugo y dc..¡erib ió 101 pa róli:--i~ bulba r 
p rugn •:-; in 1. En el l'U m po de lu i\ l t·dici na lntl' rTrn 
a port ó la d t·!•H.: ripción dt• l cuma diaLl·ti co y lu 
a lt t•r.u ·ió u rcl'! pi rntoria (J ll<' h oy se conoce cumo 
r l':-:p i r ac ión acidóti ca o r 1..•!-pÍral'ión d t.• Ku ~s-
111 11 11I. Además II l· l H' cif•b1..•n 1·11 ~ayo!- im portan­
u•~ po r intrt>thu·ir la ga:- tro;;copia y la c:;ufa gos­
copiu PO t• I es tudio clín ico <le los r nformos. 

En las po~t rim l• ríus de su carn•ra oc up6 la 
cd tt•rlra d,· E, trasburgo. Fa ll ec ió a los HO a nos 
t' ll l <J \l 2. 

En los Estad os U 11 idos. va se ha hecho men­
<:i611 a la Uni versidad de J ohns Hopk ins. En 
,·1 siglo X l X destaca ron los llamados 4 gran­
d e.;: W,·lch el patólogo. Kell y el ¡:inccólogo. 
Ila lstt•ad el cirujano y Osler el méd ico i11Lcrnis-
1a, t·n cuya vida y ob ra co nvicue detenerse en 
t•~ tl' tnomcnt o. 

W illiam Osler 11aci6 en Bond ll cad. Ontario. 
Cu nad /\ 1•11 111 ,19 , 11 izo su, estudios en Mo11-
trcu l. grad ,ul ndosr• e11 la Uni versidad d e Me 
G ill . d omlc fue pruícsordc IH:4 u 11!!14. Lue¡:o 
fu e p rofesor en Filadelíin de 18 84 u 1 !189. d e la 

niwr,id ud d e J ohns Ilopkin s d e l!l!l9 u 1904 
v de Oxíurcl de 1904 11 19 19 , un o ,l e su muerte. 
i),. aquí que se disputen su nacional idad cana­
d it• nH·~ . no rtt•amcri cunos e ingleses. 

F ne ll amado el profesor ni no . cuando ocupó 
la t.:..i tc<l ra a lu.-; 25 anos. luego Profesor regio en 
Oxíurd . T odos co ncuerd an en considerarlo el 
gn1n n1a •sLro, q ue no tuvu ri vu l en la cátedra. 
F ue ¡;ra nde en lo que es la csce ncia misma de la 
med icina. Fue g n.111 clín ico . 

Aportó mucho~ co11oc imicntos nuevos en el 
c,m,po de la e11f,•rmed ad. Deslacó la importan• 
l'i a de la 1• n<locanli t i~ bacteriana , <le la Poli~lo• 
lrnli n. de In Sept icemia , del neumotórux, etc., 
y orclt: 11 6 conoc im icnlos, limni9 la Lernpéu­
Li ,·a Ül' r1•nwtlios in i'J 1il t•::-, todo lo cual plusmó en 
:-11 uh ra " P rinciplt ·~ anti Practicc oí Medicine" 
pu l,li cada ,· n 1892 y de In cual s<' ha hecho la úl­
tim a l'dil'ió n 110 hace;'; anos, aunque rcnovadll )' 
pue,tu a l día. Fm, prolo¡:ad a por él "para au­
men tar In t.•xcrlencia clfn icu" . 

l-: 11 l l!'H pub licó sus " Lectures 011 the diag• 
no:-,i:-, o í :il ,Juminal T umurs" y en l 9U 1i la rcco• 
pi laciún dt• :-.lb l.:unfen~ncias bujo el título "Ac· 
qu ani mitas " libro q ue era repartido n IO!~ estu• 
d ian tcs de todo e l mundo hasla huce poco rná, 
d,· 20 unos. 

IJ ,•jó mi l,•,; de a lum11os en ambos conlinen• 
Lt•~, q ue :-i 11 picron seguir las lecciones <lcl mae!· 
trn y ele, ar cl ni vel científico y moral de la pro­
Íc:, iú11 . 

T uJu:; s 11:, bióg rafos co inciden en consid e-­
ra rlu como el maestro q ue unió el continente 
Eu ro¡,cu c o n e l A rr1 e ri can o, a ce rcando a SU$ 

humlHl':,. u su:, méd icos y a sus instituciones. 
Ademú,; un ió el presente con el pasado, de~ 

tacá ndusc como uno d é los más doctos y brillon· 
tes h istori adores de lu medicina. ciencia que es· I 
tim al,a obligatoria en la formoción del médico. 

Fue 1111 gran coleccion ista de Lexlos clásicos d1 
medicina qu e donó u la Universidad de Me 
Gi ll de i\ l011lrea l. co n lo cual parece declararse 
ca nadiense ante los que se disputan su pntemi­
dad . 

T oda su vida decla ró su opliJ1")ismo, que tru s­
pasa ua a sus alumnos. S iempre predicó la indi­
ferencia ante lu adversi,lad. 

Os lerha bía d icho: "A pocos les ha tocadoh 
dicha a m anos tun llenas como o m lA. 

La viua le respondió a rreba tá ndole a su úni­
co hij o en los cam pos d e bata lla en la primerJ 
guerra mundia l. 

Hcspondió a la crue ldad d el d estino con 11 
" Aeq uanimit.as" q ue había predicado. Sibstió 
viend o enfermos. Y por otender a uno de dio; 
en una noche inclcm,•rlle. contrajo una ncumo­
nío y fall eció personificando la med ir ina tal ro­
mo la enscflo durante 40 anos. 

Pidió como epita fio: "Ensené medicina o !J 
cabecera d e l enfermo". 
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Capit ulo Vll 

LA MEDICINA ACTUAL 
LAS ESPECIALIDADES 

11:ilJL ir d, , l.! nH•di t·ina contempur:inca t•~ una 
Prd ,.,_ l('iún que c:;ca pa a la :, po~ibiliclmlc.:, de uo 
lra l,aJc_, 1·.umo r- 1 ¡m .. •:-e ntc. No l'St .. l:1mpoco en 
"11:- ol1Jt'tl\o, .. \o ~1•ria cmnplclo. Fa ltaría Jt• la 
JH.'r.-. fH't'l Í\ a t1•111poral lll'Ct':--:tr ia . 

.\ o pan'..:c lampul'u adc1t·t1 adu ,·n fut.:ar a lo:, 
l! 1h' t •-.tü11 ~11 ·1 11a11do y juzg¡ir :,u obra 1.:11a ,1do no 

la lia11 t t·nnina<l u, o no lo han dudo a conocer. 
( :S i • prt't1•ndia dar un bo ... qu ejo de lu que ha 
.:i1tJ" l' I d1· l'lli r hi,tórico de la nw<lic ina . Su pro~ 
grt·-.u. I ,a~ <li íicult acl e::, q ue encontró e11 :,u cami­
n_o , lu lucha. u veces drnm ático d e los que !u hi­
\ 1l' rv11 a~ anzar. all u a cu~ta de.: !iUS propia:, vi­
ci..i ::-. lrn llar a l leclur a dar lliUI mirada u tunl0:, 
l1t•dH,:-- , q 11r ¡H·rmi u~n ::,ilca r tanta :, l1•1·c.:ionc:, . 

- Per11, j:1111:b Sl' prct ndió agoll! r el temu. 
:'>o se ha tenido tampoco la int ención J e ci­

tarl o todo y a todos, mucho menos ul llegar e 
nu t•:..tra 1'•poca ·11n q ue el número de h11mbres de 
,·i ,·nc in, y e l volume n d e trabajo producido, 
ahrunw. 11 aún :il m.l s C' ntu~ins!H. 
E :-. tamo~ e11 un momento c•n 411 L" l'i tren de la 
his toria ,e sa lta ucl riel de la, ÍN·h:i , . 

Como a juieiu del autor lu hi !:-- torin no es una 
n•copílac i611 cro11olúgil':.1 <le hei.'ho-. y J-,f'r:,onuje . ., 
pclrific.ido~. ::, Íno (!lh' <'"> la :,uluciún qu t• di eron 
,1 lg 11 110-. homLrt. ... . i..d <le~afio '{lH' ~u pre:::en te ~ 
-.u futuro . tan i1wit•r to <"O nlO l'I m1rst ru. les pr,•­
M'II IÚ e11 1111 rnumt·1110 J i1<lo. con:--iUcrn <Jll l' C.::-te 

t':1 t11 diu dl"ht· proH·¡;11ii:,l' t· !I mi ri.!~ a conoc1..•r 

l'Órno :-t.' !'l iguen :ifrontmido r:- to-, dr :-,a ílo-,. -.obrr 
t•Jdu porqw_• In i11tt•rt.'~H nt P t.'"' qu e aluu n, ,-., .. ¡. 
l,!lH•fl --i t•1Hln lo:; mi ,mo~. 

La H i:- tori ;i J 1.: la ;\1ediciua t' t> I l'nnof' imi •n-
lu d t· la m:t itud de li omhn.•:'." r iu-.tiltu: imu_• .. fren• 

obstetricia contini'wn ~u en mino, defin idos o s in 
definir. como lo fu eron desde el comienzo de la 
hi:,loriu. Son tres cvidencins tan daru:, como :-,o n 
In en fermedad, el dolor. la hemorr11~iJ j ' la reac­
ción iuna ta del hombre de co regirln,. Como lo 
ea 1•! embar zo y el parlo. Como lo es unu ep i­
dcm i.a o un a herid a d e g 11e a . Como lo fu e un 
conjuro, unn droga o una am puta ción . Con10 
lo son el 11acimie11to, la vida y la muerte. 

A pun ir de C!,ta trípodr comit nza u o rµ- uni· 
zíl r.M· el Lra bnjo m{idico P n tomo a u11~1 ::,eric de 
Ji:- l.:iplin~h que van uUquiriendo contorno~ pro­
pio:,. 51• consti tuyen la s l'-.pec iulidad e::,. 

Lo:i conocimientos cicutífico::, :,<'' v¿m np licun­
do en tid profu::,ión a lu-, clif,•rtn tcs fun cione } 
cnfrrme<laJ es c.J •I or~ani.-:: mo, qul' yu no l:':, po-. i­
bl c cono1:erlo tod o. La ó ptica y la v i, ió11: tu 
acll:- tica ) la audició n. la p-,ico l gia , la micro-- · 
cop ia . In biO(¡uímica ) la í':-:truct urn , la fun c ión 
) la pa tología c.l t· i.:ad a órg.H10) :-- i:-,tema. ohlinun 
a parcelar la ac lividad 111l•d it:u. El al'cno cu ltu­
ral ) biblioµró. fi C(,, :_, ... ¡ corno la <l e~l rt'z. .i t l·1. ni< ·n 
qu e· n •quil'rt• c,1tb :..1cto n1lidil'o, sum ~.Hlu~ ul pu· 
ll'ncial c11 orml· <l e cada mP<licamento, re. pon-i.l ­
b iliza n en tal forma • 11.:irujano1 al ten:peuta o 
;.ti Í!IH""'tigudor. qlk cadu uno dt'be tomar :-;u 
p11e~ tu r:::pl•c ial iz:.1do d l: t·ombaH• . 

Lo q up ayPr era obvio. iHl) H · analiza. ~f • ¡•-.tu• 
dia :-il· :-.tHllt'lt.' a prudrn ~ t,·rm inu por '-t'r nb '-l llr· 
do. o int H'l't'~ar io . o inoc-uo o prl i,! ro-.o. El ... enli• 
do co mi"m ;1 ur<la mtt)' ,1tr{b dPI m{•tudo cil'ntí­
íi l'<J. Lu q 11 t• ~ dice hay q ue lrnlJl'r lo (·ompro· 
hado. , ivido ~ ;.aw li t.tulo riguro:--anwu ,•. 

El hombre ai-,Jmlo ya no jtt l' !!il papt•l c1 l!!uno. 
Sl• lur111.111 <"<p1i po-.. 111-..titut o:; U!l i\ t•r.,i t.trio .... : 
Fundaciou e:-i cun firu 1

-. P:-ipl•tific·n:--, H' 1.•xp,·r i­
llH'11ta . ""l' ir11t•n·amh ia11 up iniuut•:- ~ l'"-Pt'rÍt·n­
l'ia,. Si.• --ÍL!llt' fl lin1•a-, d,• i1I\ P::-ti1!al iún i :.!t1i.dl' .. , 

t' II n111t·lw .. fHlfl l o~ ... inrnltám·..1.mt~nw t ' !I todo l'l 
m1111do. 

t1· al r roh !t•Ill a di · la :.-,u l11d. lu 1·nÍ(•rmnlad ) la 
111 1ier t l' . Y t'()rllu ,•:-u lul'ha 110 li a lt' rmina do. e-. ­
lt1mo-. fn•11 11 · al 111 i~¡110 de-,ufio. Ln muf•rl<' la 
polln·11111~ ¡,r,.. 11•rgar pero jam{J:- , t·nc:\.'.r . La t· n­
Í1 •rm L•cl .HI t•:-. la hid ra <lt• la -, 7 cabe,a:- . qul· no 
ll•rn1imui\ jamás d1• t• ,;:i:, ti r y I.J '-i! lud s(• prolon · 
!!\1rfi tant o l ' tHin to rt• trort•dan la-. o tra~ do:, , prru 
jam ~i-= :--t·r:í d<" rtl a . Sa lud y ju, c·ntud ~ná n sit m­
¡iri· d1) .. qui 111 rr ;:s, qu e como r l tiempo. 1111.m:a 

pudr.\ de t1·n er ,,¡ ,r• r hum ano. 

:',1· l'amhia <ll• l'ritt•rio ·,m :1111pliuul ) t:t' fll'­
ro- id.,d . Súlu ,e IHM':1 l:t \l•rd,,d ¡,.ira d b i· n,•-­
tar dd lwmbrl' . La-., Cronu•r;i-., '-t ' han horrado 

t..' lltrí' lun naciones, paru lu n1e<licinu . 

Pur el lo t :1 J p int rrt·!'! q ue \eamo-, lo" canule 
p<,r lo ... <·11alc-- di:-curre ah ora d q1ll'hucer m (•­
di,·o. 

En primt•r lugar la m etl icin a , la cirugía ) la 
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T odo :,C' publi ra . T odo "-l" rumunie.i <· n eon ­
gre:--o:-- intt•nwcionah• . :\:ida d t> ja dt~ inll·rl'J lll ­
biar:-t' . 

El i.J\a n cl' e-. m11~ rfpid<i . 
La na·ta ~ig: ut: <l l• rnJ -.iu<lu lr·j aua . 



l::n esta vorágine sólo quedn mostrar l_i'. s ral­
ee, d~ este órbol frondoso como que recten co­
mienza a crecer y dar un u descripción breve de 
nlgunos de sus frutos. . . 

Lo que antes se huela en siglos y lo soluc,o· 
naba un hombre de genio, hoy se hace en aflos y 
, irnultá ncumente por varios hombres de talento 
que suman y núnun sus esfuerzos en todo el 
orbe. Estnmos en lu Ero de las Simultáneas Y de 

las Multitudes. La computación catalizu el pro· 
grcso. 

Pero, toda estn organización no npogorá 
jumds la genialidad y con seguridad monona 
apn recerá un Pasteur o un Men<lel, que des· 
cifrará el problema del cáncer o de lo orleriocs· 
clcros is o de la curación de lns enfermedades 
hereditarias y la historia de In medicina seguirá 
siendo novelesca y apasionante. 

l. LA OFTALMOLOGIA 

Las cnfcrmt'tludcs oculares preocuparon a los 
médicos desde los albores de la historia . No se 
repitiró lo di cho :!obre los progresos de lu oftal­
mología desde los tiempos de Roma y las opern­
cioncs de cu tnra tas hechas en tiempos muy pre· 
téritos; usi como el avance introducido por Von 
llclmh oltz a medida que fue conociendo los 
progresos de la física. 

Así como lu psiquiatría progresa parnlela­
mente con los avances de la psicología y la cnr­
diologiu con los de la fisiología, la oltalmologlu 
da un salto en el siglo XIX junto con el prob>Te· 
,o del conocimiento <le la luz y sus leyes. Los 
in , trumentos ópticos van revelando que el ojo es 
PI más perfecto de ellos, siendo un complejo 
técnico qu • cual d avión, no logra superar ni 
ave, Y en el fondo van sólo acercándose a sus 
perfc~c ioncs. 

Los trabajos <le Helmholtz sun complemenla• 
tlos por los de Thomas Y oung, que descubre 
~-6 1110 el cristalino es modificado por los múscu­
los ciliares y se obtiene la acomodación de la 
\'isión a tlifcrentes distancias. Comprendiendo 
la importancia de las leyes de la óptica, conti­
n 116 la obru de Newton. La maravilla de lu 
vi, ión involucra la percepción de los colores. El 
hombre goza de lu naturaleza. _El perro entre 
otros. tiene sólo visión en blanco y neb"º· Young 
tambi~n se tlcdicó a estudiar este electo com­
plem cntantlo los trabajos de Helmholtz, por lo 
cual las conclusiones de ambos se conocen con 
el nombre de teoría de la \'isión de los colores 
de llelmholt.z-Young. 

En e l campo de la cultura general y cien­
tüica Young destacó como colaborador de la 
l::nciclopedia Británica y en los últimos aflos de 
su vida se dedicó a la interpretación de los jero­
glíficos de la piedra de Rosetta que ha pasado a 
la historia en manos de ChampoUion. 

El es tudio de los vicios de la refracción fue 
cimentndo sobre base científica por Franz Cor· 

nelius Donders de U trech que sennló In manera 
de corregirlos. 

William Bowmnn, el "Pudre del rillón", dedi• 
có su vida desde 1846 al estudio de las enlerme­
tlades oculares. Describió In membrana basal 
de la có rn ea que lleva su nombre. Entre sus 
contribuciones al progreso de la espcciolidnd 
merecen mencionarse In extracción de In catara• 
ta, la iritlectomia y el tratamiento de In obstruc­
ción de los lagrimales por medio de sondas dila· 
tadoras. 

Douglns Argyll Robertson destaca en la his• 
toriu de In oltalmologin por haber sido el primer 
profesor de la especialidad en Edimburgo Y por 
su descripción de las nlternciones de los rellej_os 
pupilares propios de la süilis del sistema nervio­
so central. 

El b"ªn impulsor de In cirugfn ocular moder• 
na es Albert von Grnele, que ideó muchas téc­
nicas y perfeccionó otras. Describió el signo 
característico del bocio exoftálmico o signo de 
Von Grnele. Fue el primero en dar importancia 
clínica al oftalmoscopio. Falleció de tuberculo­
sis en 18i0 a los 42 anos. 

Párrafo aparte. merece en ·este momento el 
empleo de los lentes. El primero en sugerir su 
empico fue Roger Bacon en el siglo XI~! por 
medio de lentes convexos, los que populunzaron 
en el siglo X VI. En el siglo X V se idearon lo; 
lentes cóncavos para In visión próxima como lo 
tlemuestra . Rafael en su cuadro de León X. 

I::l estudio cientilico del efecto de los lente; 
sobre la luz lo realizó el astrónomo Kepler en el 
siglo X Vil y los perfeccionó Newton. 

Thomas Young al describir el nstib'11latismo 
tlejó abierta la puerta pura que el nstrón~mo 
George Bid<leU Airy que ~ndecln de In n~e~ctóo, 
prescribiera para si los pnm~ros lentes c,l~dro­
esléricos. Benjamín Frankhn fue el pnmero 
en hncer lentes bifocales. Los lentes de contacto 
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ideatlos en lllíí no se emplearon en ¡,,ran esenia 
hasta 1920. 

La primera operación de estruvismo fue he­
cha por John Taylor, que conservó más pres· 
Ligio como charla tán y buhonero que como mé­
dico; pese a haberlo sido del Rey Jorge ll. 
Johann Dieffcnbach lijarla la técnica moderna 
de corrección quirúrgica de In afección un siglo 
más tarde. 

Cupo a Donders impulsar el avance cienli­
fico tlel empleo tle lentes, como lo estableció en 
su libro .. Anomalías de lu refracción y acomo­
dación··. 

Otro capitulo importante de In oftalmología 
es el empico de ojos artificiales. Se inició en la 
época tic los egipcios. Ambrosio Paré los fabri­
có ti c oro y plata esmaltados. Hubo luego de 
cris tal provenientes de Italia , Francia y Alema­
nia. Hoy se ha llegado al plástico. La perfección 
de los ojos_ artificiales hace imposible su recono· . 
c imiento para el observador no especializado. 

Su objetivo es por un ludo estético, y por otro 
evitar lu ex istencia de cavidades vacía, que se 
infectan fácilmen te. 

Hoy In o!tulmologia ocupa un rango de 
primera categoría en las campanas de preven· 
ción de enfermedades, preconizando la ade­
cundu iluminación de escuelas, fábri cas y vi­
viendas ; protegiendo los ojos de los recién 
nacidos combatiendo epidemias de infecciones 
conjuntivnles y corrigiendo precozmente los 
defectos visuales de los ninos. 

Como nuxiliur de lu clínica la cspeciali<lucl 
irá siempre unida a In medicina interna y u lu 
neurología. prestando valiosa ayuda ni <lingnós· 
tico <le sus cuadros más complejos. 

Sus métodos de exploración cada vez más 
exactos y complejos la han perfilado como una 
ciencia con caracteres propios y sus pro¡,,resos 
quirúrgicos y médicos le permite resca tar a un 
número creciente de enfermos que iban camino 
de la ceguera. 

2. NACE LA GENETICA 

Na die puede poner en duda que el hombre 
habla observado caer los objetos y aunque 
ignorara la causo la habla aprovechado desde 
la más remota antigüedad. Pero hubo de espe­
rarse hasta el siglo XVII para que Newton 
convirtiera esa realidad en una ciencia y orde­
nara el caos. Igualmente huy que aceptar que el 
parecido de los hijos con los pudres, ya sea en 
el género humano, o en el reino animal o vegetal 
era una evidencia que estaba en lu mente <le 
todos. Mus, ello se convertirla en una verdad 
científica sujeta n reglas fijus que constituirían 
la Genética, hasta que Gregorio Mendel extra, . 
jera la primera hebra del ovillo. 

En 1854 en el jurdin del convento de BrUnn. 
e n Moraviu, un monje agustino inicia sus expe· 
riencins de cruzamientos de arvejas; de cuyos 
res ultados da cuentn en lebrero <le 1865. Nadie 
es tá preparado y sus ideas genialmente nuevas 
pasan desapercibidas. 

Habln nacido en Heinzendor!, de padres 
alemanes e hizo profesión de le al término de 
su s es tudios secundarios . Estudió 3 anos en 
Viena profundizando las matemáticas y lns 
ciencias naturales. Regresó n Brünn y ensenó 
en la E scuela R eal del Estado, ni mismo tiempo 
que en su pequeno jardín hncln sus magníficas 
experiencias. 

En Inglaterra brillaba el sol radiante de 
Danrin que ocultaba la luz mod esta del padre 
agustino. Modesta, pero lo suJicientemente 
clara como pura resolver la vieja incógnita <le la 
genética. 

Con método y gran espíritu de observación 
hizo el número suJiciente de experiencias para 
establecer las proporciones matemáticas ) lu 
constancia de la herencia <le los caracteres 
de los progenitores; así como la independencia 
de ésta herencia entre los pudres e hijos, destru· 
yendo uno <le los postulados fundamentales de 
Dan.-in. 

Los ilustres botánicos que dieron u luz los 
trabajos <le Mcndel 40 af\os más tarde, son los 
que firmaron el acta de nacimiento ele estn 
nucvu ciencia. 

Hoy In medicina avanza por nuerns derro­
teros. tules como la inmunología, la bioquimicu, 
la micru,,copiu electrónica, etc. , pero sin lugar 
a dudas que el primer tema de investigación 
es lu Genética. Cuda <lía se conocen mós alec­
ciones hereditarias. Gurrotl acuf\6 el término 
"errores innatos del meiubolismo" y los filóso­
fos <le la medicina han encontrado una ve ta 
para trutur de explicar la enfermedad como 
querían los antiguos. en una lorrnn integra l. 
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nH·ta Íi!-- i< ·:.1. tt.•n lóµ it..:a ~ !--~ han a trevi_clo n d l't·ir 
q1ll' l.i l'll frrmrda d :,(' p11Pdr t?p_li l'ar uhora 
t·ontn t·onsf'<'IJC'm· in <h•I ¡wcado on~1.na l. 

Il t· aqui otrn a,;uu·(.1 cl C' ln mrd1em:t. aport a· 
do por rpiit·n no r ra ml•dÍC'O. 

l ,a f!Pn (•t il'a ha ~t•rvic\o a 1 hombre en ?tro, 
lt•r <•llO!'.' 1·011 t•f(' t lO!-- i1H'ak11lables . lla ~•nriq 11 l'· 
l'i<lo la :1gri c11lt11ra y las ciencias pecuaria ~ en un 
grado ta l qui· <'o loe:.! a 1l'nd el e1.1tn· los mÓ." 
grnndl·~ lJL•11CÍol' tore:-i de la humanidad. 

3. LOS R AYOS RO, 'T GE N 

Toda~ l:l'• l' il' nt'i a:-, :-t · n 11 t n• 11 d L' lo<l a :. l_a::-. cit~n ­
t·ia , . El pru,rr, •:,O dt• un a dP d la:- ,·~ un impub o 
a l d P~arroll1~ d<· toda ~ la:; c1Pm á:;: '.°'on poto~ lo-. 
adl'lan ll):, d i' un a i.: it• nt ia q rn~ lt· :i 1n u ~ó lo :1 l' ll a. 
1 :n t·I Íu 1Hlo p\ mPtodc, c- ientifi t·o t '::i el g-: 1~ 11. mo_t,, r 
\ t ':, tomún para trn.L1~ lm• c ic• rH'iu~. D1{1t·1 I. :,1110 
impo-- ibl t· l'!" dt•r ir t·u:11 <h• tud:~-- . l'!'! hl _que m,h 
Ita lu •l"ho progrt' !',il r H la !lll·<l H' lfül. L r_rn:- h :111 
influ ido t'II !"i ll l' H >luc- i(m t il·n tífi l"a prl1p1am~11l r 
ta l. otra:- han ::-olucionaclu prob l t.•m □ =- . pr?ct1~U!:I 
dt• lu r lirti{· .t ~ otra:- ha l'rr :i clu ll ll cntt~n o _íilo­
-c,fil·o , ch· in, t•:- tiµat i6n que Ir han ab ierto 
¡•:unpo~ ¡11 .. o:i ¡wl' lw <lo~ J t" a , anc_e. E l problcmu 
por lo dt•m:'t :-- nu t•~i ~e un , crc tl1t to. . . . 

La F i:- ira aún e·n man os, d t.> \o:, m ~d1ro:- , h,l 
dndo ,,u\to, c,o luti os . 4u1> uplicudos en ellos 
mismu, hun trnnslonnudo cup ítulo~ enteros de 
lu 111 cd icinu. l3ustu rccord ur a l3 orrcll i y los Y n­
trnfisii·o, o n Vun Hdmholt z y lu ópticu Y lu 

1111r,tc•ain. bien u mi·d icos q ue npwvcchuron 
h·, ·e-. iiRicus en forma prUb'lTl óticu . cun10 Aven­
h;ugger y L:it.•1mr 1· l fU C eon la pert u:, iún y h.1 au~­
C' uhución hicirron qlle lu ucústicn rc, elurn ¡,rrun 
purt.- dd ,ecrelo de mucha, cnfermedudes. 

Pt•ro :- in liH.!Hr 11 d11d ::is e.:- l'll el terr(' no J<· la 
rad iulo~ía d u1;dt• l:1 Fí, il'a cnlr t•~(J a la mt'U ic i11a 
1H1 arma para la lm:h:1. cuym, fru lth tuda, iu 
1111tre11 ..1f\u a :1ílo !--ti proµ- re:-o. 

Por ulp) I(':, nnt it.: 11 0 . ., ll amabu n íbi1..:o:-. :1 lo:-: 
rn \ dic-o-. , t' ll 11unH' r< l:-:.I ~ 1•-- c 11d m - dC' \1e<l ici na 
'-t· le da Pri oridad a la:- (· nl iJirucio1H'!-- ·n Fi-.it:i 
u lo"' pm,tulnnte~ . Qui l' ll eb un buen fi sico seró 
un buen méd ic 

,¡ ,, ¡ di :t~nósti co y de l:i terapéulicu sólo pue<lr 

:- l·r llnm at lu rnil ac!ru~o. . •J - d, 
Gui llt-nno Conrad u Rün t¡¡cn nuc16 el - l e 

marw de· ¡ ¡¡,¡ ~ en la ci nd ud de Lennr t. ~n 
\\' ur1.b 11 r!!O : ,,, ,•clucó P ll Holanda y Alemania . 
T u,·o ~t•;ias d ificultades pa ru ingrc:;ar a la 
C n iver, id ud. s,, graduó. 1raba)6 y enset\6 en 
\\'nrdrnr~o : en Z.urich . rn E:st;asbur¡;o. en 
Git•:-.~i.:'n: parn terminar r_n ~a primera , . c~omle 
t•frrt 11 ó ~u gra n desc ub n nnento y em1t16 su 

primera c·on11m inu:i6n. 
Lo~ ra\'OS q ut.: por ~rr <ll' na turnle:t.~t dcscono: 

ci cl a i·I IÍ:imó flu yas X los desculmó ,,¡ 8 de 

1111 , i,· rnhn· d ,· \ :~11.-1 : 1·1 1a111l,, l1 •1ii :t .-d i ,tí)n~ 

, lo:-- dio ¡t l'Oll CH"er o ~c111anas dcsp~és. 
• i\ o se sebe cómo los descubrió. No fu e obro 
del ozur . :'lio quiso decirlo jumós . Newton guor­

<ló i¡;uul sil encio. 
Purn lo medicin u los Royos X. oon de uno 

utilidad práctico diffcil de resumir. Al pode: 
t ra!'.i pas1r su-; tancim.; opacas u la lu:, hnn p~r~.11-
tid o ,·i::-ualizar el interior del orga 111smo. lmct,\l• 
ment e se hicieron vi sibles lnB parles de.\ cuerpo 

1 · 1' . . 0 • X Lue"o em ¡,lean• qu L' eran op,.u.:as a o::- hl} :, • t::o 

du :o u.::i tancia~ cxtra f\ as lol,!rÓ hace r opaco~ a 
1 . ¡\ ·í ho)' día es raro el úrgano~ que no o e r._1n. ::i • . 

ór~:1110 q ue no puede· se r rxaminado por m dm 
d~ c:--tt' \· ali o~o mi·t(ldo . 

Primcru :)l! !ti1.: icron a::eq1_iih l<> _ lo:-i hueso ... 
lue"Ll lo, pulmon<· • · el tubo d1grs t1vo. r'.1· : 

Í::I lwmbn• podía ver lo ,¡nr no era ,·1sible a 
• • 0 ,, h del dc!- t ino ílO ntge n pade• 

.,11:, OJ \b : por tr , . . . d' . 
cía d l! da lt0ni !-:i mu y ::HI!" OJ O:-: IlU pod1,m ,.-.1111• 

guir lo~ colon:::, . . 
La íu ltu de protrcc ión con qu ~ lrabaiuron lo, 

priI,"' l.' :'O:'i raclióloµo o, prO\ OCÓ le:, 1ones .~ruvr~ ,~n 
:- ll'" <,q!a ni~n:o:, . Hubo mucho:- márl tre:- dt' le 
,-~pp,·ialid ad . Su 1~reetn dclet{~~ (•O llevóª. conm·n 
~ 11 pódPr d t' , trurtor de los leJido.:; y nplu·nrlo ~n 
la d r-, tntLTión del trjido cance ro~o y ot ra.::- IP~lo· 
nes nhriendo un cnmpo insospechod0 de le 
r:.idiolugiu Pn la krap{•11 ticu. 

Di t·p lh•'- i<k rio l' app l'TT ~u bio;_!rafia d t· 
Ho nt ¡_!c' n .. Cu n :-u l' ~lraordi11ario J e::-t.:ubrim~cn­
l\> dut ú a la lmm anidad de 11n mtl.'\ o , ent1 do. 
1· 11, 0 ¡¡ -.u mhro~n alcanct' :1dip-.. () la~ m{i-, :ilrc­
, iJa .. utupia ..., ". Par;.i Ht1ntg 1.m ··La . ' utural t•7.a 
no:: ot·tdta , 11 .., l(>:-on, .. . prp pa a tr:.1t11pa!'!I para 
lo , ¡11\ e ~ti l!<..Hlon·~ . ~ llt\na dl' ma lit· ia ~L' ~~fuer,a 
pur d t•-. , i..1rn o-- •• ~ Papp agrt'~a •• ti no Lu:,('aba 
lo n1, o..: X , lo-, enl'on tró . Pidió u na limo,na ~ 
la n:.1turale~.a ' llena Je m:.1licia • Ir otorgó un 
rl.'ga lo n •l! ÍO qilt' ja111 á ... hu biera ~.uriado ex igirle : 
unrh ravu,:; Ül' poder 111i lagro~o • 

l' orr¡.ue el poclrr de loo " ' ) u, X en el tern•nu 

1:n l\Jt\l H intl!.! •· 11 r,•i·il1i,·1 ,.¡ ¡1r1 ·111in \ 111t,, 
C na vez mt.s la 1nedicina de bi t- i11co rporur •• 

la 11a!Pr íu dP sus grandes hon1brc• a un cif' ntifieo 
que no f'r a nu;dico. 

IU·l 

J.:11 t ':, l a m b ma lín t·a dl'lw n Ín:-,trih ir,e lo:, 
1wmbr,·, d ,· :'l iels F ins,•n descubridor de los 
rayo:- que ll evun Sil nomhre y <' I prinlí'ro en 
rrc<Hlo t·r r (• ! Pfccto de• lus Rayos ultravioletas 
1·11 las Pnl,• r111cóades cutáneas y en toda , la, 
d(•mfl ~ q ue.: curan por la heli oterapia . 

Completan esta dinostfu de grandes lfaicos 
ni servicio de la humnnidud, de In cienciu y de In 
ml'Cli 1· ina , lo~ r;;posos Pierre y Maric Curie. 4uc 
('11 1111:1 a\'cJ1tura, con muchos ribctcs·dc novela 
d r-sc ul,ri ,• rnn el Rádium. Sus vidas y su obra 
~oUrc.·pa~an los marcos de este trabajo. A!'!lc~ta-

ron f•I prim<'r ~olpr mortal al,., nc..:P r. Di,·ron n la 
profe~i(111 ml•clic·a una poclt•ro:, íl arma dr luchn 
,. ahri1•ron la ruta a una ·wri1• de d c>~c ubrimil'n· 
;os cuyos alcances a1in no se pueden oquilntar 
en su totuliclnd. Recib ieron el Premio ohel de 
Flsicu en 1903. Marie Curie, viuda. soln, en unn 
lnhor qu e ,·onvirti6 a :m hija PO novP lista ..i l rcla· 
tar :-11 hiogrufía, recibió rl Premio :'-lovel de 
Quími,·,1 en I e¡ 11. llubía conlr ihuirlo a dilu-
1·itlar la química de la ~ ::, 11stancias radia ct iva!-' . 

La cic111·ia tienP int1·ré:; en todos :-iw, cam ino:,. 
qur in vitan ai"111 al profano a rPcorrrrlo:, . 

4. LA PARASITOLOGIA 

La ludia contra la s gra ndes epidemias que 
asolaban al mundo tu vo su punto cu lminante 
cun el desc ubrimien to de los gérmenes patóge• 
nos. Fue el nacimiento de la Ilact<'riología. El 
prinu,r paso lo dio con el microscopio. El segun­
do, con los medios de cultivo. El tercero con la 
inoculac ión experimental ya fu era en los anima­
les de laboratorio o en el propio ser humano. 
Los sigu ientes fueron a través de las reacciones 
inmunológicas. 

En este avance, lus experiencias fueron 
dando resultados uparcntementc contradicto­
rios. Habíu gérmenes que no se transmitían 
dircctan1cnle. otros que no se cultivaban en los 
nwd ios habitua les. otros que no producían 
inn111nidad. Ello nu se debía a errores. 

Fue así como se fueron distinguiendo grupos 
d,· " í•rmenes. Ya Pusteur había diferenciado los 
at•r7,bios, <l e los anaerobios. Luego se vio que 
ulgunos seguían más bien las leycs ,de la botá­
nica r otros no. Los primeros fueron llamado.:; 
hu ct¡ rios. Los segundos constituyeron un con­
junio de l c¡ue se lucran diferenciando dos tipos 
apasionan t~s: Los virus y los parásito.:; . 

Los virus forman un cnpitulo que uún se 
,,,¡á Pscribiendo, la virología. qu e puede dar 
la clave de la vida a juicio de muchas uutori­
da<lcs. Los virus fueron intuidos por los genia­
les creadores de la bucteriología. Prrcibían 
con sus métodos quP ahí c.:; taban, pero no era 
posible verlos. Pasabun a travi•s de los li!tros 
y se llomnron gérmenes liltrnbles o vetraliltra­
hles. Los usuran. Se hizo vacunas con ellos. Se 
aprrndió a cultivarlos en tejidos vivos. La 
intuición del genio superoha a lu técnica cientí­
fica del momento. Hoy si se ex trae de ellos el 
ácido Ribonucleico IRN A I o el desoxirihonu­
cleico I DRN A) los virus dejan de vivir y si se les 
a6,rega vuelven a ser elementos vivos que se 
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multipli can. Gracias a las ex periencias h chas 
con ellos se están dcscntraflanclo ul1,'lrn03 :,erre-­
los de la herencia y de In pa1ologlu molecular. 

Los parásitos por su lado se dcmoslraron 
como pertenecientes al reino animal. Por ell o 
seguían ciclos diferentes, nu se cultivaban como 
los vegetales, no descncud enuhan rea cc iones 
inmunitarias sino que los orgimismos los repe­
liHn las mtl s de las veces como simples cuerpos 
PXlraflus. 

El problema de los parásitos vis ibles al ojo 
desnudo va s1• conocía desde la más remota 
antigiieda"d , como es obv io. pero el de los pará­
sitos microscópicos llenó de perplejidad a los 
bacteriólogos hasta que la rc:il ida<l fue revelada 
y na ció esta nueva ciencia. Estos seres micro.:; ­
cóp icos posaron n llamarse protozoos. 

La guerra contra los parásitos esta lló en el 
si¡,do XI X y parasitólogos y bucteriólogos hicie­
ron un solo frente contra el conjunto que consti­
tuyen los enlem1edodes tropica les. En un ca­
pitulo de lo medicino en que la reolidod supero 
ampliamente la fi cción. Para algunos autores 
es In conquista de las cnlermedudes tropi,·a lcs . 
para otros es la conquisto de los trópicos. Y en 
cslP modesto trabajo so puede decir ,¡ue e, la 
derrota de lus lechas. pues nu<•vamente hom­
bre:; y hechos no se encuad ran en es h• c=-,q 1H•ma. 
que sólo sirve unilateralmente a lu historia , 
aunque sirva de ¡;uía u la narración. 

La <lilncnciación <' litre bucterios y pnrósitos 
se imponía como solución en esla lucha. Gran­
d,•s bacteriólogos como Koch, lrucasuron al 
com batir epidemias para; ita rins. porque apli ­
caron sus criterios de tules y no dP pa rasitó­
logos. As! Kod1 fracasó en Egipto 1•11 su lucha 
co ntra el paludismo. 



El Pa ludi smo 

El paludismo era una enlerm cdud conocido 
d<'sde muy untiguo y yn se nwncionó que purn 
al¡:1111 os fu e 1111 11 de lus causn_s del ocoso. del 
Im perio ílomuno. S,• lc clenommnbn 1_rn l11d1smo 
porque se le crin debido ul nire nuc,v_o de los 
puntunos. E n ltnlin lu llum ubun mul_nn_?• P?r In 
mi~mn rn1.ón. si¡:nilicunclo "Mul uirc . 1-:s In 
c11fermccl11cl epiclt' micn que menos hu cumbiudo 
el,• asp,•cto. Las descri pciones de Ili pócru tcs 
rnanticnt•n toda su vigencia . 

demostra r todo el ciclo del purñsito en el estó· 
mago del 1.uncudo )' uun en sus glándulas sali· 
va les. Ann li,.ó mil es de mosquitos. Quedó cusí 
ciego. No dio feliz término u su trnbujo por el 
ti po de mosq uito con que trabajaba, pero dejó 
soluc: ionndo el problema. Sólo faltaba la prueba 
fi nal. El reconocimiento u Sil labor llegó en 

. 1902 cunndo se le otorgó el Premio Novel. 

La úni l'a modi fi cación que sufrió lu cnfer• 
medad hustu la épocu que nos ocupa. fue el 
clcscul>rimic•nto de lu chinchona. In pluntu 
aml' ricunn que curahu este• ti po de li ebre. Des· 
pui•s se hnbla obsi•rvaclo que drenando lus nguas 
r~tancadas disminuía In frrcuenc-i n dr In cnfcr­
t1H'd11d . 

Munson pidió que se le enviaran a Londres, 
za ncud os del tipo Anopheles infestados <le 
malaria, donde nadie podía contraer In enler· 
mcdnd por otros medios. Hi,.o que picaran u su 
propio hijo y este enfermó de paludismo II los 
1 S díus. Como contraprueba, envió algunos 
de sus ay ud an tes u lu 1.0nu, palúdica y los hizo 
alojar en caba0as donde no podínn penetrar 
los anólcles, y estos no enfermaron. 

E l descubridor del agPn te causal fue el mé· 
clico dPI cji-rcitu lranci·s en Argcli n, Alphonsc 
La v,•run, quien el (¡ de novie ml>re de 1880 lob'l'Ó 
\'!' r los filamentos móv il es que identificó como 
,.¡ pnn\sito causan te de la enfernwdad y deno· 
minó uscill nriu. Sus descubrimientos los clió u 
('Onoct•r a l(,s especialistas italiun os. encabe· 
1.acl ns por En orc Marcbiuluva que demostró 
"I ,·iclu asexuado de los parásitos en el glóbulo 
rojo humano. Camilo Golgi diferenció los pará­
:- ito~ dt• lu l<'rcia nu y la cuartana. Luego se 
dif<' n'ncinron 4 rnriedades del parásito, que 
n•cil>ió el nombre de l'lusmodium. 

En l 1111 11 ,·1 pn ·111iu :\11!11·\ rt•t· aia 1•11 (;oJ ci pur 
:-- 11 s trabajos sobre e l sistema nervioso y el palu• 
di srnu. En 1907 lo recil>íu Laveran el joven 
méd ico militnr. 

En lu campa0n los nativos creíun que el aire 
era más pom.o0oso u la hora de la puesta del 
sol. Esta observación seria demostrada en los 
próximos pasos hacia el progreso en el cono­
cimiento de esta enfermedad. • 

Patrick Manson, aprovechó sus 25 u0os de 
vida en China para estudiar lus parasitosis y 
pudo demostrar que la filar ia que lleva su nom­
bn,, productora de la elefant iasis, era transmi­
tida por ,·1 mo~quito llamado Culex. Con ello 
abría 1ut a brecha im portante en la batalla con tra 
el paludismo. Man,;on fue el fund ador de la 
Escuela Lond inensi, de Medicina Tropical 
v en ell a continuaría sus investigaciones hastu 
~ronarlo con el éx ito dramático que supera la 
fi cción. Uno de sus co lnborado~es le' doria 
muchos de lo elemen tos que le lultabun. Este 
fu e ílonald íloss . médico dei ejército de la 
India. que en agotadoras investigaciones logró 

La destrucción dP los mosquitos incentivada 
por el descubrimiento del DDT, la eliminación 
de las larvas secando los pantanos o empleando 
sustancias químicas, la protección de las vivicn· 
das y los enormes progresos de la producción 
el e medicamentos para combatir la enfermedad, 
no la han derrotado. 

Paru la Organización Mundial de la Salud, 
el Paludismo sigue siendo uno de los más b'l'Ul'CS 
de los problemas de salud en el mundo actual. 
En cifras redondas se puede decir que enferman 
250 millones de seres humanos al a0o de los 
cuales mueren aproximadamen te 2 millones. 

La E nferm edad d e l Sueno 

Conocida desde la a ntigiieducl en Africu, la en· 
fe rm edad del sueflo se estudió en otras rcgione; 
a raíz del aumento del comercio y el intercambio 
humano que ocasionó. Se sabia que la enler· 
medad se transmitía tan to al ga nado como al 
hombre des pués de la picadura de la mosca 
ll amada N aga na y que Livingstone, el médico 
e~p l?:ador describió con el nombre de mosca 
1 se-1 se . 

En 1903 ,legó u Uga nda David Bruce ofi cial 
de ejército e., Edimburgo, que en compa0ía de 
su esposa venía a investigar la enfermedad del 
suef\ o. 

Aldo Caste llani había descubierto lripano;o­
mas en el líquido cefalorraquídeo ~e los en· 
lermos. Este descubrimiento había sido hecho 
en lu sangre de se res humanos afectos de la 
enfermedad del sut! flo por J ohn Everelt Duuon, 

106 

que trnl,ajaba en Gumbin. Dnlton lo bautizó 
con el ·nombre de Tripanosoma gambiense. Su 
desculfrim iento no tuvo In suficiente difusión, 
pues murió un aflo después de fiebre recurrente, 
enlermcdnd q ue estaba estudi ando en el Congo. 

Bruce descubrió este Tripnnosomu en tocios 
los anirndles infectados y en honor a él •e le 
d esignó con el nombre de Tripanosoma Brucei. 
Además él comprobó en lonna científica que el 
parásito era transmitido por la mosca Tse-Tse. 
P osteri ormen te los encontró en la sanb'l'e y en el 
líquido cefa lorraquídeo, confirmando los tra­
bajos d e Duuon y Castellani respectivamente. 

Bruce d em ostró además que la enfermedad 
podía ser transmitida por igual a los aborígenes, 
qur. al hombre blanco. 

Gracias a sus descubrimientos se combatió 
a las n1oscas, se extem1inaron sus larvas hm~ta 
donde fue posible y se aisló a-los alectns de la 
enfermedad, lográndose con ello que la Tri pano· 
somiasis o enfermedad del sueno dejó de ser un 
gran azote para el continente africano. Cuando 
las m oscas no se pudieron combatir se cambia­
ron poblaciones enterns a lugares donde no las 
habla. Finalmente se ha encontrado medi­
cam entos que combaten la t!nfcrmedad en su 
e tapa inicial aunque carecen de electividad en 
la fase cerebral. 

La enfermedad del sueno hizo huir a los 
misioneros y eliminó del mercado de esclavos 
a aq ucllos que mostraban lesiones ganglionares 
tí pica s d e la enlermedad. 

La Fiebre A marilla 

La fi ebre amurilla tiene ur.d hi storia sobre· 
cogedora. Son numerosos los barcos en que se 
h u registrado la muerte de toda In tripulación 
al esta llar un brote de la afección. En 1837 el 
11 uskison en viaje a Sierra Leona llegó a puerto 
con dos o tres sobrev ivientes ; que fall ecieron 
en la cuarenteno . Cuundo 3 meses desp ués fu e 
tripula do nuevamente, es ta lló un a segunda 
epidemia y nuevamente murieron todos los 
nuevos tripulantes. En Senega l no quedaron 
m édicos en lll:l0 después que murieron seis de 
lo; docc que había y.en 1878 fall ecieron vein­
tidós d e los veintisiete con que contaba. W agner 
les dedicó uno ópera, Marryat una novela y 
Coleridge un poema. 

De antiguo se sabia que los ninos hacían 
formas leves de la enferm edad y quedaban 
in munes lo que le daba refrecturiedad a un alto 

porcentaje de nativos. En cambio las tropas 
coloniales eran diezmadas por las epidemias en 
forma tal que hubo guarniciones inglesas que 
quedaron borradas por la pérdida casi total de 
su contingente. 

Durante los siglos XVII y XVIII hubo epi­
demias en Europa, que no respetaron pals 
alguno. En Estados Unidos llegaron hasta 
Nueva York. En Sudumérica azolaron casi 
todas sus costas. En Africu Occidental ll egó a 
alcanzar tasas de mortalidad increlbles por el 
comercio de esclavos. 

El primer paso seguro en la lucha contra In 
liebre amarillo lo dió Carlos Finlay. En 11!8 l 
publicó su trabajo en que da cuenta que In 
enfermedad es transmitida por el mosquito 
llamado Aedes Ae¡,,ypti. Finlay era hijo de un 
médico escocés y de madre francesa. Desde 
los once anos vivió en Cuba, salvo el periodo de 
estudi ante, que terminó en Filadelfia donde se 
graduó de médico. Fue un médico práctico, que 
dedicó sus horas libres al estudio de la liebre 
amurilla sobre In cual publicó mds de 70 tra­
bajos. Culminó sus trabajos ideando un medio 

d,· i11l' t1ii111 ·i1'1111pw prrn l1 wi;i 1111a form a l11•t1 il!11 a 

de la enlerm edad y generuba inmunidad. 

Finluy fue desoldo. Aún muchos historia ­
dores de la liebre amarilla llegan a omitir su 
nombre. La plaga continuó cobrando innume­
rables víctimas. 

El ejército de los Estados Unidos envió a 
Cuba a W alter íl eed profesor de Bacteriologla 
de la Escuela Médica del Ejército. En 1900 
llegó a la Habana. Sib'llÍÓ la teorln de Fin lay y se 
asoció con él. Con taron con numerosos volun­
tarios que se dejaron picur por mosquitos infec­
todos, observaron que la incubación ero más 
larga cuando el con tagio se huela en el interior 
de la cusa de un enfermo, lo que demostraba 
que el orga nismo causuntc debía desarrollarse 
dentro del vector. Su uyudunte Jumes Carro! 
se sometió a la picndura ex perimental y con trujo 
la cnlermedad, de la cual felizmente curó. En 
cambio Jesse Lazeu r, que hab ía trabajado 
varios a0os con Finlay se sometió a igual prueba 
y no enlcrmó. Poco después lue picado acciden­
talmente, enferm ó de b'l'a1•edad y falleció víc tima 
de la enfermedad. 

Wa lter íl ced demostró además que la inyec­
ción direc ta de sangre de sujetos e 11fe n110$, 

provocuba la enfermedad, y que el material 
conwgi,'.nt e P?d ía S('r 'º'.netido a liltración l' 
segmu s~en<lo mfectantc. Estos hechos no supic• 
ron ser mterpretados por sus uu tores. 



La, idr•n- ,!,, Wult rr He~d ftH•ron llevn~ t\S n 
la pr ,·tira por Willi utn Gorgas, cir11j u110 m_il1t ur 
ti,· '\\.,11 , c¡u,, limpió la ll ubn nu y rr cl uJo la 
111urta lid acl por fi c•lm· urn11ri ll u de l .2B2 r n el 
,1flo lll')t1 a ,·ero en 1902. Ai~ló a los c•nfprmos 
~ c·dml>a tió H lo~ mo!--quitu :-- . 

l ino ele los r<'sult ados pr:lct icos d,· 111 labor 
lwroi, ·a reu li1.ndu l_'011Lra lu fi ebre amarilla es lu 
, ·0 1b t rt 1rl' ió n d,·l Ca 11 al tJ¡• Panamá. Ft•rnmuio 
l ,t•::-~P p:-i l\1\ U qu <: abandonar ~us tral.rnjos , pues 
!-i lh obren,, moria11 l 'll propnn:ión dr l l (t por 
mi l. Al !'abu J e B atlu.; ,.. rindió. Gorga .; saneó 
In w na. Cuumlo si• t,•rminó el Cunul P n 19 1-1 
t·:- ta ·1.011a tropical tenia una mortulidud gencrn l 
de l ~ t•i :-, por m il. :-- in 1rlo .l'n Estados • n idos del 
,·n tt>rcc por rnil y en Lo11drE:!'l del q uince por n~1il. 
El último caso el e fi ebrr• amarilla en In re¡r1ón 
pa11atru·f'l a upurf'l•ió en l 9Uh . 

Gorg-u s truhujó int<•nsamc11t e hastu los 66 
aflo~. ,. t·11 antlo sr disponía a partir al Congo u 
c-0 1111>,;t ir nn a ep idemia de fi ebre umarillu, 
fall r•c ió ,,n form a más o menos brusca. Fue el 
:,rrun ,·p idNniólogo dí' :as tro pas nort eu mcri• 
, ·m11is t·n la G 11{'rra M un d iul. Es q uizás el único 
homUrt' ,•n el mund u. cosa curi osa , que hu IC'nido 
f111wndP~ currrspontli cntcs n un fun eral de 
t'!') l ado, en Lo ndrc:; y Pll Washing ton . 

En esta batulla hubo tres víctimas udcmás de 
Lm.ea r. En r\fricu Occidenta l fall eció Hideyo 
'\ 11!! 11t · lii ,·l di-..-ip11l11 d,· 1'.it a ... atu ~ .. u .. 1·111, ·c:a ... 
A<lrian Stokt•s y W. A, Young. 

El a¡z,·nl r cnusa l ele In ,,ufrrmedad fue id rn ti• 
ficaJ<> t•n ! <¡ : :} por do inve:Higadores, Gcurg¡, 
F in loy )' Joh n B room , qui enes demostraron 
qn<' e tra tabu de un virus filtrub lc de ¡-¡ 11 28 
rn i«·ron1it·nlnl'~. 

En 1 <J :i I e l méd ico Sud a fri cano Max T heilcr 
ftit• :i~raciado con el P remio • ovel de Me<lic inu 
pnr ,us trabnjos sobre el virus de la fi ebre amu• 
rill a. E n 1928 Hind lex habíu producido una 
, acnna la que fu,• desurroilada posteriorm ente 
pnr t'I Institu to Hockefc\lcr y hoy se empica en 
g ra n t-•~culu: l'Spce ialmen tc en lus zonas tropicn· 
1,•s clo nrl c las medidas antimosquitos so n inr· 
ficnccs. 

Como se p lan teó ni comienzo, la fi ebre ama• 
rillu es un capitulo macabro, inspirador de 
m Úl! icos, novelis tns y poe tns ; que cobró mi• 
llon l'::i de v ic tin1u s in ocentes y vidas heroicas 
de q uienes la combatieron con astucia, in_teli· 
ge nciu y gene ros id ad para sus pacientes, que 
bien merecen estas páginos paro comprender 
el sentido cjemplarizador que tiene la histo· 
ria el e la medic ina en las nuevas generaciones. 

Así derrotó la medicina lus grondes epide· 
111 ia s. Sólo fa ltará recorda r aq uí que In viruela 
sucumbió bajo la mano de J enner y que la peste 
bubónica hov ha sido dobl egada, pues se cuenta 
co n una vuc~n a y además cura bajo ln acción de 
las sulfas. la est~optomicinn y lus tetraciclinas. 

5. LA PEDIATRIA 

Con justicia se pue<.l e decir que la Pcdiutría no 
t:o nFtituyó un u cienc ia casi a utónoma de lu 
med icina has ta el siglo XX . T oda la literatura 
anterior. el conjunto de los médicos y a un J el 
público. se basaba en el profundo error de creer 
qu,• el niflo Pra un ad ulto pequetlu. 

C harle, West fundador en 1852 del primer 
hospita l de ' if\os Enfermos de Londres, G eorge 
Still con sus valiosas contribuciones a l prob,reso 
de esta especialidad, una de cuyas enferme· 
dadf's ll eva su nombre y John T omson autor de 
una ohra que i,,e usó como te xto en casi todo 
PI mundo, fueron los grandes forj aJores de la 
pedia tría en Inglaterra. 

En Alemania destacaron Eduurd H enoch 

profesor de pediatría en Berlfn, que entre mn• 
chas coloboruciones describió la variedad de 
púrpura que se denomina H enoch y su sucesor 
en cátedra Otto H eubner, que puso especial 
énfusis en lu a limentación en In infancia, Carl 
H crh ardt editó una obra en l ó volúmenes qnr 
tuvo el mérito de ser escrita en colnborución con 
muchos otros au tores, sirviendo de base a la 
instru cción pediátrica del último cuarto del 
siglo XIX . 
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En Francia C harles Billurd publicó u,rn obra 
sobre las enfermedades de l recién nacido )' del 
lnctaÍl te. que contribuyó o perfilar la espctiali­
dnd en este país. Su trabajo dado u luz en 1828 
sigue e l método anátomo clínico, correlacionan• 

d" 111 t'li11ica ,·on 111 , autopsias. Entre I fl:!8 y 
1 B•l:I. , n toine Ilarl hl'r y Fri•d,·ric Hillicl publi­

t ' iH 01 1 3 , ulúmcrH•:, rlr t•n fermedndcs de lu ninez. 
q_11 t·. a d l'má:-- rJ p s igniíicar un progreso en Ja cspc· 
e1allllnd, confi g uran el estilo modernu de la 
li_tt•ra tura m{•cli cu, r n que sr el imin a la descrip• 
rni 11 de casos individuales y se in forma sólo de 
l 'tmd usiom•s g:e rwra li1.adas. tul como lo hizo 
l'r11 11 .. ... ,•;1 11 1·11 11 la 111 1·di1· i11 a d,, ad11ll11--. l 'or últi-

11 10 e n París Eugl·nr Bouchout publica otra 
o ura q uP contribuye a cimentar la ped ictría en 
forma má s am p li a. 

En lus Estados Unid os destuca lu dinaslía 
pcdiá_tri ca de los Meigs, Charles Meigs que 
~escnbe la muerte súbita en el niJlo por embo­
has ca rdiacos y estudia la diferencia de toleran• 
c ia entre la leche humana y de vaca. a tribu­
yendo a l mayor contenido de caseína In mula 
toler_itnc ia de esta última, Su hijo John Meigs 
pub hcó en form u casi simultánea un tex to de 
P_edia tría, Finalmente Arthur Meigs fue el 
p ionero del análisis químico de la leche, publi­
cando sus resultados en 1885. 

Abrahnm J acobi, fu e un méd ico alemán que 
huyó d e la pris ión en que estaba recluido por 
sus ideas revolucionarias y se estableció en 
• 

1 ueva York donde siete anos más tarde se le 
_dió la primera cá tedra de Pediatría, que ejerció 
durante 42 aflos. Luther Holt inició los trabajos 
químicos sobre el metabolismo de los niflos. 
Cabe m encionar además u otros que pasaron a 
la posterid ad a l darse sus nombres a las enfer• 
m edades que investigaron con más profun­
didad, tnles como Sydenham, Heine-Medin, 
S till, e tc. 

Estos pocos a utores mencionados y la enor• 
me lis ta de los que no se nombran, contribu­
yeron a demostrar que el nif\o no es un adulto · 
diminuto, sino q.te su inmadurez es física , 
fi s iológica, inmunológica, psicológica, etc.; que 

"' dr·surro ll o le confi ert• carnrteristirn cam• 
'binnt rs y muy diferentes en di tin tas eta pa dr 
su vid u, cada 1rna dr las cua les le Ju un perfil 
diferente en cuanto a sulud y a s11s N1fermc· 
dude,;. que su nutrición también r s cambiuntr 
<·u nlitativn y cuantitativam ente y que !ói U i requ(' • 
rim irntos fren1,, a la enfermedad son igualmente 
evolutivos. 

El niflo es dependien te absoluto. El ambiente 
lo infh,yr• en forma totr. l. El nspccto prrvPntivo 
es predomina nte sobre el rurutivo, El m i•d ico 
debe preoc uparst' de preservar su sa lud, porq11 r 
dcpend,, de él y de la mad re o persona qu e lo 
cuida, cvitnr sus cnfcrmcdad e,:; propia :,, CJllf' 

derivan en su mayoría de In mula a tención de su 
normal nutrición v desarrollo, 

La pntologfa d~I niflo, cuando se ha llf' cho lo 
anterior y se le ha protegido con las vacunas 
adecuadas, deriva fu :idamentalm rnte de los 
trastornos hereditarios y congfni tos. o de tras· 
tornos nutritivos. o dr deficiencias vitamínicas 
propias de un organismo en rápido crecimiento 
o de la patología infe cc io.sa. . 

lgunlm cnte comprensible resulta que en la 
nitlez es más importan te In psicología, que la 
psiquiatría. 

Finalmente mencionaremos en estn enume· 
ración más que deocripción la importnncin que 
debe dur el pediatra u In educación, que si lu 
olvido como parte de su ejercicio profesional, 
permite que lleb'Ue n ad ulto, un ser más grave 
que un enfermo .. , un ignorante. 

Hoy día hay hospitales de nifl o.;, c irugía 
infantil, ortopedia, ca rd iología, radiólogos, 
postas de primeros mL"dlios, consultorios para 
ninos sanos y enfermos. Profesionales auxiliare~ 
como parvularias, psicólogos, nutricionÍ:; tas 
infantiles, ele. La Pediatría ha cnconirado su 
lugar. El mundo actual está constituido por un 
50% de niflos o más, 

6. LA NEUROLOGIA 

Todos los conoc imientos dispersos sobre nenro­
login que se han descritos en las páginas prece• 
d entes, fueron unidos en un solo manojo y 
nació la especia lidad en manos de la escuela 
francesa. 

Entre los elementos de juicio que contribu­
yeron a conformar la especialidad hay que men­
ciona r a4,'lmos importantes, que no se contabi­
lizaro n en las páginas anteriores y que ahora se 
enum e ran sumariamente. 

La primera d escripción de lo apoplejía como 
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una cnfernwdnd secundaria u un a hemo rragia 
cerebral, por rotura de los vaso.; del sistema 
nervioso ccntru l, fu e publicada en l 6j8 por 
Johnnn Wepfer de Bnsileu. 

Hobert Whytt de Edimburgo identifica la 
meningitis tul, r.rculosa en 17611. Dos anos más 
turde Dumenico Cotugno de Nápoles publicó 
unu monografía sobre la ciática. 

En 18 17 l'arkin son describP en Londres con 
el nombre de parálisis ngi tunte lu enferme<.l nd 
qup hoy lleva su nombre, 



Murit,. Rombrrg escribió un trntado con:iple· 
to sobre lus enfe rmedades del sistemn nervioso. 
puhli rndu n mediados del siglo_ X I_ X . basado 
fundu mcntulm cntc en su expen encrn pcrsonul 
,obre las a tnx ius. uno de cuyos signos llevo su 
11 orn hre. Analiza lus enlermcdudes de los ner· 
vios periféricos. el corcu, In epilep_s in y la h~mo· 
rra¡; i11 c-rrcbrnl entre o~ras. El primer_ l~sc1c11lo 
dr su ohm upureció en 1840 y el ultimo en 
1 B4ú. T rnducido a va rios id iomas el texto de 
Humher¡; tuvo gran inllucncin en Europa Y 
Estados Unidos, por lo cunl u su autor se le hu 
consid,•rudo el creuclor de In Neurología Mo· 
derna y como especialidud. 

Como se afirma ul iniciar este cupítulo. los 
vcrdndrros arquitectos del gran edi licio de la 
Ncu rologin, so11 los franceses. Uno de los más 
nntnhle es Guill numc Duchenne, nncido en 
Douln,, nc donde comenzó ejerciendo la prole· 
sión / tuvo ocasión de emplear lns corrientes 
larád icas pnrn estimular los músculos, descu• 
briendo que no huy necesidad de pinchar la piel 
para obtener el elec to buscado. A los 36 anos, 
,·n I IM2. se trusludó a Purís, donde con tinuó sus 
observac iones. Seguía a sus enfermos. Iba de 
hospitul en hospita l. U nos lo tomaron por un 
c•nt rometido, otros. por un loco inofensivo, para 
tl' rminar todos por considera rl o un triunfador. 
D,•scribió la ataxia locomotriz, la atrofio mus· 
cu lar progresiva. la pará lisis bulbar y la tnbes, 
que a unque había sido abordada por otros 
autores, fue designada enfermedad de Duchen· 
n,• por lu maestría de su descri pc ión. Su expe· 
riencia adq ui rida con lu estimulación eléctrica 
lo consugraron al publicar sus dos obras : " De 
la electrización localizada " y "Fisiología de los 
movirni Pnlos ... • 

J can•Martin Charco! fu e el profesor de Neu• 
rolog-ia m ás lamoso de su siglo: Su clín ica y su 
cáted ra en In Snlpetrier se convirtieron en el 
lugar obligado de peregrinación de todos los 
mi,di cus d 0 l mundo que quisieron conSUb'Tarse 
a la Ncur , l ,gia . 

Sus clases han quedado plasmadas para la 
posteridud en fo rma de cuadros que son carne· 
tcristicos en muchos consultorios médicos o 
aulas de Ncurologíu y a l.ruvés de sus escritos. 
d e una cla r idad insu perable. Fue un orador de 
un magnetismo proverbial. 

P a ra juzgar sus obras hay q ue recordar que 
a icn no se contaba en su época con los descubrí• 
mientos d e la bacteriología. la radiolog ía. la 
t:> ndocrinología y la ne urocirugía; es decir. los 
elementos modernos que sustenta n estn ciencia. 
. 'o util izó la punción lumbra r. 

Como dice george Guillnin, su biób,rulo, 
un tes de Churcot se conocían alg1inos cuadros 
ele la patologiu neurológica tque son los que 
aquí se han <l escrito_). En el momento de su 
muerte " todos los cuadros de la putologín ncr· 
viosu moderna existen y en forma de cuadros 
ele luminosa cla ridad ... 

Ent re sus aportes u la especiulidud y n la 
medicina cub,• recordar los siguientes: Ln clnu· 
d icación int,•rmitcnte arterial en el hombre, que 
vu había sido descrito en el cnbnllo por los 
~~terinnrios Doulcy y Goubnux. Ln pnraplegiu 
dolorosa de los cance rosos, In pntogenin de las 
hemorrag ias cerebrales, lns escaras sncras de 
formación rápida de hemipléjicos y paraplé­
jicos. 

Desde 18í2 a 188 1 fue profesor de Anulo· 
mía Patológica de In Facultad de Medicina, 
contribuyendo ni progreso y prestigio de la 
medicina francesa. 

T rabajó con Duchenne en las atrofias muscu• 
lares y la ex itnción eléctrico muscular. 

En 1865 descubrió In esclerosis lateral amio• 
trófi co, conocido hoy como enfermedad de 
Chnrcot. En compania de sus discipulos Pierre 
Mnrie describió en 1882 In variedad heredi• 
taria, fa miliar, de origen espinal designada hoy 
Amiotro lia de Chnrcot-Mnrie. En 1866 descri• 
be la esclerosis en placas. Fue el primero en dar 
n conocer lo ortropatio lllbético y en el congreso 
de Londres de 1882 se acordó denominarla 
enfermedad de Chnrcot. Creó el término Tabes 
Dorsal Espamódica, que n través de los ufl os 
ha ido ganando In solidez de un sindrome nuté,n: 
ticamente individualizado. A esta listo, que se 
puede prolongar hasta el infinito, cnbe llb'Tegar 
un aporte digno de su genio. Es él creador del 
estudio cientilico de In neurosis, término que 
acuno para desterrar el de histeria, que presu• 
pone ta ntos errores. T odo lo que avanzó en este 
terreno es dib'llO de su talento y su lectnra es 
atraventc como una novelo. Sus trabajos lo 
llev~ ron al empleo del hipnotismo, que contri• 
huye al dramatismo que alcanzaron sus lec­
ciones. 

Estudió las localizaciones cerebrales, las 
medulares y escrib ió un libro de Geriatría . 

Charcot ln lleció el 16 de agosto de 189:I a los 
68 anos. de un edema agudo del pulmón des• 
pués de padecer por más de 2 nfl os de una 
ins1úicienciu coronaria , cumpliendo asi el pro· 
nóstico exacto formulado por su amigo el gran 
cardiólogo Potin, que le había dicho suspirando 
.. Dos anos y medio, mi pobre amigo", cuando 
Charco! lo consultó por primera vez y le pre· 
¡¡untó cuánto podía vivir con su enfermedad 
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Nombra r a sus discípulos es como enumerar 
los cupit ulos de un libro de neurología. Igual 
q ue ul nombrar los discípulos· de Pasteur y 
Koch se enumera todo el capitulo de las enler• 
mcdudes in fecciosas. 

Pierre Marie, colaboró con su maestro en 
muchas de sus descripciones originales. Des• 
cifró lu clave de la acromegalia. Contribuyó al 
mejor conocimiento del lnscinante tema de las 
Alnsins iniciado por Broca y durante la Primera 
Guerra M undial estudió lns lesiones de los 
nervios periféricos. 

Joseph Dnbinski, ahondó los trabajos inicia• 
dos por Charcot sobre lns histerias y describió 
el signo que lleva su nombre, cuyo utilidad 
cl ínica por si sólo bastaría pura justüicar su 
celebridad. Además escribió numerosos traba• 
jos de semiologia del sistema nervioso que 
permitieron que la neurología ostente el alto 
b'Tndo de perfección diagnóstica que la caracte• 
riza hoy din. 

J oscph Dejerine, contribuyó al progreso de la 
especinlidnd escribiendo un trotado de anato· 
mía del sistema nervioso central. Además pu­
blicó numerosos trabajos cl!nicos. Su b'Tan 
colaboradora fue su esposa Augusta Dejerine­
Klumpke. 

Gcorge Marinesco vino de Rumania n estu• 
<liar con Chnrcot y luego inauguró In clln icn y la 
cátedra de Neurología en Bucares!. Publicó 
los primeros trabajos que demostraron que la 
vida era compatible con la ablación de la hi• 
pófisis. 

En Inglaterra In Neurologia Moderno encon· 
tró numerosos cultores que contribuyeron en 
forma brillante a su avance. Todos ellos, como 
en lo que se hn dicho ni hablar de esta especiali· 
d ad, inscribieron sus nombres en los progresos 
que a portaron en el desarrollo de la anatomia, 
la lisiologin, In patologin, In clinica o In lera· 
péutica de esta ciencia. 

J ohn J ackson, mejor escritor que profesor, 
resolvió el problema de las crisis epilépticas 
locafü.udns , conocidas hoy con el titulo de epi· 
lepsin jncksoniana. Estudió los defectos de la 
pnlnbra en In afasia, complementando los trn· 
bajos de Drocn. 

Willium Gowers fue el primero en nplicur el 
uso del oltnlmoscopio ni estudio de las enler· 
me<lndes_ neurológicas. Describió el haz espinal 
y el síndrome que llevo su nombre. Ideó un 
nuevo modelo de Hemoglobinómetro. Escribió 
un libro de oltnlmologla en que describe lus 
alteraciones de las arterias retinales en las nelro· 
palias, contribuyendo a demostrar In utilidad 
del estudio del fondo de ojo en las enfermedades 
generales. 

Henry Head, fall ecido en 1940. fue el que 
presentó la demostración de la distribución seg­
mentnria de las áreas cutáneas de hiperalgesia; 
descubrimiento que permitió la sistematización 
del estudio de las alteraciones de la sensibil idad. 
Las zonas que demarcó se llaman hoy zonas 
cutáneas de Head. Su entusiasmo por In espc• 
cinlidad y SCb'llfamente su carácter impaciente, 
lo llevaron a seccionarse su propio nervio radial 
para observar los electos de esta patologin. 

Más recientemente, Charles Sherrington, 
profesor en Liverpool y en Oxiord , hasta 1952, 
hizo' In más ex traordinario contribución n In fi. 
siologin del sistema nervioso, cuya descripción 
seria npartnrse de In historio para entrar en los 
progresos cientilicos de In especialidad. 

Espana tuvo la honra de contribuir al pro· 
greso de la N eurologfa con uno de sus más 
preclaros hijos, Santiago Ramón y Caja!, crea­
dor de la Neurohistologfa, una de las ramas 
más diiiciles de ui his topntolog!a . A sus condi• 
ciones de investigador unia 8 118 grandes dotes de 
profesor y de escritor. 

Los trabajos de Ramón y Cujnl se basaron en 
!ns investigaciones del italiano Camilo Golgi. 

Ambos recibieron el premio Nobel el ano 
1906. • 

En cstn enumeración tan suscin ta es neeesu• 
rio citar a Petrovich Pavlov el descubridor de 
los reflejos condicionados. Doménico Cotugno 
descubridor del liquido celalorraquideo y a 
Henrich Quincke introductor de la punción 
lumbar en clínico. 

Citar todo lo que laltn romperlo el esquema 
de trabajo trnzndo y los objetivos de estimular 
In investigación histórico . 

Pero , no se puede terminar el capitulo de la 
Neurologin, sin decir unas palabras del nuci• 
miento ni menos, de In Neurocirugía. 

El diagnóstico clínico del sitio exacto de una 
lesión del sistema nervioso central, se vio apoya· 
do por el valioso aporte de la neurorradiologlu y 
de lu Electroencelalogrnlin. Fue asi como en 
este momento, cuando la historio de la Medici• 
na va llegando ni final del pusudo, para los 
médicos actuales ; se abre el capitulo con que se 
inició en la prehistoria. Ln trepanación del crá· 
neo con unu base cientilica. reupurece como una 
especinli7.ación de la cirugía. Es el capítulo más 
espectnculnr de In cirugía moderna, prescin• 
diendo de chispazos cuasi experimen tales como 
los trnspluntes de órganos. 

En 18U4 un joven de apellido Henderson. 
natural de Dumlries, era operado por Rickman 
Godlee que procedió u extirparle un tumor 
c,,rebrul. Este acon tecimiento tenía lugur en 
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Londn•,. E l dnctorGod lrr era sobrino d ,• Li,t r r, 
,.¡ pndn• ,Ir In nn lisc•p, ia r su principu l biógrnío . 
Eru ,·iruj11no cl<•l llospitul el,•! Uni, er, it y Co· 
lltl¡~e. 

Dos uflo, m1h larde. ,,n 1 !lll(i. Arthur Bnrkcr 
pn ><·•• cl ín n drenar, con buenos resuhndo, un 
uh.seso rrrr hrul. . ecundario a un u nb,e o del 
oído. ron lo cuul nbrió el cumi uo a Willium 
:\1 m·f'wcn quien operó una serie de 2-l ab:,eso:-1 
c-,•rr brnlr :i tl e lo:-- c11 al,•s l'Hrnrun 2]. uportond o 
nsí unn hri ll uu lé rnsub ticu u su clínica d,· Glas• 
guw. lu c-ua l drj<'\ es,·r ito en , u clósica ubrn 
"l'yng,• nic Dis,•ase oí the ll rnin an Spinnl 
:ord •• pub li ·ndu en 1119:l . 

n compu fl rro de trabajo de God lce en 
Lond res . llumuc?o \'ictnr Il orsleY inició 111 cim­
gíu 111,•dul ur ex ti rpando un tum~r de la méduln 
,·,pinul. 

En c•l contiuent ,· E uropeo destacan el fra ncés 
l' aul ll ro.-u q ue ded icó sn vida n la ne1líocim· 
¡.: i.1. conjuntamr ntc t·on el estudio de lu anato­
mía enebra l. De term inó la mavoríu de las 
lonil i1.11cionr s cerebra les ,. con el!~ fu ndamentó 
<' 11 lrnse sólida , PI d iagnóstico neurológico per­
mitiendo el diagnóstico topogrtl fi co de tumores 
,. otras altcruciones. Por sus trnbajos hu sido 
~onsidcrand o entre los fundadores de la neuro­
log ía y 11Puroc in1gía modernas. 

Il roca inscribió su nombre además entre los 
¡rrnnd es antropó logos [í,; icos franceses. Estudió 
la morfolog ía compararla del cerebro y del 
cráneo. 

Sn co laboración al estudio de las trepana· 
ciune!-1 prehistóricas :-on cl ásicas. 

Falleció en Pnrls el 9 de julio de 1880 n los 
56 a nos. 

En 1 tal in ck be, recorda rsP a F ru nce, co Du­
ra nte r¡ ue introdujo b técnica del colgnjo osteo­
¡,l:\sti.-o en In cirugía cerPbra l. 

En Estado, {.j nid s lu primera extirpución de 
un t1¡111 or cerr br:i l fue hecha por Willinm Keen 
en f-' il ncldfia. El mérit o mayor en estn especia­
lidad corresponde a Cushing. 

Hurvcy Cushing fomtu lo cuarto líneo de una 
grnernrión de médicos . . nció en Clevelund. Se 
grnd uó en lus U niver, idades de Y ale y I-lurvard. 
Trabujó en Jolrns llopk ins y luego estudió con 
Kocher en ll erno y con Scherrington en Liver• 
pool. ,\ su regreso se hiJ.o cargo del servicio de 
Neurocirugíu del Joh ns I-lopkins. En 1898 
inició el empleo de anestesia local con cocaína 
que lrnb íu propuesto Halsted . Publicó nume• 
rosos tra bajos sobre cirugía del cerebro, que lo 
rolocaron a la cabe1.a de está especialidad en el 
mundo. En 19 12 publicó sus experiencias sobre 
hi pófisis, describiendo la enfermedad que lleva 
su nombre en 1932. 

Durante la Primera Guerra Mundial fue 
director del Hospita l bese de las fuerzas norte­
americanas en r ra ncia y·en 1918 fue nombrado 
consultor de neurocimgía de las Fuerzas Expe· 
dicionurins Americanas. 

Publicó una bio¡,'Tnfín de su colega y amigo 
\V illinm Osler que se considera una joya de In 
bibliografí a médica . Hizo un interesante relato 
de sus esperiencias como cirujano de guerra. 
En 1943 once aflos después de su muerte se 
publicó su "Biografía de Andrés Vesnlio". 

Sobre estos progresos fisiológicos, clfnicos 
y quirúrgicos sentados por los pioneros mencio­
nados. ambas especialidades llegaron al ¡,'Tado 
de perfección en que hoy se encuentran. 

i . LA PSIQUIATRIA 

Escribir en pocas páginas la historia de lus 
cnfermed ndes mental es en una osndíu. Y se 
c•mpleu lu pulubra o adía para no emplear otra 
que se repe tirla con la de lu frase siguiente : 
··oc poeta y loco. todos tenemos un poco··. El 
interés por la psiq uiatría ha rebasado a los 
ml-<l ico; y hu invadido las obras de difusión, 
la novela . In televis ión y las conversaciones de 
,a lón. Lu historiu de la locura es muy larga. Ln 
de la psi,¡uiatria es muy corta. La locura apa­
rece en la; obras de Homero. en el Antiguo y 
:-.; ucvo '1\ ·slamcnto. La ¡,siquiatría, a pu rece en 
los b'Tiegos, especialmente en Sorano de Eleso, 
que clumó en el desierto pidiendo simpatía. 
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comprensión y actitud humanitaria para los 
dementes. 

El cristianismo describió a los locos como 
poseído del demon io y junto con quemar n In 
primera bruja en el ano 430 determinó los 
medios para expulsar al demoni I del cuerpo de 
los poseídos. 

En el siglo XIII aparecen asilos para locos 
cuyo invcntnrio era el siguiente: cuatro pares 
de esposus, once cadenas de hierro, seis canda­
do:< con llaves y dos pares de cepos. Esto era In 
realidud que afrontaba un enfermo mental. 

En la Edad M edia los médicos estaban 
excluidos de lu atención de enfermos mentales. 

Era n objeto J,, pn•m·upación de snc,·rdotPs. 
l 11 qui!i idon•:-. y hcc·hit·,•ru:, . F ueron ín•cueutr:; 
la~ ('pitlt ·mia., dt• psinb i:. ti <· mu~a'- , con "po!-!'· 
ción" u,• grupos dí' pPrsonns. Il ny qur recordar 
que lu crPerw ia t'n Orujo:- , hechiceros v exorci-.. 
las r cwontró cab ida r•ntrc los ml•di¿o, de In 
l•poca Y a ún Ambros io Par(• l'rr iu en ellos. 

En c•l n ·na.- imiento sr• produce lu primera 
re,o_lt1t·i(m psiquiátr ica y se empieza a tomur r l 
cammo que apun ta las c11fn medades mcntulrs 
I·omo [JrO<·esos naturales y que los fHH'ÍCnle:, no 
dl·bcn !'-C r l'cliaUos a la hogueru. E spa t1 a vive su 
Pd ti d dr orn ,. inflnen.-inda por la Medicinn 
Arub c crea asil os pa ra cnft>rmos mentales : 
Sevill a en 1409, Za ragozu v V:t!encia . al atlo 
siguirnlP. llarcPlona en 14 Í 2 y Tolc•do 1-lB:!. 
l' arucelso en 1520 publica su libro "Sobre ia • 
en f Prmerl ades qnc privun d,• lu rnzón •• v d i,­
tin t-'lH' las ~iguicntes : ep ilepsia. manfrt. i"ocura 
verdadero. hail e de S:rn Vito v su!foca tio inte· 
lect us. La locura verdadera e; para él. perma­
nente- )' nad a tic•nc qur ver con PI diaLlo '"pur-, 
dondP es tá ausente la ra zón. lambi,; n r l diablo 
iw pr rd ido sus dcn')chos··. Como terap ia pro• 
porw sólo prepurndo!-- químico~. a los que PfiHJ 

tan :t !t•clo. E n 1.;:1 1 publica otra obra. --ne la, 
enferm cdndí' :, invisibles " <'n que con fun de, más 
que aclarH sus l'onceptos p8iquiátriC'us ~ puedt• 
cun~iderarse 111 .\:; bien una oUru clr í ilusofia 
111i,; tica . L11t·gu publica " Sobre la t(C lll'ruc ión 
d<' lo~ tontos .. en que relaciona l'i horio con PI 
crl' t iní:--m o Y lrnc(' un llamutl o ni tra tamiento 
nu't~ hum an.o dr lo!) al i11 narlo~. F inalnwntc pu• 
blica su obra ··sobre loi.. loc-us" t.' n que propont• 
<' Vi tar l:1 iol'nra por nwdio dr la penit rncin y 
L'Xh orl a a no l'n\'iar a lu hugt1Pra a lo~ loco:-. 
l 'Ol110 :-1• hada parc1 que· 110 :-r convirtieran l'l1 

in ~lrumt•n tus del <li al, lo. 

En ,.¡ sig lo X \'I 1 Fc•lix Platcr drnrne, tru 
gra u inH.·rl• ::-- pur 111:i J 111t1 l' ll tc -. ~ pu ru convct>rl o:-. 
, c•:-- tu diar lo-., nwjt>r . !-. (' hi1.o Pnt·t•rrar um t') llo-- . 
"t~n :-- ti "Prúc·t iC"a l\l i•di tu " da t' lh.,' rl l a dl' :,U l'Ll ~i­

fil';1ción de la:; ,•11Íc> rmr dad l'S m et1 tah•-. y !-t.' 

o t'l 1p .1 d l')I ah·o lioli !-.nto . q 11(' rh·.-dt• (!lll' ::-- l' <l e!'t ila 
,,1 ah-ohol <'n la Edad '.\ l,•diu. com ic11 z.a a han•r 
j.!r.:1 nd t•:, l'~lr<.1 go:i . P(•ro llO ~I' U\ a n7.a . sl' ::--i ~ ttt• 

haLlnm.lo e los incurnhle'- . Sr oiguP L'ncude· 
nandu. tor turando ) l'rH' t' r rnmlo <·n pri-.. ione:i a 
jo ... en feri :1 0 ... mc• nta lc~. Dt· t• ... a (•pol'U 11 0:, q1wda 
la nwcnif il·.a dt•:--c r ipt·ión de la ll i=-- tn ia liedrn 
pur Sid,•nha m. \ ' ill i, e, tahl,·,·t f] ll l ' lu afrrci6n 
no prov ierll' t.!cl ú tero . , ino del c,·n•bro. tal como 
lo ha bía ,o,ll'nidu Charl ,·, L,, Poi~ ,•n I ó I H. 

);o H.: r C'quic•n· d t• m:b detalll':, p:lrn com· 
prc.•ndr r a lo:, do:-- ltomhrP:, qu<• iban a rP\ olu­
cionar los m ilenios de ubnndono de estos enler· 

mus. Ün médico y un lilóntropo hit it·ron Pi 
milawo. 

El médico Fe li pe P inel conmocionó o &u 
(•pm·n Dt•rroló u la ignora neia . Dr,a li6 ¡ lu 
He, ol.1ción Frn nrP,a. La Comuna lnn1.ó a la, 
multitud,·, en , u ,·untra, que lo a tacaron bajo 
sospr .-lrn d,• tener refu giados r n , u ra ,-u. F 11 P 

rrscatndo por uno el ,, fo:-4 pac iPnte!'I q t1 P haLín 
libr rad u. \'c•nció. Su, trabajo no lo. pudo 
publi c-u r lw, t:t 11!01. La nobleza dr su e,píri111 
es prop ia d t• 1111 mñrt ir, salvado f,•li ,.mcnll' d ,·1 
marti r io, por el frol o df' :,, u~ obra s. 

En 1 : 92 l'Scr ibió 1111 tra bajo sohrl' la ma nía. 
E llo Ir rn lió c¡ u,• a l :iflo sigui,· ntc lo nomb r:iran 
m{•d iC'O del fnmo:;o Oicc l rt• dC' Pa rí:-- . L o r¡11 ,• , io 
allí queda dicho en .-ua tro pulabrn ,. lliw c¡ui!ll r 
I,b c<.ulena~ a lo~ rn Íl'r mos, u110 li t.·\ aba cuarPn­
tu at1 o.~ (•ncndr nado, otro ll (•vaba tn• in ta \ ""i .. . 
Sr ba-.6 en una nfirmación qur ,·ur ~t;_1 • t·n ·t·r 
111\ ÍPra w:lirl rz. "No puedL•n ~l'r tratado-. ~·omo 
delincuente ••. E su ern su n•vo lució11 q ue cho<'n • 
ha ro11 In Grun H evolm·ió11 . I·>•tn nu,~ ,·a m urlt'r ,1 
df' PnÍOcur In deml'ncia y la locura iLa i i tord,1r 
at1o:-; r n imponcr:,t'. II ;1h ia ¡a•dido q 111 · f' -. tc; ... 
paciPnt~:; ~l' Ir~ llt•vara 11 11a íid w tl ín i<·a ~ :--t• lt•:-, 
1•-. tudinra (' i(.'11tí f ica11 11•ntl' eorno :- P haría l'Ol , 

todrn; loa d1•mt\1:- t•nfrrm o~. 
Pi m•I Íll t' :- il• m pre m tl:- bien un m t'diro int l·r• 

ni:- ta rpu• p!-. iq 11iatra. 

A flvs m ó:, tnnlr init·i;i :-, th trahuj o-, t·n la 
Salpetricr. E :-;eribC' una -- t•µun<la t?<l it' io 11 th• .... u 
obra titn luda .. T ratad to } Ti•d i,·o-f-'i !,,,(lfi, o· 
sobre In uliennción mentul v lu mnn íu. De 
la Salpe1rier sa li ó Char ·o l _- Fr,•1ul ,. J,, ,u 
tra tado nació la p:-- iquiatria fr¡rnc •:--u ~ 11 ;1i , 1•r ..... d . 

Sn ~r:111 J i,cípul o fue J ,•un l·,ti l' nnt· Domini­
l( ll l' E, qni ro l autor il ,• la In fram•p,u di' 1 !U H 
q11P n•glamt•ntó lo:- a::-- i lo:-- cl ~· , .. d il"11ado-. . 

l] fil á11 tnl po , Í ll t' 11 11 tOIIIPl't: iantt• t· tiaq11t·ro 
d<· \ or~. \ ' illium T ukl' . q lh' ob-- t· r 6 i!.! 11 a l 
11u,n-. tr 110-. itl ml t•n 11 11 a::-- i lo para l'nÍt•rm u-. nu·n• 

tnl •0 • Su ,·spíritu en ritnti, u bUÍ rió i~trnl ren,..- ión 
(Jll t' la cl r l m l•di1·0 í r.m ·(•.:-, , m andú eon-.lruir un 
eJifi, ·io ,•sp,•1· iul. ,·n 1 7'1(1 . ¡,:1r.1 :IO ¡, ,· i,•nt.-, 
qu,· <l l·r10mi11ó ''T lt ,· lt t•tn·at ". Su :-- i, tt'nh1 d l· 
a tn tc.:ión Í 111· dt• p11 <• 11 a-. ahi l~rta-. . pt•rm itif· rHl u 
qu<· lo-. pac·i1•11t l'"' Í 11t'ra n tr:i tadu:-- ton t-jt•n ·i t• ;u., 
fi in,-. th·11t ro d t· la m a) or lil 1t•r taU po-. ibl<•. L<, .. 
qur a .. í podiun han·rlo. Íut·ro 11 t' II\ iadu, ..i tr,t • 
baj<,-, regulan •., ,·n al!.! t1 11a-- i11du-.I ri41-. . D t·-- k r I> 
lu-, nH'dida .. t'Ol'rt°i ti, ,1 -, , la., l'ad t•rn.h . S u -.i -. tl' · 

ma lnhl't' IH1i6 al públi t<; ~ lo-. d tntP llh'"' Í llt'ron 
tratado:, eon m a ~ c,r L L' Ol , olenl'i,1 ) t·ompr •n­
sióll. 

Si n m t·it• rt o r iL!or l' ro11 ul6:,! ico t·on-..id t•rurn u., 
c¡ u,· Tu k,· lam6 , 11 , id,·a, ,•n 17'1 :! > c¡u,• l'inel 
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.',d1•11h 11tll. ,·I l/1f'lk n,(I •, u11:ln . 

lo hiw ,·n 1 :<J:I, tenemos un ejemplo más de un 
hombn· uj rno u la profc!-, ión m(-<licu que inicia 
un cumhio upurejudo con sus grandes progre!--os. 

t n lt uliu huciu otro tan to Viccnzo Chiaru¡d 
,• n Toscana y John Go1tlried Langerm un n en 
lluvuria. 

Las ideas de estos 2 pioneros necesitaban de 
un paladín que las impusiera ddinitivamente 
l'n t•I ám bito universal. Este gran mérito recae­
ría .. n J ohn Conolly, ml-dico provinciano inglés 
qut• 11,·gó u Londres a los 33 anos. Como pro· . 
f,•, ur rl c l\l cdicina luchó por imponer su criterio 
de ,·stublecer una "Cátedra sobre la locura··. 
Fracasó. Emigró dcsp1.1,·, de doce uf\ os de lucha 
al asilo Midd lescx. en ll anwell, donde se alber· 
gabn ul mayor nún1ero de insanos. Allf comenzó 
su obra. Suprimió todo método mecánico de 
limitación de mo, imientos y con sus publica­
t· inrw~ hizo triunfa r !-U S id{'us·. au;1quc lcntamcn­
lt> y no sin oposición. 

,\ d io le ayudó el médico Daniel Hack Tuke 
nit'lo d,·1 lil á,;t ropo \ illiam Tuke, que extendió 
,u lubor a los Estados Unidos. Hizo numerosas 
publicaciones en el J ollrnal ol Menwl Sciencc. 
ll egando a ocupa r la dirección de la publicación. 
Lo sucedió en el cargo Henry Maudsley autor 
de numeroso, artícu lo, sobre la relación entre 
t'l cuerpo y la mente. y sobre la locura y sus 
rducioncs con el crimen. 

!lucia linc, del siglo XI X y ~-omicnzos del 
actual de tuca en Inglaterra Thomas Clouston 

autor ele un "Tcxt Uuok nn Mentnl Descase" 
v otro "Thr ll ygienc• uf Mind" todo lo cunl, 
;mido u la ohru ele In, médicos anteriormente 
citados contrilmvó a la cristalización dr la 
psic¡uinl ría cum.; especialidad en ln¡?luterra Y 
Francia . Los enfermos mentales fueron sucndos 
d,• , 11 :1 cñ rcrlt•.i y grillos, parn genernlizurse su 
trato como pni:i~ntes, con todo el respeto, soli­
ci tud y espíritu cicntilicn que ret¡uiercn. A Pincl 
sm·cdcrin uf\os después el gran muestro Churcot 
curn relcvnntc papel en el estudio de In neurosis 
sr ·m,•ncionn al hab lar de In Neurología. 

l'arn l,• lnmcntc a lo que sucedía en Francia e 
1 nglatcrra. la psiquiatría iba desarr_ollándosc 
en Alemania. para alcanzar en poco uempo un 
papel rector en su progreso. Nució CQ~ los 
poetas, siguió con los psíquicos y los somnt1stas. 
pum terminar en los inicios de 1800, co~ l? 
creación de numerosos hospitales espccrnh· 
zados. 

Wi lhelm Gricsingcr. nacido en ·Stuttgart en 
1111- (uc el iniciador de la psiquiatría moderna 
alemana, con su obra publicada en 1845 "Pat~­
log ía y terapéutica de las enlennedades psíqu1· 
cas •• en que estab lece que las enfermedades 
mentales, son alecciones cerebrnlcs, si bien no 
toda enfermedad de este órgano implica una 
altcrución mental. Saca así lu especialidad de la 
poesía y lu especulación para concretarla en una 
especialid ad de la medicina. Vu de In anatomía 
a la fi siología y la psicología, hasta establecer 
su "psicología del yo". Establece la enfermedad 
mental endógena. Y así, paso u paso, establece 
una base luminosa que habrí~ de_ ex ten~erse 
a tu<los los caminos <le esta c1cncrn naciente. 

Saca la terapéu tica de la barbarie y la centra en 
el individuo y no en el castigo lisico o en la en· 
lrrmc-<lad. 

Griesinger lue médico de cabecera del ~e­
divc egipcio y director de Sanidad en E l Cairo 
d .. 111:;u u 11152. 

Sigue en importancia Emil Kraepclin, 
profesor de Psiquiatría e~ Dopar! t 18?.6 ) en 
11,•idelbcrg t 18901 y Mumch ( 1904) . Su C?m· 
pcndio de Psiq uiatría" es uno d_e_ los clásicos 
de la espl'c iulidad. Ante la estenhd_ud de mu· 
chos métodos de estud io Y tratamiento, puso 
gran énfasis en In prolilnxis. ~ue así un !nná· 
tico luchador contra el alcoholismo. Su tratado 
fue enriquecido por brillan tes psiquiatras, tules 
como Blculer y Krct.schmer. 

En el siglo X X la psiquiatría cambiaría de 
rumbo u im pulso de los _n eurólogos. ~uyn gra~ 
clientelu eswba constitmda por l_?• . en lerm_?• 
nerviosos" que tanto habían contribuido a meJO· 
rar ¡0 5 grandes sugestionadores como Mesmer 
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y Jumes Es<ln ile, con los médicos que utilizaron 
el hipno tismo (Churco tl. 

Corresponde el mérito de abrir la brecha de 
lu psicoterap iu a la escuela de N ancy encabe­
zada por Liebeuult, Bernheim y Jnnet, _para 
alcanzu r el upogeó de su gloria en manos de 
Freud. 

Sigrnund Frcud, nacido en Mornvia en 1856 
Y muerto en Londres en 1939, es sin lugar n 
dudas lu personalidad más relevante de In 
espcciulidad, hustu nuestros días. No corres· 
ponde uc¡uí unnliznr sus concepciones que 
pertenecen ul dominio público. Combatido, 
ace¡'.tudo y. endiosado conoció el destierro y la 
gl~na_- Abrió un nuevo campo que dominó la 
ps1qu1u tría por decenios. La proveyó de armas 
terapéuticas que le son propias. DesnrroUó el 

psicoanálisis y creó una escuela que aún no 
pierde su vigencia. Sus teorías sobre los com• 
piejos, In ca tegoría que confirió ni conceplo de 
sexualidad, la interpretación de los símbolos, 
etc., así como sus incursiones en el terreno ele la 
religión, In historia y la culturología, lo consa• 
gran como uno de los valores más sobresa lientes 
d1· la nu•cli1 ·irrn. la p ... iq11íatría ~ t•l d, •-.arr11ll0 
intelectual del siglo XX. 

Con posterioridad In psiquiatría conlinuó 
su probrreso con la introducción del shock in811• 
l!nico, descrito por Manlred Sukel en 19:1;¡; el 
Shock convulsivo descrito por Von Medunn 
en 1935 y el clcc troshock introducido en 1939 
por Cerlelli y Bini. Luego se sumó la psicociru­
gla de Burckhnrdt, para llegar a nuestros díus 
al enonnc progreso que ha significado la intro­
du cción de los psicolánnacos. 

8. OTORRINOLARINGOLOGIA 

Como se hu relatado en !ns páginas anteriores, 
la anatomía del oído fue cuidadosamente revi­
saela. Eustaquio y Falopio inscribieron sus nom­
bres, como muchos otros, en las diversas tortuo• 
sidades anatónicns de este órgano. A fines del 
s iglo XVII J.G . Duverney publicó el primer 
libro de enfermedades del oído, en una época en 
que ninguna de ellas tenía tratamiento. El 
interés d es)lertndo por ésta obra del profesor 
d e anatomía de París queda demostrado por el 
h echo ele haber sido traducida ni alemán y al 
ingl<",s , d espués de lnllecido el autor, hecho que 
tuvo luga r en 1730. Contemporáneo de Duver­
ney fu e V nlsalvn que aportó el método de In 
ins1úluc ión, que lleva su nombre,. para el trata· 
miento d e la sordera. 

La insuflación de Valsalvn, alcanzó su máxi­
m a difusiG., "n manos de Guyot que inventó 
una sondu para tratar In sordera que padecía. 
Guyot era administrador de Correos en Ver• 
salles. La sonda por él empleada lleva el nombre 
d e Sonda de Eustaquio. 

El iniciador de la era cicnlílica del estudio de 
la patología del oído, fue el cirujano milita r 
francés J can Marie ltard, quien er¡ su obra 
"'Traití, d es Maladics de L'oreille et de L'audi­
tion ", además de describir las bases de la espe­
c ialidad, da las pautas pum la educación de los 
sordos. 

En Alemania destaca contemporáneamente 
Wilhelm Krnmer, autor de un texto de estudio 
d e la espec ialielnd que gozó de b'Tan difusión. 

En Ingla terra se distinguió John Cunnin-

ghnm Snunders que fundó un dispensario para 
enfermos de In vista y del oído, contribuyendo 
así n despertar gran interés por la cstmcturi­
zución de la especialidad. En 1B 16 J ohn Ilarri• 
son Curtis fundó el real Hospital de Otología, 
mérito que no ha sido empanado por el consenso 
sobre su ignorancia "que era profunda, incluso 
de lu nnntomín del oído". En pleno siglo XIX 
J ames Y carsley inicia la aplicación de un tím­
pano artificial y es considerado el primer espe• 
cialistu médico que ejerció la otología en Lon­
dres. 

Merece párrafo aparte Joseph Toynbee que 
en la Sociedad Médica de Londres juró " resca­
tar la cirugía del oído de manos de los muta· 
sanos". En su libro sobre lu especialidad da 
cuenta de las dos mil disec~ioncs del oído que 
practicó; de 1 O tumores óseos del meato y del 
tumor moluscoíde que describe por vez primera. 
Demostró 160 cosos de anquilosis del estribo. 
Describió In propagación de la otitis a tru\'és del 
laberinto y propuso lu operación de la mastoidi­
tis uunque nunca llegó a practicarln. T oynbee 
inscribió su nombre en la lista de mártires de la 
medicina al someterse a inhalaciones de cloro­
formo e insuflación del oído, siendo luego en­
con trado muerto en su consulta junto u sus 
notas e instrumentos. Fue esencialmen te aná­
tomo-patólogo. 

J umes Hinton, disciJmlo ele! anterior lue el 
primero en operar una mnstoid itis en ln ¡?la• 
terrn el afio 1!168. Esta intervención lue pructi• 
cada por primera vez más de 100 af\os antes 
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por j,•:in l.oni, l'.·1i1 ( Ih:•I -1'. ~11 •:I __ ra .10-0 

C' in 1j ano cli- Parí~ qtu·. la d l• .. ('rilw n:-01 npt•rn_,.., 
h,,hi.1 a tr: \l'sac!o In tahln e. 1t•rn11 ,·11u11do ,ahó 
por ,.¡ agujl•ro una ~rnn c~m tida<l d1• '-'"-1_1d a_d o 
n1alo li enk ... La -.bte matin.H·ión de la tl•rn ir.t 
(11 1' ohrn d t• llcrmu1111 Sl'ln, nr l t.(' l ' ll lo~ último~ 

aílo, cid , it!lo ' I X. 
E ... intt•n·!-'íl ntr t·orn,i::rnnr nlµ1tnn:,1 dato~ d,• 

:-ir\\ illi mn Wild,·. Gran hi,loriador) arq 11,••'1l0· 
µ.n. l 'O tt I P lo ¡wr•·d itó l' II ~u llhra ... 'arruti\,• tlÍ a 
,oy.igt• t1l \lnch•ira "'. C~1mi-.ario d1•l C.1•11:-u 

l rl:ittd,·,. l'ri1111•r l'ro fc-,11r ,l,• Otolo¡;fa ih·l 
l{Pi1111 l nido , -11 l'I ll o,pital ,l,. Snn '.\l.,rrn,. l· 11 ,• 
un l!rt 11 ..- lfnin> .. ·11 a íil'iún por b t•-,pt:ci:-1 li tl ad 
lo llc• , b a preo<·11parr-t' íund.mu nt..t l1tn•n te dt• l_n 
uti j ~ u1,iu la .. de.· la q 11 L' nmwa ~ · p11Nl <' <ll•c1r 
nui111!0~ rúmn, ni dúnJl· c01H.:l 11 ir:f '. E:-.tJ preo· 
t·11p:il'ión lt'nd fa un PL'l' hi :-- úrico fnmilinr y 
1111 iHt ·d . .' 11 hijo . ,• l e,nilllr y pm t, O,car 
\\'ildl' fulh.i.dc'l ano~ dt•-.pu(•:-- de una mt:nin1.!iti:-. ~ 
nb--t'"'º ct•n•hra l. .;l•c 111 1darin:'\ a una ot i i. i:- aguda 
rnal e11idl!tla. El ttomhn· \\"illi:m1 \\ ' ilde quedó 
unido a la i1wbión q1h' pr .. ·coni,.6 par~ operur 
};¡ 111.l~ tllidi:i -. . 

I-:11 I· r.11a·i:t ,1,.,111eó J,•:11 1 '.\1ari,, hard falle· 
{ ido ,•11 1 u:;H , a q11it•n ~t• ton--idl•f,I d cre~dur 
d,· la ( ) torri11ul11ringoloJ!ÍU moclt·rn:1. En ~u 
lil,ru t.'<"hú !,"' hm•t•~ l'it·n tiíica~ dt• b O tolugh1. 
l)t dit·,'1 1•r;111 pnrtt· dt• ~u ~ t'!-- Ít 1t•rto~ a I· l•dur:1-

<'Í6 11 dt• lo .._ --ordo-.... 

! 11 \l<•m:111i.1 d,•, tu,·u \\"i lhl'im Krum,•r. 
a 11tor d t• u n libro ... obr(• la t·-.pl•1·ialidad 'lUl' 
-.in ill dt• },u .. ,• para l'I ch•:--ar rollo 1..IP e·:- a t• it•neiu 
PU ,u p.itri ,t. 

1 r: \ 11-.1ri.1 ,,1 a,lalid ,1 ,, la (l1 11l11!!Í:1 f 111• \ dam 

l'olit,.,•r. q11 1• ,.¡, i<I h•1-1:1 lo, BII af\0:1. 1·0111rib11· 
\'L' JH i o al proJ,rrt':--0 <h- t':-h' capill1lo dt• la 1'1 cd i­
~-in ,I dt•:-dt• :a1 c·fttt.•clra t• 11 Viena n la cual sirvió 
, .011 t!ran brill 6. ~t) rniado de ~ 11 domin io abi-,oluto 
dt' I imdt"~. al<•nt:\11 . italini o y franc·•:, qu<' h· 
:,inir\ paru atr:u•r t'"l':•t·!a lislu:, de• t~,do el nmn· 
do. La obra qm• e:--1·nb16 íur rct'<lttatla nunw­
n, .. ;i~ , -r,· 1• ::,. 

La la ringoloµía n•t' ibió un íut•rtr impuh;o c•n 
ma 11n:- di•l P:--paflul :\iam1d (iarl'ia qui(• n ch•-. ­
l'llhrió p\ l.nrin go:-c-opio y dio nacimir 11 to u ci..t a 
nta•, a l'iL•nria. Ca11 tant1• de ópera. como su 
padn·. lh> ¡wrll'lll't'Í:1 ,l b profesión mhlica. 
\ ' i, ió lll l Hfin, ( 1 p,o:;-l l)()(l ). Ln e,p,•eialidud 
f1111 tlad11 por ~1"1111,·l G:tr t"i u. rec ibió ¡:r:111 
impulso ,•n mantb <lP Ütlo Chiari y ~1ark11, 
!laj,•k ,•11 \ i,·na. n, i ,·onw de !ore! Ma ·kcnzir 
qut· a:--i-.tió a Fnh·rit'u I f I Pmpl'rador de r\ lcma­
nin, d L· llfl l'ftilt'( ' Í d11 la la r i11u1·. 

1-:n E,tadu, • nidos difundió la la rin t:nlo ,¡,, 
el Dr. Horat·e Gret• n quié n dc, cribió los t1111rn· 
rP!'I laringt\O .. :-.in ha})('r usado t1 ! laringo~cop iu. 

L 8 primera~ e,ólugo y broncoscopius lus 
pfoctuó G11:-tnv Killan <'rl Fribnrgo. cuya t(•cn i,·a 
[11Pra ¡11•rf,•c·<· ionad,; por Ch,-, a lli cr Jacbon ,•11 
E,tudo, C nido,. hu,l~ lle, arla .-asi a la per· 
f1·l"l· ió:1 . 

Lo:- progn>:-o ... po:--trrion1 '-; ch· lu P:, pccialidad 
han :--L•µniclo Pi ritmo ~1t·1.- l1·rado J e la cic11t'i:1 ('fl 

/_!,·n eral ~ :-e han irn·nrpnr:1do al e!-J tudio de lo-. 
pacic•nll·~ toda ... l:t:-- h'•('nicn.., Je aud.ion1l•trü~. 
la fahri, ·:1eifJ11 . apli,·a ,·ión el<- lu1•·1·c, il lo, art1· 
fil'iail'~ ,. t.•1 t'IWrnw progn :--o dt: la c· irugia . 

E l ;i~{dj .. j.., dt· l:t -.ituat·i6n at'tt1a l cl r la tl ~pt·-

1·i:ilidad qrn·da Íll\·ra d t· lo..; o:>j t• ti \(>~ d1• t•~H· 

p ... tudio. 

l lo 

EPILOGO 
LA • HISTORIA DE LA MEDICINA EN EL 1/MBRAL DEL PRESENTE 

La historia <l e los hechos presentes carece de 
pcrspcctivn para ser escrita y juzgada con im­
purciulidad. Estos hechos no están terminados 
Y sus repercusiones no se pueden medir en un 
tiempo demasiado breve para conocer In órbila 
que describirán. Los actores están vivos y juz­
garlos untes que terminen sus obras no es justo 
ni serio. Los capítulos más relevantes que cnrac­
lerizurán a esta época pueden no eslllr escritos 
? _rubli cados o estar en plena gestación o ser 
1TTJU s\amente ignorados al tratar <le describir lo 
que sucede a nuestro alrededor. 
. Ciertas inclusiones pueden ser erradas y 

ciertas omisiones pueden ser imperdonables. 
En este siglo las comunicaciones han mejora· 

do hasta un grado dülcil de superar y el interés 
por el quehacer de In medicina hn numenwdo en 
forma lal que son del dominio público la.mayo­
ría <le los progresos alcnnza<los. Otros son de tal 
detall e científico que su descripción sólo cabe 
en textos de la especialidad respect iva. 

La historia contemporánea <le las especiali­
dades clásicas y las recientemente nacidas cons­
tituye una velll imposible de agotar y cada una 
es como un árbol frondoso que se diversifica en 
subcspeciali<la<les. La cardiología, por ejemplo, 
ha dado nacimiento n la Electrocardiografía, In 
Fonncardiogralía , la Veclocar<liogralía, la 
H cmo<linnmia y hu permitido la aparición <le 
subespeciali<lndes de In cimgfa, de la radiología 
Y otras que posando por el trasplante cardíaco 
nos ha de llevar luego a la fobricación de cora­
zones artificiales. Se hace düicil asf, saber cuál 
es el límite entre In l;istorin y In ficción. 

La Medicina unida y en brazos de In ciencia 
prob'TCSa u ¡:rnn<les snltos. 

U no <le los capítulos que seguramente está 
escrito en sus páginas más brillnntes, pero que 
permnncce desconocido pnrn el historiador es el 
d e la medicina espac ial. Es un progreso inmen­
so, pero desconocido paro los médicos <le la 
épocn. Estamos más allá del umbral de uno 
nueva especialidad cuyos lob'TOS superan la más 
fértil imaginación. Es el tra,.o de los cohetes 
espacia les que inscribe el signo <le su órbitn en 
e l firmam ento y una página en el libro de In 
c iencia y de la Medicina. 

La M edicino Preventivo y Social, la Salud 
Pública y la Nutrición ponen a In medicina y los 
m édicos al servicio del hombre y <le la salud 
en forma cientllica y organizada a nivel social. 
nacionnl y universal para entregar a todos los 
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hombres los ndelnntos de In medicino y mejorar 
J.i .. C'Hl1Cli,·i11111 •-. d1 • , id ,1 dt • la p11l1l;wi,'m . l.a 1·n·a· 

cíón <l e or¡:anismos intemncionnles que rigen 
la lucha contra In enfermedad y In preservación 
de la sa lud individual y colectiva exigen la 
especialización. 

&rrumlini R,muc:.ini t• I crt•mlur tú• la J\1('f.lid11a I ru.Jw­
m'ul 

La computación, que !linio hn contribuido 
al progreso científico, se ha incorporado al cstu• 
dio de las diversas ramas de la medicina y ha 
significndo, un aporte cuyos !rulos se encucn· 
tran en vías de <lur un sensacional vuelco al 
trabajo médico. 

La bioquímica, In medicina núclenr , la In• 
dustria Farmacéutica , In inmunolo¡:ía., la gené­
tica y muchas otras especialidades han <lado al 
médico elementos de lucha que hace sólo 50 
anos parecían suenos propios <le novelas de 
cicnciu•ficción. 

Todo es\~ panorama no se puede sino enun­
ciar en lineas muy generales. 

La publiénción de lodos estos uddanlos hu 
creado tal profusión de ediciones de libros y 
revistns, que hace imposible leer tan sólo los 
títulos, para revisarlas y estar al día. 

Ello hn llevado n lu creación de un n nueva 
especialid ad. Lu enseflanzn de la medicina. 

Tantos y tantos progresos no caben en lu 
mente <le 1m sólo hombre. tantos y tantos he­
chos upasionnntes no caben en las páginas de 
un sólo libro. 

Al terminar este bosquejo sólo cabe d ec ir que 
lo que se incluye es mucho menos que lo que S{• 

calla. Más grave sería b'llardar silencio . 
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